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  ADVERTENCIA


  



  
    Este es un trabajo de ficción. Nombres, personajes negocios, lugares, eventos, locales y los incidentes son productos de la imaginación del autor o utilizado en una manera ficticia. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, o eventos actuales son pura coincidencia.

  


  
    Se advierte el uso de palabras fuerte, homofóbicas y de carácter sensible. Leer con precaución.
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  PRÓLOGO


  



  Sebastian Parker es un chico de veintiún años de edad quien se considera abiertamente bisexual, es una persona muy amable y seguro de sí mismo. En un viaje que realizó con su mejor amigo a la casa de sus suegros conoce a Edward Bennet, quien es el hermano del novio de Lucas su amigo. Sebastian se siente atraído desde el primer momento que vio a aquel hombre quien tenía cabello rubio, cuerpo atlético sin necesidad de ser musculoso y lo principal el tipo era atractivo y alto, muy alto.


  Antes de irse de la casa del chico por problemas que sufrió su amigo en ese lugar, Sebastian decide hacer un movimiento sobre Edward y se lanza a horcajadas sobre él cuando lo encontró durmiendo en un sofá. El beso fue caluroso y muy bueno, sin embargo Edward rompe el beso cuando nota el bulto entre sus piernas, al parecer el tipo se sorprendió al sufrir una erección porque claramente se considera heterosexual, sin embargo hay algo más.


  Edward Bennett es el hermano mayor de una familia de tres hermanos a sus treinta años de edad el chico nunca ha tenido una erección al sufrir de disfunción eréctil, el chico por lo tanto es virgen y al sufrir impotencia sexual masculina se ha vuelto incapaz de mantener su miembro erecto llevando a cabo una relación sexual con ninguna chica. Su condición le ha generado varios problemas en el medio en el cual se envuelve sobre todo en su trabajo en donde todos piensan que es gay ya que termina con sus novias cuando estas le piden sexo.


  Sin embargo Edward conoce a Sebastian, el chico quien le produce su primera erección con apenas un beso. Al principio Edward no quiere aceptar que el joven estudiante de contabilidad le provoca cosas raras a su cuerpo, pero al correr los días el quiere seguir experimentando esas cosas que nunca había sentido con ninguna chica.


  Luego de las fiestas de fin de año Edward Bennett va a la casa de Sebastian y le hace una jugosa oferta. El abogado le pagará toda la colegiatura de su universidad y le dará mucho dinero a cambio de que Sebastian tenga sexo con él al menos una vez al día hasta que el se las pueda arreglar para acostarse con una chica.


  



  ¿Podrá Sebastian seguir la propuesta de Edward sin involucrar sentimientos?


  



  ¿Podrá Edward sufrir una erección con alguien más que no sea Sebastian?


  


  CAPÍTULO 1


  'ALGO MUY RARO'


  



  Recostado en el confortable sofá junto a la ventana de su dormitorio, Sebastian se encontraba fumando un cigarrillo especial que obtuvo de uno de sus amigos de la universidad. La noche estaba serena, por lo que era una buena opción para pensar en cosas profundas y de todas maneras Sebastian estaba muy cansado para ir a un club a bailar o fornicar con algún chico o chica.


  Luego de las fiestas de fin de año había quedado muy malgastado y no tenía energía para nada, se la había pasado de fiesta en fiesta retornando a su casa a altas horas de la madrugada con su memoria prácticamente en blanco, el trago reseteaba sus recuerdos y eso estaba bien para él, era bastante bueno olvidar cosas que a lo mejor no quería recordar.


  Sebastian se consideraba abiertamente bisexual con mayor inclinación hacia las chicas, pero cuando quería una buena polla dentro de él no dudaba en cumplir con su cometido. Últimamente sus ganas por salir con chicos se habían triplicado, él culpaba a su mejor amigo Lucas y su pegajosa relación con su profesor de cálculo.


  Los tipos eran una cosa muy empalagosa, que en cierta manera él quisiera vivir. Sebastian nunca había tenido una pareja estable y tampoco repetía una persona más de dos veces, sin ataduras ese era su lema, pero ciertamente Lucas y su relación con el profesor lo hacía dudar en algunas ocasiones de sus propias palabras.


  Por otro lado estaba Anthony, su otro amigo, quien salía con Damien ambos en una relación tan estable como la de Lucas, ¡Joder! ¿Acaso él debía buscar una pareja? Definitivamente no, a él no le gustaban los compromisos y las ataduras. Era mejor vivir una vida libre y llena de diversión en vez de atarse a una sola persona, ¿Por qué haría eso, si en vez de una persona él podía tener a muchas?


  Sonriendo al promiscuo pensamiento le dio una calada al cigarrillo y casi se ahoga con el humo al sentir los nudillos que se frotaron con fuerza en la puerta de su habitación, la que por lo demás estaba con seguro. —Sebastian ¿Por qué estás encerrado? ¡Abre la puerta de inmediato! —Su madre le habló con voz disgustada, la mujer aún no asimilaba que su hijo ya tenía veintiún años de edad.


  Levantándose con prisa del sofá el muchacho enterró el cigarrillo en la maceta de la planta que colgaba en el umbral de su ventana, de manera torpe roció un poco de spray olor a lavanda para ahuyentar el característico olor que quedaba después de jalar un rico caramelo.


  Al abrir la puerta con pegatinas que transmitían el mensaje de 'manténganse afuera de mi territorio', se encontró el rostro de su madre con una ceja levantada. Entonces sonrió al sargento Parker. —¿Qué necesitas madre? Yo me estaba por ir a la cama. —Seb miró la ceja arqueada de la mujer quien cambió el peso de un pie al otro, —¿Por qué el seguro? Sabes que no me gusta que te encierres, puede haber una catástrofe como un temblor o un terremoto y te quedarías encerrado. —Ella hizo una mueca y Sebastian rodó los ojos.


  Su madre era un poco exagerada, pero desde el incidente de aquel día en el que su abuela se había quedado encerrada en la cocina de su casa gracias a un leve temblor que apretó la cerradura, ella había prohibido las puertas con cerrojo.


  Fue toda una experiencia ver a los bomberos llegar a la casa y apreciar como sacaban a la abuela por la ventana de la cocina, mientras todos los vecinos escuchaban a su madre gritar que tuvieran cuidado con sus huesos ya deteriorados por la edad. Si, Sebastian se escondió detrás de un árbol para que nadie supiera que pertenecía a esa familia tan exagerada.


  ¡Santo cielo! Fue muy vergonzoso y bochornoso.


  Con una sonrisa Sebastian dejó el pensamiento atrás y le contestó a su madre: —No me di cuenta mamá, entonces ¿Qué necesitas? —Vio como su madre cambió la expresión de su rostro a uno de curiosidad. Ella miró las escaleras y volvió a mirarlo con curiosidad, —abajo hay un chico estirado que dice ser amigo tuyo, pero no lo había visto nunca ¿Conoces a un tal Edward Bennet? —La expresión de la cara de Sebastian fue controlada, no podía permitirse colapsar delante de su madre.


  Sin embargo su estómago rugió a niveles exagerados, ¿Qué estaba haciendo el sexy hermano de su profesor en su casa? Mejor dicho ¿Cómo supo su dirección? La última vez que había visto al apuesto chico fue en noche buena cuando cenó en la casa de Lu y su familia. Luego de eso no se acordaba de nada, porque se emborrachó hasta olvidar todo despertando al día siguiente en el pórtico de su casa con un gran moretón en su labio y un leve catarro al pasar toda la noche en la entrada envuelto en una chaqueta de diseñador.


  Sebastian aún podía recordar esos labios gruesos frotarse contra los de él, el tipo besaba muy bien y no se arrepintió en lo más mínimo en haberlo atacado en ese sofá cuando lo encontró dormido esa vez que fue a su casa por petición de Lucas. El chico se había excitado tanto que la erección en su entrepierna lo delató, Seb pudo sentir la dureza del hombre que estalló en un mar de maldiciones y algo más al darse cuenta de aquello.


  ¿Qué demonios pasaba con él? El tipo actuó como si nunca en la vida hubiese sufrido una erección. Por un momento Sebastian pensó que había sido el asco de haber besado a un hombre, pero claramente no fue eso. Bueno el tipo era ciertamente heterosexual, muy derechito, pero estaba actuando como si nunca se le hubiese parado la verga y cuando le pidió consejos de como hacerse una paja ¡Demonios! ¿Estaba tomándole el pelo? Cómo alguien de su edad no sabía masturbarse?


  ¡Por el amor de Cristo! Sebastian casi se ofrece a hacerle un trabajito al chico ahí mismo.


  Aclarándose la garganta se las arregló para contestarle a su madre, —es el amigo de un amigo, umm ¿Te dijo que quería? —Se mordió la mejilla interna con nerviosismo. Su madre asintió— dijo que te tenía un trabajo, ¿Sabías que es abogado? —Los ojos de Seb casi se salieron de sus córneas ¿Un trabajo? ¿Acaso el tipo quería follar? ¡No en esta vida! Entonces se sintió curioso. —No tenía idea, bueno creo que debería bajar para saber ¿Cierto? —La mujer asintió y juntos bajaron las escaleras para ir a la sala de estar en donde su padre estaba bebiendo una taza de té con Edward.


  Al llegar a la sala de estar Sebastian pudo divisar al chico, ¡Demonios! Éste se veía de infarto casi roba alientos. Estaba usando un traje color negro con una camisa blanca que destacaba sus ojos grises y su atractiva cara. Edward no era tan musculoso como su hermano, pero estaba tonificado y lo mejor era alto ¡Santa mierda! El hombre era de todo su tipo, a Seb le encantaban los chicos altos quiénes eran capaces de envolver todo su cuerpo haciéndolo mierda sobre el colchón. El tipo era un jodido modelo, a Sebastian se le hizo agua la boca por un momento pensó que se ahogaría.


  Lamiéndose los labios Seb trató de controlarse para no saltar a las piernas del chico y sentarse a horcajadas sobre su regazo. Caminando con dificultad trató de recuperar la cordura y le sonrió al hermano de su profesor, —buenas noches, ¿Me estabas buscando? —El tipo lo miró con expresión de hielo, pero Sebastian ya no se impresionaba con eso, su profesor lo hacía todo el tiempo en la sala de clases que de cierta manera ya era inmune a esas miradas intimidantes.


  Edward dejó la tasa de té en la mesita de centro y se levantó del sofá. —¿Podemos hablar a solas? —Miró al chiquillo quien miró a sus padres, pero al parecer la mujer era más difícil que su padre quien asintió. —También quiero saber, hablen aquí nos quedaremos en silencio ¿Cierto querido? —La mujer miró a su esposo quien rodó los ojos, —cariño deja que el niño hable con su amigo, ven vamos a la cocina" la mujer negó con la cabeza y no se movió del asiento, Edward quería matar a la mujer fisgona.


  Sebastian se mordió el labio y miró la cara de Edward, estaba incómodo y con sus padres encima de ellos no le iba a decir lo que fuera que tenía pensado decir. —Salgamos —musitó viendo la mueca de su madre. Edward asintió en alivio y lo siguió haciendo una reverencia a sus padres en señal de despido.


  Una vez afuera Sebastian caminó hasta su árbol favorito, este escondía su pequeño cuerpo entorpeciendo la visión de la ventana de su casa, así su madre no los vería.


  Sintiéndose un poco nervioso al encontrarse enfrente del alto chico se aclaró la garganta nuevamente. —Entonces, um ¿Qué quieres? Mi mamá habló algo de un trabajo —se mordió el labio al ver la cara seria del chico. —¿Tu mamá siempre es así de metiche? Lo único que le faltó preguntar fue mi tipo de sangre, ugh eso fue agotador. —El chico se pasó la mano por el rubio cabello peinándolo hacia atrás. Sebastian tuvo que afirmarse del tronco del árbol para no colapsar a tal espectáculo, fue demasiado erótico.


  Definitivamente este tipo era mucho más atractivo que su profesor, el aire varonil destacaba por todos los poros de su piel y su definida mandíbula lo podría noquear fácilmente. Ahora entendía cuando Lu babeaba por su novio siete años más viejo que él, ¡Joder! Este tipo le llevaba por nueve años y le importaba una mierda, el hombre era todo un plato de comida para servírselo caliente, muy caliente.


  Edward hizo sonar los dedos enfrente de él, —despierta, ¿Acaso estás drogado mocoso? —Edward se acercó y olfateó a Sebastian, hizo una mueca al sentir el olor. —¿Eres un drogadicto? ¡Apestas a yerba! —Lo miró a los ojos negros y el mocoso parpadeó, maldito mocoso atrevido, lo volvería loco. —Si quiero hablar de algo —le habló con voz molesta y el mocoso asintió, ¿El chiquillo lo estaba observando? Puto marica ¡Ah! Edward ya no estaba seguro de lo que iba a hacer, pero este tipo era el único que había logrado provocar eso en él y dos malditas veces.


  ¡Maldición! El puto chiquillo había sido la primera persona que lo había excitado al punto de provocar su primera erección aquella vez en el sofá de su casa cuando el pequeño maricón se sentó a horcajadas sobre él. Su barriga sufrió unas cosas raras y su polla se puso dura a tal punto que le dolió sentir la estrechez en su pantalón. La segunda vez fue después de la cena de noche buena cuando su gay hermano lo había obligado a ir a dejar al ebrio mocoso a su casa.


  ¡Ah!


  El tipo se le lanzó sobre él y lo comenzó a besar mientras metía toda su maldita lengua en su garganta, sus manos locas tocaron su polla y la maldita reaccionó tornándose tan dura como una roca, ¡Joder! ¿Cómo un chiquillo pudo hacer lo que miles de mujeres con sus bonitas curvas no pudieron en tanto tiempo? Ciertamente no lo entendió y lo empujó dejándolo en el umbral de su puerta cubriéndolo con su chaqueta para irse de ese lugar a conseguir algo de hielo.


  ¡Maldita sea! Bruce, su terapeuta, tenía razón cuando le dijo que tal vez su polla no era tan derecha como el pensaba, pero aunque la maldita fuese homosexual él no lo era, le gustaban las chicas sólo que debía lograr sufrir una erección con ellas y este mocoso lo iba a ayudar, tal vez si le daba sexo gay a la puta de su polla esta se comportaría cuando el quisiera follar con chicas.


  Entonces miró al mocoso quien estaba drogado, tal vez en ese estado el tonto aceptaba lo que le iba a proponer ¡Perfecto! Su plan estaba saliendo muy bien gracias al chiquillo que abusaba de los excesos. Se acercó un poco al tipo y lo miró a los ojos, ¿Acaso se sonrojó? No importaba, eso no lo iba a distraer, —me puedes tocar la polla, tengo que comprobar algo antes —el chiquillo se afirmó del tronco del árbol, uh, al parecer también encontraba ridículo lo que él le había pedido.


  Sebastian se sentía mareado, no debió fumar ese nuevo cigarrillo que le vendió Allan, el puto no le dijo que le iba a provocar alucinaciones ¡Jodido infierno! Estaba fantaseando con las palabras de este chico. —Disculpa, divagué un poco amigo ¿Qué me dijiste? —El tipo hizo una mueca, al parecer le estaba costando hacer la pregunta de nuevo. —Quiero que... —Edward se quedó callado.


  Sebastian tragó saliva, demonios, el hermano de su profesor era intenso. El chico parpadeó, ¿Le estaba pidiendo sexo? ¿Era un pasivo? ¡Joder! Él nunca había actuado de activo con un chico, ¡Maldito y sangriento infierno! El tipo quería eso ¿Verdad? Bueno siempre había una primera vez para todo y el tipo estaba jodidamente bien para montar, aunque le superaba en altura.


  Lamiendo sus labios Sebastian tomó al chico por la cintura y le dio la vuelta dejándolo apoyado en el tronco del árbol, luego levantó sus pies para quedar casi a la altura de su rostro nervioso. Seb sonrió. —¿Quieres que te folle? Bueno tendría que ser en una cama porque aquí sería un tanto difícil nunca lo he hecho con chicos ya que me gusta más ser aplastado,"


  Sebastian tocó la polla del chico y esta se puso dura al instante pero el chico lo empujó y Seb cayó en su trasero al suelo.


  Edward lo miró en shock. —¡Idiota eso no pasará nunca! No es eso ¡Ah! Mierda —el tipo se tocó su dura polla, al parecer le dolía. —¿Entonces qué es lo que quieres amigo? —Sebastian se levantó del suelo y se restregó el trasero mientras miraba al chico tocarse la entrepierna. —¿Quieres ayuda con eso? —El menor miró al chico que se estremeció pero asintió, vaya el tipo si que era un rarito y un bipolar de mierda, pero bueno al menos no quería ser el pasivo.


  Edward miró al mocoso y soltó un suspiro. —Yo te quiero hacer una propuesta, hm ¿Tienes tiempo mañana? Quiero que veas a mi terapeuta. —Para ese entonces Sebastian estaba enfrente del chico con una de sus manos en su cremallera. —¡Entonces es verdad que estás demente! —Seb tomó el miembro del chico entre sus manos y soltó una risita. Edward se quedó en shock viendo su miembro crecer y crecer en la mano del chiquillo imprudente.


  —No es eso, yo soy impotente —habló con la respiración entrecortada mientras sentía las manos del mocoso acariciar su verga. Seb se sorprendió, —pero si estás duro como roca, ¿Esto es una broma? —Vio como el chico soltó un pequeño gemido. —Es verdad, es por eso que quiero que me dejes follarte... ¡Mierda! —Sebastian vio el semen del chico en su mano, ¡Oh! Había durado segundos, definitivamente eso no era normal.


  Sebastian tragó saliva y miró al chico a los ojos, —¿Cual es la propuesta? —El rubio se mordió el labio mientras veía su polla aún en la mano del mocoso, pero estaba decidido a experimentar eso nuevamente, aunque fuese con un jodido hombre. —Me dejarás follarte hasta que me logre acostar con una chica, al respecto recibirás mucho dinero, demasiado para tu mugrienta y pobre vida. —Para ese entonces Sebastian había soltado la verga del chico y le había dado una bofetada en su atractiva cara. Edward arrugó la nariz, de acuerdo no le debió decir mugroso.


  Sebastian miró al tipo, él no era Lucas y no haría esa mierda. —Jódete, no haré eso ¿Crees que soy un puto muerto de hambre? Olvídalo —miró al chico que se restregó la mejilla. —¿Por qué no? Es buen dinero y se nota que te gustan los penes ¿Quieres pensarlo unos minutos más? Puedo esperar. —Sebastian quería matar a este hombre, era un bastardo. —¡Ya te dije que no! Búscate a otro —se dio la media vuelta para entrar a su casa pero el chico le agarró su muñeca y lo volvió hacia él para mirarlo de cerca.


  —¡Por favor! Yo te necesito mocoso, ya lo intenté mirando a hombres y casi vomito de la repulsión, me pasa sólo contigo. Es verdad que tengo esa enfermedad, —Edward sacó una tarjeta de su bolsillo y la puso en la mano de Sebastian, luego lo miró a los ojos. —Piénsalo por favor, aunque seas un hombre yo te necesito, esos son mis números. Me puedes llamar a cualquier hora, por favor acepta. —Edward soltó su mano y se fue en dirección a su automóvil.


  Sebastian vio desaparecer al chico apuesto y miró la tarjeta en su mano ¿Acaso el chico atractivo le había dicho que lo necesitaba? Seb no podía creer lo que el hombre le había confesado, pero sonrió y apretó la tarjeta en su mano, luego de eso caminó hasta su casa en donde al entrar su mamá le alzó una ceja.


  —¿Cuál era el trabajo? Te pagará bien, ya sabes que necesitas un trabajo para cubrir a tu padre con la mensualidad de la Universidad, ¡Ya habla hijo! Quiero saber. —Su mamá lo miró a su cara que aún no salía de la sorpresa. —Pagará toda mi mensualidad si lo ayudo con la contabilidad de algo —su madre abrió su boca hasta el piso.


  —¡Ese tipo debe ser millonario! ¿Cuántas horas vas a trabajar para que te pague eso? —Su madre le preguntó preocupada, su bebé no debía descuidar sus estudios. —Mañana lo llamaré para ver eso, al parecer me necesita —sebastian besó la mejilla de su mamá y subió las escaleras hasta llegar a su habitación y luego hasta su cama.


  De un salto cayó encima de esta y miró la tarjeta con los teléfonos del chico, sonrió— me necesita, él me necesita —musitó mordiéndose el labio, Edward había sido el primero que le había dicho que lo necesitaba, eso movió algo en su interior.


  Aceptaría la oferta del chico, total ¿Qué podría salir mal?


  


  CAPÍTULO 2


  'DE ACUERDO'


  



  Sebastian se estiró con flojera y salió de su recámara, al llegar al comedor su madre le mostró su asiento al lado de su padre. Con una sonrisa besó la mejilla de la mujer "buenos días familia ¿Cómo amanecieron en este día? —Su padre dejó el periódico de lado, —tengo flojera de ir al trabajo el hijo del jefe es un idiota y no sabe como llevar la contabilidad ¡Ah! Eso me estresa.


  Su padre se quejó como siempre del pobre muchacho quien había sido puesto a cargo por el dueño a trabajar en la empresa familiar, el padre de Sebastian al ser el supervisor tenía que lidiar con el pequeño mocoso bueno para nada.


  Sebastian soltó una risita mientras saboreaba su té, —papá no seas tan estricto con el chico, debe haber sido obligado por el señor Robinson a seguir el negocio, te apuesto que ni siquiera le gusta hacerlo. —Su padre rodó los ojos y Sebastian le sonrió a su madre— papá aún sigue con eso madre, —la señora Parker acarició la cabellera de su hijo— deberías darte una vuelta por allá y ayudar al muchacho, tal vez contigo aprenda. —Sebastian asintió, tal vez uno de estos días iría a la empresa en dónde trabajaba su padre.


  Una vez listo salió de su casa y se despidió de sus padres en el umbral de la puerta, luego caminó hacia la parada de autobús para ir a la universidad. Tenía algunas dudas sobre el hermano de su profesor y quien mejor que su amigo Lucas para ayudar a disipar todas esas incertidumbres. Con una mordida de labio sacó su teléfono celular y le envió un mensaje de texto indicándole que lo esperaría en la sala de clases, ese día ellos tenían una asignatura en común.


  Llegando a la cafetería encontró a Anthony en su turno de la mañana como siempre, le sonrió a su amigo "hola viejo ¿Algo nuevo que contar? —Seb lo abrazó por los hombros y le restregó el cabello mientras el muchacho lo alejaba con sus manos. —¡Hombre, me arruinas el peinado! Nada nuevo sólo aquí trabajando —sebastian sonrió y le pasó el billete—, dame el café de siempre, tengo una flojera negra ya sabes tengo el sueño pesado.


  Anthony preparó su café y se lo pasó. —Tienes círculos bajo los ojos ¿Dormiste mal anoche? —Su amigo recibió el dinero de uno de sus clientes para tomar su pedido mientras Sebastian sorbía de su café a su lado.


  Sebastian lamió sus labios, toda la jodida noche se la había pasado pensando en la rara confesión de Edward. Es que le causó mucha sorpresa saber que el chico tenía ese problema, pero algo más profundo lo comenzó a invadir ¿Era Edward un virgen? Ósea el chico le había contado que nunca se le había erguido la verga, de hecho él era el primero que había provocado una erección en su persona.


  Entonces el chico tenía que ser un virgen y ese pensamiento sin querer lo ponía duro al instante deseando que el tipo se la metiera hasta el fondo y sacara toda su frustración con él, pero la propuesta era un poco rara y definitivamente él no era Lucas para estar con un chico en esas condiciones.


  —Viejo ¿Tienes calor? ¡Estás más rojo que un tomate! —Su amigo interrumpió sus pensamientos y Sebastian se tocó las rojas mejillas, vaya al parecer si estaba ruborizado. —El café está caliente, rayos, muy caliente —sebastian le hizo un gesto de despedida a su amigo y se fue a la sala de clases.


  Una vez allá Lucas estaba en los asientos de siempre, su puto mejor amigo tenía una sonrisa plasmada en su cara, Sebastian apostó con su amigo imaginario a que Lucas había tenido sexo matutino con su jodido profesor.


  —Déjame adivinar, umm ¡Santo cielo! Lo hicieron en los estacionamientos" Lucas soltó una carcajada, —sabes que no podemos llegar juntos Seb, nos descubrirían. —El castaño se lamió los labios "lo hicimos en los baños de la cafetería de la esquina, anoche no pudimos tener sexo ya que Sammy sufrió una pesadilla con un oso de felpa gigante y durmió con nosotros.


  Sebastian soltó una carcajada, la vida de su amigo era la de una jodida pareja de recién casados y con hijos. En su interior se alegraba por Lucas quien había sufrido bastante por el bastardo y sus padres que se metían en su relación, pero al parecer su profesor lo amaba a tal punto de vender su puta mansión para irse a vivir con él a su casa de segunda mano. Seguramente ellos iban a terminar casados para el término del semestre.


  Vaya el amor a veces volvía tonto a las personas. Sebastian jamás se enamoraría de alguien, no se quería volver un idiota, pero de todas maneras a veces, sólo a veces quería tener a alguien a su lado, alguien con quién hacer cosas de pareja. —Viejo estás jodido —musitó acariciando la cabeza de su amigo quien rió en su compañía.


  Sebastian sorbió de su café, necesitaba preguntar sobre Edward sin que su amigo sospechara algo, por supuesto. El muchacho sacó su cuaderno de la mochila y miró de reojo al castaño, quien se estaba enviando mensajes con su novio.


  —Lucas, sabes que tengo una chaqueta de diseñador en mi casa, creo que es de la noche buena ¿Será de tu novio? —Iniciaría la conversación por ahí y luego entraría de lleno en el tema, Sebastian estaba convencido que el tonto de su profesor fue quien lo dejó tirado en el pórtico de su casa. Sin embargo la respuesta de su amigo casi hizo que se ahogara con su café.


  Lucas miró a Sebastian. —¿Acaso Edward no te la ha pedido? Le dije que él te la fuera a pedir, al parecer el tonto te abrigó con ella el día que te fue a dejar a tu casa ¿No recuerdas el día de noche buena? —Sebastian se asombró, no se acordaba de eso, de seguro fue culpa del alcohol. Entonces fue Edward quien lo dejó tirado en la puerta de su casa con ese abrigo que cubrió su cuerpo toda la noche, ¡Joder! Sebastian no lo podía creer.


  Tragó saliva para luego mirar a Lucas, —¡No me acuerdo de nada! —Se mordió el labio y miró a su amigo. —¿Qué piensas de tu cuñado? Crees que es un buen partido? —Los ojos de su amigo no mostraron nada, pero luego Lucas se restregó la cabeza. —No me gusta para ti Sebastian, el tipo es un reprimido. Mi amor me contó que habían rumores de que era gay —el chico de ojos negros tragó saliva, —¿Qué rumores? —Miró de reojo a la profesora quien entró a la sala de clases.


  Lucas abrió su cuaderno y anotó la fecha, luego miró a Sebastian— Alec me dijo que las malas lenguas dicen que no se acuesta con sus novias, el tipo a tenido miles y cuando le piden sexo las termina. —Lucas sonrió— el hombre está en el armario, eso está pesado Seb, sé que el tipo es atractivo y tal, pero búscate a alguien mejor ¿Me prometes que buscarás a alguien que sea digno de ti? —Su amigo le sonrió y Sebastian no pudo dejar de pensar en el hombre, entonces era cierto que era impotente con las chicas, ¡Maldición!


  Edward no mintió, el chico de verdad tenía problemas con su pene. Al parecer todos creían que era gay porque no se acostaba con las chicas. Sebastian miró a Lucas quien lo estaba observando con ojos de cachorro, su amigo quería lo mejor para él y ni siquiera él sabía lo que quería. —Te lo prometo, buscaré alguien que me necesite —su amigo se quedó tranquilo y él también, después de todo Edward lo necesitaba y no le mintió a Lucas en eso ¿Verdad?


  Al pasar las horas la clase llegó a su fin y así las otras asignaturas que Sebastian tenía en común con Lucas, entonces se despidió de su amigo y se fue a la clase de software avanzado. Una vez allá se enteró que el profesor enfermó, por lo que su día había terminado. Sebastian se fue a la cafetería y compró su café favorito mientras deliberaba en aceptar o no la rara y sucia propuesta del chico.


  Él no quería dinero, pero era verdad que debía ayudar a su padre a pagar la universidad; Además le había dicho a su mamá que el chico le había ofrecido pagar toda su colegiatura ¿Cómo zafaría de eso? Entonces pensó en algo y con una mordida de labio sacó su teléfono y marcó el número del chico. Edward no respondió, fue su secretaria:


  —Bufete de abogados habla Kate asistente del CEO ¿Cómo puedo ayudarlo? —La voz de la mujer se escuchaba profesional ¿Había marcado bien el número? Seb aclaró su garganta y habló: —Buenas tardes, ¿Este es el número de teléfono de Edward? —Se mordió el labio esperando la respuesta, ¿Acaso era el puto jefe? Sebastian estaba muy sorprendido.


  —Si señor, pero él señor Bennet está muy ocupado ahora ¿Tiene una cita? —Sebastian miró el café y comenzó a jugar con el vaso en señal de nerviosismo. —No tengo cita señorita, um mejor olvide que llamé. —La chica contestó— deme su nombre y le dejaré su recado —el chico de ojos oscuros bebió un sorbo de café, —Sebastian es mi nombre pero no se preocupe no lo moleste yo... —Sebastian no alcanzó a terminar y dio un salto de la impresión al escuchar el chillido de la mujer.


  —Señor por favor no vaya a colgar la llamada ¡Me va a despedir si usted no habla con él! Por favor no le diga que yo lo negué ¡Por favor no cuelgue! El presidente ha estado esperando su llamada todo el día, por favor no le diga que yo me negué a pasarle la llamada. —La chica se escuchó angustiada, estaba aterrada y su respiración se oía errática a través de la línea, todo indicaba que el rubio era un tirano, uh, igual que su hermano.


  Sebastian rodó los ojos— descuide señorita, no diré nada pero usted no se debe dejar explotar de esa manera, hágase respetar. —La chica soltó un chillido y le pidió que esperara en línea mientras ella lo comunicaba con su jefe. Al minuto el tipo contestó: —Mocoso ¿Vas a aceptar? ¡Dilo ya! —Sebastian arrugó la nariz, el hombre se escuchó muy emocionado, al parecer el tema le preocupaba demasiado, se escuchó ansioso.


  El muchacho mordió su labio inferior mientras miraba su café, —si acepto, pero sólo me pagarás la mensualidad de mi universidad yo no quiero nada más de ti —se quedó en silencio unos segundos, —y no trates mal a tu secretaria, la pobre casi sufre un colapso nervioso al hablar conmigo. —Edward chasqueó la lengua haciendo un sonido— esta bien lo voy a pensar ¿Tienes tiempo ahora? Necesito que veas a mi terapeuta —sebastian se levantó del asiento para salir de la cafetería.


  —Estoy libre ¿Cuál es la dirección? —El chico le contestó enseguida "mándame la tuya al número celular al reverso de la tarjeta, te iré a buscar de inmediato" Edward colgó la llamada y Sebastian sólo parpadeó sorprendido.


  Ese tipo si que era intenso, ¡Joder! Sebastian apretó sus labios en una fina línea para enviar finalmente la dirección al número de teléfono celular. En cinco segundos los vistos de leído aparecieron junto con un mensaje de 'te veo en minutos.'


  Mirando la pantalla del teléfono Sebastian soltó un suspiro e hizo camino a la entrada de la Universidad, no sabía si había sido una buena idea pero el hombre era demasiado atractivo para negarse a la oferta y lo vería como un trabajo, sólo eso nada más.


  Para matar el tiempo sacó su celular y comenzó a escuchar música, luego de unos minutos alguien le sacó un audífono, —hey bebé" la voz lo interrumpió de su pensamientos, era Allan, uno de sus amigos y proveedor de yerba.


  Haciendo un choque de manos en forma de saludos Sebastian le habló a su amigo, —hola viejo, oye el cigarrillo que me diste el otro día estaba súper fuerte, no me llames así. —Sebastian sonrió y su amigo se restregó el cabello con una sonrisa.


  —No prometo nada bebé, ¿Te gustó? Tengo otro justo en mi bolsillo, si quieres podríamos llegar a un acuerdo ¿Que dices? —El chico de cabello rubio tocó su brazo en una manera coqueta, Sebastian alzó una ceja. —¿No estabas saliendo con Roxy? Viejo olvídalo, no me involucro con personas comprometidas —el rubio soltó una carcajada.


  —Sabes que Roxy no me gusta tanto como tú bebé, pero a ella si le gusta el compromiso y bueno a mi me gustan las relaciones estables ¿Quieres que la deje por ti? Sabes que lo haría de inmediato. —El chico le sonrió amplio.


  Sebastian rodó los ojos. Allan era muy atractivo y alto, pero nunca sintió las chispas del amor como para aceptar los sentimientos del joven, tenían buena química, sin embargo Sebastian nunca sintió ese algo que lo atara al rubio a tal punto de volverse loco por su persona. Sólo duro una semana y por lejos su relación más larga con un chico.


  Le sonrió— lo siento Allan, um continuemos siendo amigos ¿Quieres eso? —Allan le sonrió y sacó el cigarrillo de su bolsillo para pasárselo, —bien, pero si quieres follar con alguien, aquí estoy. —Allan divisó de reojo al hombre que se acercaba hacia ellos, éste tenía cara sería y lo estaba mirando raro. —Alguien viene hacia acá, ¿Conoces a ese tipo alto con cara de asesino? —El rubio miró al joven alto que se venía acercando.


  Sebastian se dio la vuelta y vio al tipo que venía hacia ellos, era Edward. El hombre se veía roba alientos, vestía un traje color negro con una camisa blanca que resaltaba su piel del mismo color y ojos grises, lucía como un modelo de alta costura. Sebastian se mordió el labio y no alcanzó a contestarle a su amigo ya que se quedó sin habla al ver a tal monumento.


  Edward miró al mocoso— ya estoy aquí —luego sus ojos se posaron en el individuo al lado del chiquillo, —¿Quién eres tú? —El tipo tenía una imagen un tanto hippie, un pobre idiota. —Soy Allan ¿Tú quien eres amigo? —El chico usaba el mismo lenguaje que el mocoso y el novio gay de su hermano. Edward miró a Sebastian ignorando al chico, —¿Nos podemos ir mocoso? —Sebastian asintió y Allan respingó su nariz, —viejo eso fue rudo, ¿Acaso eres muy importante para decirme tu nombre? —Allan se cruzó de brazos y Edward le arrojó una mirada asesina.


  Sebastian miró a los chicos, sus miradas eran de odio. Se aclaró la garganta "Allan este es Edward, un conocido —miró al chico a los ojos— gracias por el cigarrillo, te veo después ¿De acuerdo? —El chico asintió con una sonrisa, —te veo luego bebé —sebastian asintió y se despidió del joven que miró a Edward con ojos cautelosos.


  Una vez solos el chico de ojos grises miró a Sebastian con el ceño fruncido— maldito mocoso ¿Tienes algo con él? Creo que lo escuché llamarte bebé" Edward se cruzó de brazos, el mocoso no le había dicho que tenía un jodido novio. Sebastian rodó los ojos, el tipo algunas veces era muy desagradable.


  —No soy un maldito mocoso, ¡Joder! Tengo un puto nombre Señor CEO, además esa es mi vida privada —seb miró a los ojos del chico, quien le devolvió la mirada.


  Edward chasqueó la lengua— bien tampoco me interesa saber, es mejor que ambos mantengamos nuestra vida privada —sebastian miró al chico estúpido "bien, me parece genial —se cruzó de brazos y miró hacia un lado, Edward chasqueó su lengua nuevamente.


  —Bien, ahora mocoso vamos con mi terapeuta, —se dio la vuelta para caminar hasta su auto y una vez ahí maldijo en su interior al ver a Sebastian parado en el mismo lugar ¡Mierda! El estúpido chiquillo no se movió un centímetro ¡Maldición! El mocoso lo volvería loco.


  Edward se bajó del auto y llegó con el mocoso de mierda nuevamente, —¿Qué sucede contigo? Te dije que íbamos con mi terapeuta ¡Ah! Me exasperas mocoso —sebastian frunció el ceño y miró al chico aún con sus brazos cruzados, el idiota sexy no le iba a tratar así. 


  —Tú no me ordenas cosas, no soy tu jodida secretaria a la que explotas, —seb descansó sus manos en ambos lados de sus caderas— me vas a respetar, no quiero jodidos sobrenombres de ningún tipo, si vamos a hacer esto me debes llamar por mi nombre.


  El rubio rodó los ojos, al parecer la pequeña mierda tenía carácter. Soltó una sonrisa que desestabilizó un poco la armadura de Sebastian, —vaya te había juzgado mal pequeña mierda, al parecer eres bien interesante. —Sebastian trató de controlar el sonrojo de sus mejillas, ¿Porqué lo estaba haciendo? ¡Demonios! Él no podía sonrojarse como las chicas, mordió su mejilla interior reteniendo la respiración.


  —Sebastian ¿Podemos ir con mi terapeuta? —Edward miró a los ojos del mocoso quien asintió lentamente caminando hasta el automóvil, ¿Eh? El rubio se quedó mirando al chiquillo ¿Estaba sonrojado o tenía calor? Optó por la opción número dos, el chiquillo marica no podía estar sonrojado ¿Verdad? Con una mordida de labio Edward se dio la vuelta y caminó hasta su automóvil para llevar a la pequeña mierda con su terapeuta.


  


  


  CAPÍTULO 3


  'TERAPIA'


  



  Sebastian entró en compañía de Edward al edificio alto en frente de ellos, de reojo vio como el chico apuesto presionó el número del piso quince y se cruzó de brazos mientras ambos esperaban adentro del ascensor. El chico de cabello rubio no había hablado durante todo el camino y en cierta manera eso estaba volviendo nervioso a Sebastian quien se mordió las uñas mientras se miraba en el espejo del elevador.


  Al salir del ascensor Edward caminó por un pasillo y entró a una oficina, Sebastian lo siguió en silencio hasta que llegaron a una especie de sala de espera con la vista de una recepción en la entrada. Edward al fin le habló: —Espera sentado en esa silla de ahí, me anunciaré y regreso contigo —sebastian asintió y caminó a la silla que el chico apuesto le había señalado.


  Edward caminó en dirección a la recepción y miró a la secretaria quien le sonrió— buenas tardes Mary ¿Está con un paciente? —La chica negó con la cabeza y le mostró una impecable sonrisa de comercial de pasta de dientes, —buenas tardes señor Bennet, no hay nadie agendado hasta dentro de una hora —el chico asintió e hizo su camino hacia la oficina de su terapeuta.


  Una vez adentro el chico cerró la puerta y miró al hombre de cabello castaño. —Traje a la persona, está afuera" Edward se sentó en la silla frente al escritorio del hombre. El castaño sonrió, —entonces ¿Cómo te sientes al respecto? —El chico rubio rodó los ojos, —¿Enserio, me vas a analizar? —El hombre soltó una risita "ese es mi trabajo Edie, además esto es algo inédito —el hombre sonrió y sacó su libreta listo para escribir lo que sea que su paciente y mejor amigo le iba a decir.


  Soltando un suspiro el rubio jugó con sus manos, —umm no lo sé, tal vez raro, se siente jodidamente extraño —se mordió el labio. Su terapeuta asintió y escribió en la libreta, —considerando que él chico es un hombre y es la salida a tu problema ¿Cómo te sientes respecto a esa sensación? Bueno era algo que tú no esperabas ¿Verdad? —Su terapeuta vio como el chico al frente suyo estaba con una lucha interna. —Relájate Edie, no tiene que ser malo ¿Has considerado la bisexualidad? Eso no te hace exactamente gay. —El hombre sonrió.


  Edward soltó un gruñido, —no soy un marica, es mi maldita polla la rarita ¡Ya te lo dije Bruce! —Se cruzó de brazos mirando con odio al hombre que ya era inmune a las miradas pétreas que le arrojaba Edward. El chico lo llevaba tratando casi ya dos años desde que el rubio había decidido buscar ayuda, claramente la impotencia sexual que sufría Edward era del tipo psicológico y eso le impedía llevar una vida sexual plena con cualquier chica que quisiera intimar con él.


  Gracias a los tests psicológicos que Bruce le aplicó a Edward, el terapeuta siempre supo que Edward podía experimentar técnicas de terapia con hombres para solucionar su problema, sin embargo su paciente siempre estuvo cerrado a la idea. El rubio vomitaba, sentía náuseas y se ponía de mal temperamento cuando Bruce le mostraba fotografías de chicos desnudos o creaba historias con ellos para ver si reaccionaba.


  Su verga nunca se levantó, siguió durmiendo tanto igual que con las chicas. ¿Entonces que pudo haber provocado este chico en Edward, para descontrolar su sistema? Algo muy bueno tiene que haber sido, de lo contrario Edward no lo hubiese llamado en plena celebración de noche buena para preguntarle como quitar la dureza que le colgaba entre las piernas.


  Bruce sonrió. —¿Te gustó besarle? Sólo quiero saber eso y terminamos —el rubio se estremeció un poco, pero no podía ocultarle nada a su terapeuta. Si quería conseguir superar su problema no debía disfrazar sus emociones, después de todo el chico era su mejor amigo. —Algo —le contestó con voz áspera. Bruce rió internamente y le sonrió— de acuerdo, trae al muchacho y espera afuera por favor" Edward asintió y salió de la oficina en búsqueda de Sebastian.


  Mientras el chico atractivo esperaba a Edward, al cabo de unos diez minutos fue por un café a la máquina expendedora ubicada al fondo de la oficina. Hacía un poco de frío y necesitaba calentar el cuerpo, después de todo era invierno y estaba helando.


  Con el ceño fruncido vio el billete ser tragado por la máquina. —¡Ah! Maldición —masculló pegándole a la máquina quien le había robado su único cambio. Sacando su celular llamó al número que salía de servicio al cliente, en tres tonos le contestaron y le dijeron que enviarían a alguien que estaba cerca del lugar. Sebastian asintió en satisfacción y esperó al lado de la máquina por el chico que vendría a devolver su dinero, todo estaba en las cámaras de seguridad así que no era mentira.


  Llevaba diez minutos esperando cuando un gruñido le hizo darse la vuelta, ¡Oh! Se había olvidado del chico sexy quien le reclamó al instante. —¿Que mierda mocoso? Te dije que me esperaras sentado en la silla ¿No sabes seguir órdenes? —El rubio lo jaló del brazo, pero Sebastian lo empujó. —Oye no me grites, ya te dije que no soy un mocoso, tengo veintiún años, además no soy tu puto esclavo. —Sebastian se cruzó de brazos, el tonto no le iba a ordenar cosas, menos con ese tono autoritario.


  Edward se restregó la mano por la cara y bajó el tono de su voz, el chiquillo lo sacaba de quicio. —¿Qué estás haciendo aquí? Te dije que mi terapeuta necesitaba hablar contigo ¿Quieres ir con él? —El rubio maldijo internamente por la ridícula situación, ¡Ah joder! Él rogando a un puto mocoso ¿Quién lo iba a imaginar? ¡Maldición, Maldición, Maldición!


  Sebastian parpadeó rápido, el chico atractivamente alto lucía aterrador hablando pausado, se mordió el labio pero bajó su enojo. —Eh, bueno tenía frío y esa máquina se tragó el dinero de mi café, tengo que esperar al chico de mantenimiento para que me devuelva mi dinero.


  Edward lo miró en silencio, el chiquillo era ridículo a niveles agigantados ¡Santo cielo! Lo volvería loco. —Bruce te está esperando, ve con él —miró al chiquillo quien hizo un puchero digno de un mocoso. —Nop, yo quiero mi estúpido café, no me moveré de aquí hasta obtener mi maldito café —sebastian se apegó a la máquina y se quedó ahí.


  Edward quería matarlo, pero lo necesitaba así que rodó los ojos y lo tomó del brazo. Sebastian chilló y comenzó a forcejear con el tonto chico quien lo estaba jalando a la fuerza. —¡Suéltame! Me quiero ir, ¡A la mierda todo! ¡Quiero mi café! —Comenzó a forcejear con el chico quien contó hasta diez y se detuvo en la recepción en donde la secretaria los miró de reojo, vaya escena que le tocaba presenciar.


  Edward soltó un suspiro, —si entras a la oficina y hablas con él te llevaré a una cafetería después ¿Te gusta esa idea? —Sebastian dejó de forcejear de un momento a otro estaba muy cerca de la cara del chico atractivo, se volvió a sonrojar.


  ¡Ah!


  Maldición ¿Por qué se estaba ruborizando con el tipo? Sebastian no quería que el tonto lo notara, entonces propuso otra cosa, pero se volvió a sonrojar con la respuesta del chico, ¡Demonios!. —¿Con pasteles? —El rubio miró al estúpido mocoso sonrojado, pero por alguna razón encontró buena la idea. —Si con pasteles y toda la mierda que quieras comer —miró al chico quien asintió dócilmente, vaya al parecer el chiquillo se convertía en una seda cuando se salía con la suya.


  Sebastian asintió sintiendo sus mejillas arder. —¿No vas a entrar? —Se mordió el labio al ver como el chico sacudió la cabeza. —No, te quiere ver a solas. Te esperaré en esa silla de allá —sebastian asintió y agarró el pomo de la puerta, luego de eso la abrió entrando así a la oficina. Una vez adentro un hombre atractivo lo saludó. Éste tenía el cabello castaño, sus ojos eran de color azul y lucía un trabajado cuerpo para ser un simple terapeuta, Sebastian diría que era de la misma edad de Edward.


  El chico le sonrió— mucho gusto soy Bruce Jones psiquiatra de Edward, toma asiento por favor —sebastian asintió y se sentó enfrente del escritorio del terapeuta de Edward. —Mucho gusto soy Sebastian Parker —el hombre le sonrió amablemente y se le quedó mirando en silencio hasta que luego juntó sus manos y sacó varios papeles de colores. —Elige un color por favor —el hombre puso varios papeles de colores sobre la mesa de su escritorio y esperó por su elección.


  Sebastian asintió pero no estaba su color favorito, —me gusta el azul y no está en esos papeles así que no elijo ninguno —miró al hombre quien le sonrió. Bruce dejó el resto de papeles a un lado y le habló:. —¿Perro o gato? —Sebastian se sentía con su psicólogo escolar, pero bueno ya estaba metido en esa situación y no se podía arrepentir. —Me gustan los conejos, si es de color blanco mejor. —Miró al atractivo hombre que soltó una carcajada a su respuesta.


  Bruce sonrió, ahora entendía todo. El joven era una persona interesante y decidida, no se dejaba llevar por el resto y no seguía órdenes, algo totalmente diferente al pensamiento de Edward quien se regía por las normas y las reglas ya establecidas. Ciertamente los polos opuestos se atraían y de alguna manera ambos chicos se habían estrellado y unido por un invisible imán que los atraía entre sí. Sin embargo el chico se veía mucho más joven que Edward, ¿Podría ayudarlo con su problema sin abandonarlo en el camino?


  Bruce miró a Sebastian, no sabía si el chico iba a querer ayudar a Edward con su problema. Con una sonrisa le habló: —No sé si sabes la condición de Edward ¿Te ha dicho algo? Él es muy reservado con sus cosas, tiene un problema para expresar sus sentimientos pero cuando se siente amenazado por algo no duda en hablar.


  Sebastian no tenía idea si el tipo sabía de la sucia propuesta de su paciente, de todas formas prefirió disimular frente al hombre. —Decidí a ayudarlo, debe ser muy horrible que te suceda eso ¿No lo cree? —El hombre asintió pero no muy convencido, —sabes que él se considera heterosexual ¿Cierto? —Sebastian soltó una risita, todo era muy divertido.


  Sebastian sonrió— nadie es un cien amigo, además no se preocupe por mí um sólo lo hago porque el tipo es atractivo a morir y es una lástima lo que le sucede, el sexo es un placer que toda persona debe experimentar, aunque sea una vez en la vida. —


  El hombre asintió, al parecer se había conformado con su respuesta, pero en cierta manera sus palabras tenían algo de verdad, porque Sebastian sentía cierto grado de compasión hacia el chico guapo que según las estadísticas era todo un virgen a sus treinta años, ¡Jodido infierno! A Sebastian se le hacía agua la boca al mero pensamiento de eso.


  Bruce encontró al chico bastante maduro para ser tan joven, el muchacho tenía los pies bien puestos en la tierra y pensaba muy bien las cosas, sin embargo había algo más. —Entonces te gusta ¿Cierto? —Con esa pregunta Bruce desarmó la armadura de Sebastian, quien negó con la cabeza un tanto nervioso, —sólo es atracción, nada más señor.


  El chico se había sonrojado, su mordida de labio lo delató y el siseo de su respiración también. Bruce era muy bueno en su campo y sabía detectar muy bien cuando alguien le mentía. —Descuida no le diré nada a Edward, esto quedará como secreto de confesión así como la de los sacerdotes —el terapeuta esperó la respuesta del chico.


  Sebastian se sentía nervioso el hombre era demasiado bueno, parecía tener un detector de mentiras en vez de una cabeza. —Bueno, algo —se mordió el labio inferior viendo la sonrisa del hombre. —Ustedes no tienen nada en común, a simple vista se ven muy diferentes y al mismo tiempo muy compatibles" Bruce lo miró a los ojos. —¿Quieres saber algo? —Sebastian asintió con curiosidad, el hombre era muy amable, un poco curioso pero agradable.


  Bruce le mostró un dibujo del aparato reproductor masculino, —Edward no sabe esto, pero ambos tendrán que trabajar para que no sufra de eyaculación precoz. —Sebastian abrió y cerró la boca luego recordó la paja que le había hecho al rubio, había durado sólo segundos terminando en su mano. —Um ¿Porqué quedará con eso? Se supone que su problema era el no sufrir una erección? No entiendo señor. —Sebastian miró el dibujo nuevamente.


  Bruce sonrió— no me digas señor, sólo tengo treinta y dos años —sebastian asintió y el chico continuó hablando del problema de Edward. —Bueno verás, la eyaculación precoz es aquella eyaculación sin control y prematura, viene de la mano con la disfunción eréctil; Por lo tanto cuando los pacientes al fin logran sufrir una erección, su mente se conecta con su deseo sexual frustrado y la eyaculación se produce al mínimo estímulo imposibilitando seguir con el coito para satisfacerse a sí mismo y también a su pareja en el sexo.


  Sebastian asintió a todo lo que le dijo el terapeuta, nunca había sabido tanto de un tema sexual en toda su vida. Jamás puso atención a las clases de orientación sexual en su escuela, prefería experimentar en vivo y en directo que poner un condón a una estúpida banana, ¡Santo cielo! Las clases eran tan ridículas que siempre se las saltaba y sólo asistía cuando la profesora Penny decidía regalar condones para prevenir embarazos no deseados y enfermedades de transmisión sexual en sus alumnos preferidos, ciertamente ella era una mujer muy progresista.


  Bruce miró a Sebastian quien parecía estar tomando una nota mental de sus dichos, le habló para interrumpir el tren de sus pensamientos. —Te dije todo esto porque quiero que tú lleves la cuenta de sus orgasmos. —Sebastian se sonrojó como un tomate ¿Estaba el hombre hablando enserio? ¡Jesús! La situación era muy vergonzosa. Se lamió los labios y miró al hombre. —¿Por qué yo? —Observó al chico sacar un cuadernillo de uno de los cajones de su escritorio y se lo pasó.


  —Tú tienes el poder aquí, su mente estará enfocada en su polla y no podrá hacer el registro" Bruce se acomodó en su asiento, —necesito que registres el momento en que llegó su eyaculación, ya sea porque lo besaste, le tocaste una pierna o su verga umm o simplemente porque te vio desnudo ¿Podrás hacerlo muchacho?


  Sebastian soltó un suspiro, al parecer la idea de que el rubio le metiera la verga haciéndolo mierda mientras lo aplastaba con su tonificado cuerpo tardaría un poco en llegar. Apretó sus labios, ya había aceptado la propuesta del chico y no se podía retractar de sus palabras. —Esta bien lo haré, ¿Cuánto crees que demore? Quiero decir bueno umm... —se quedó en silencio, estaba sonando como un adicto al sexo y quizás que iba a pensar el hombre de él.


  Bruce soltó una risotada, —descuida la penetración llegará, pero deben trabajar juntos como pareja para que funcione, no te preocupes les recetaré algunas cremas y preservativos de cierta marca para que los usen y así no se produzca exceso de estímulo.


  Bruce levantó su teléfono y se lo llevó al oído "es por eso que te pregunté si te gustaba Edward porque lo que van a hacer es algo muy íntimo y cercano que sólo una pareja o una persona enamorada lo hace. —El hombre presionó unas teclas y habló: —Dile a Edward que entre por favor" colgó el teléfono y miró las mejillas sonrojadas del chico.


  A los minutos Edward entró a la oficina y miró la cara del mocoso quien estaba sonrojado, luego posó sus ojos en Bruce, chasqueó la lengua. —¿Qué le dijiste? —Edward se sentó en la silla al lado de Sebastian. —Le dije que era muy lindo ¿No piensas lo mismo Edie? —Para ese momento Sebastian estaba rojo como un brasa y sus mejillas le ardían como la mierda.


  El rubio se quedó congelado mirando al mocoso a su lado ¿Por qué se había sonrojado tanto? No quiso saber y rodó los ojos— es un duende y su cara pasa roja, ¿Por qué me preguntas eso eh? —Se cruzó de brazos viendo el ceño fruncido del mocoso.


  Sebastian miró al tonto— tengo una estatura normal, ¡Aquí el gigante eres tú idiota! —Hizo una mueca viendo la cara de asesino que el arrojó el chico, pero eso no funcionaba con él. —Sólo estaba dando mi opinión y no soy tan alto —seb rodó los ojos. —¡Pareces un gigante monstruoso! —Le mostró la lengua y Edward no iba a aguantar esa insolencia de parte del mocoso ¡Por supuesto que no!


  —Pues tú mocoso eres un enano, —Edward le levantó su barbilla con unos de sus dedos para mirarlo a los ojos. Sebastian arrugó su nariz y miró en los ojos grises del chico. —¡Claro que no! —Sus manos se volvieron puños, quería golpear al rubio atractivo. —¡Claro que si! —Edward le rebatió mirando a sus oscuros ojos comenzando así una guerra de miradas.


  Bruce escribió en su cuaderno de notas mirando la escena al frente suyo, luego sonrió. —Ustedes son tal para cual, vayan a besarse afuera de mi oficina chicos, no cuenten dinero frente a los pobres, yo no tengo pareja. —Sebastian parpadeó con un sonrojo y Edward soltó su barbilla de inmediato, —no íbamos a hacer eso Bruce, estás hablando tonterías —el terapeuta se rió y comenzó a recetar las cosas que le había dicho a Sebastian.


  Luego de unos minutos de escucha activa Edward supo lo de la eyaculación precoz y la manera en que el mocoso lo iba a ayudar, sólo esperaba que todo funcionara bien para poder llevar una vida normal luego de tanto tiempo sin una maldita acción.


  Con un apretón de manos los chicos se despidieron del terapeuta y finalmente salieron de la oficina. Sebastian se sentía agotado con tanta información, sólo se quería ir a su casa a procesar todo lo que iba a hacer con el chico. 


  De reojo miró al rubio quien manejaba en silencio, las calles estaban oscureciendo y el tráfico de la tarde se estaba haciendo notar. —¿Me puedes ir a dejar a mi casa? Estoy agotado, bueno si no puedes me dejas en una parada de autobús y me bajo. —Miró a través del vidrio del auto, estaba comenzando a llover.


  Edward rodó los ojos, el enano tenía mala memoria. —Te prometí que iríamos a beber café con pasteles ¿Ya lo olvidaste mocoso? —Edward encendió el limpia parabrisas para limpiar las gotas de lluvia y así tener una visión más clara del camino. 


  Sebastian miró al rubio, estaba sorprendido. —¡Oh! Lo había olvidado, pero no importa no te sientas obligado sólo llévame a mi casa. —Edward giró en una esquina "cállate mocoso" detuvo el auto y lo estacionó, luego se quitó el cinturón de seguridad, —entremos, esta cafetería sirve buenos pasteles" abrió la puerta y se bajó del auto.


  Sebastian se sorprendió, ¡Dios santo! El chico guapo era demasiado bipolar ¿Sería una característica de familia? No lo sabía pero se quitó el cinturón de seguridad. —¡Allá voy! —Gritó bajándose del automóvil para alcanzar al chico quien había entrado a la cafetería.


  


  CAPÍTULO 4


  'GOLPE'


  



  Sebastian miró la mesa que estaba cubierta de pasteles, el tonto de Edward había exagerado al pedirlos todos. —Sólo debiste haber elegido uno tonto, ¡No todos! —El rubio rodó los ojos— sólo me dijiste el sabor del café y mientras estabas en el baño la mujer vino y comenzó la orden, ¿Acaso no está el que te gusta aquí? —Edward levantó la mano para pedir más pasteles pero el mocoso lo detuvo con un chillido.


  Sebastian agarró un pastel— me gusta el de chocolate y el de vainilla, no llames a la chica. —Se sentó en la mesa para disfrutar de los ricos pasteles, el de vainilla era su debilidad. Edward miró de reojo al mocoso, este estaba temblando ¿Acaso tenía frío? Bueno eso no le importaba, no era su culpa que el chiquillo no usara abrigo en pleno invierno.


  Miró nuevamente al estúpido chiquillo, —¿Mocoso tienes tiempo mañana? Necesitas firmar el contrato. —Sebastian dejó el café en la mesa y se limpió la boca con una servilleta, ¿De qué estaba hablando el idiota? Hizo una mueca— por enésima vez ¡No me llames mocoso! —Arrugó su nariz. —¿Contrato? No entiendo ¿A qué te refieres con eso? —Bebió un poco de café, a veces el tipo era muy extraño.


  Edward comió un poco de pastel de naranja, luego habló: —Soy abogado y me gusta tener todo en regla, básicamente firmarás un contrato en donde se dejará redactado que me ayudarás con mi problema hasta que me mejore y a cambio yo pagaré tu universidad por todo este año. —Sebastian asintió, el terapeuta hablaba enserio cuando le contó que el atractivo chico era muy ordenado con sus cosas. —Me parece bien, también podrías dejar redactado ahí que nuestra vida privada se mantendrá fuera de este contrato, no me quiero amarrar a nadie.


  Sebastian bebió café y continuó con su pastel pero sintió el peso de la mirada del chico sobre él. —¿Qué bicho te picó ahora? Esas frías miradas no funcionan en mí, culpa a tu hermano quien arroja las mismas miradas de asesino en la sala de clases. —Sebastian se llevó un poco de pastel a la boca y se atoró con lo que le dijo el estúpido rubio oxigenado.


  —Serás sólo mío, yo no comparto. —Edward se cruzó de brazos mirando al chiquillo promiscuo ¿Quién se creía que era Sebastian? Obviamente él no iba a tolerar que el mocoso tratara a otros tipos mientras después venía con él, ¡Joder no! Eso sería molesto e incómodo. Sebastian miró al chico con cara incrédula ¿Enserio no era gay? ¡Obviamente no! El chico era más bisexual que él mismo, pero al parecer estaba loco de patio y por eso tenía el problema con su pene.


  Desde luego que su polla no le iba a funcionar con las chicas si lo que esta necesitaba eran chicos. Sebastian internamente rió, el tipo era ridículo pero esta bien aceptaría pero con condiciones, él no era un puto monje para estar sin acción hasta que él tonto arreglara su problemita. Se lamió los labios y miró a Edward, —de acuerdo pero me vas a besar y tocar dejándome hacer lo mismo contigo ¿Qué dices eh? —Sebastian observó con curiosidad la incomodidad del chico, esto era muy divertido.


  Sudando en frío Edward miró al mocoso comer de su pastel mientras lo miraba con diversión. El estúpido mocoso estaba disfrutando esto, le gustaban las pollas más que la comida ¡Ah, en qué se había metido! Tal vez era el karma al haberse reído de Alec por ser un marica. Soltó un gruñido, no podía dejar ir al chico malcriado éste era su única solución a su maldito problema. —¡Ah! De acuerdo ¿Estás contento ahora mocoso de mierda? —Enterró el tenedor en su pastel y comió un poco, luego escupió todo mirando al chico con la boca abierta.


  —¿Qué has dicho? —Musitó viendo la sonrisa del mocoso. Sebastian sonrió amplio— te dije que me besaras —sus ojos brillaron, esto era muy divertido y el tipo muy apuesto para no jugar con él. Edward bebió de su café y sacudió su cabeza. —¿Estás demente? Mocoso estamos en un lugar público nos van a correr. —Sebastian soltó una carcajada— este es un país libre ¿Acaso te importa el qué dirán? Vaya, eres una caja de Pandora amigo —seb sonrió, Edward se veía más atractivo enojado.


  —¡Claro que no! Yo no le temo a nadie y a nada" Edward bufó y Sebastian se inclinó un poco para mirarlo de cerca— pruébalo —el rubio soltó un rugido y tomó al chiquillo del cuello y juntó sus labios en un beso, luego los separó y miró a sus ojos. —¿Contento? —Sebastian sonrió— mucho, pero ya vámonos nos van a mirar feo" soltó una carcajada mirando al chico que lo quería asesinar.


  —Estúpido mocoso te mataré" Edward vio al chiquillo tomar varios pasteles de la mesa y luego le cerró un ojo— que sea en la cama, este lugar es muy feo para morir ¿No crees? —Sebastian salió caminando con una sonrisa en la cara, molestar a Edward se estaba haciendo su deporte favorito.


  Al salir a la calle Sebastian tembló de frío nuevamente, la lluvia había pasado dejando un hielo de témpano que le carcomía los huesos. —Oye viejo date prisa ¡Me muero de frío! —Sebastian esperó por Edward para que abriera la puerta pero el chico le mostró sus dientes— pues fíjate que no quiero abrir el auto, me encanta el frío —seb rodó los ojos, el tipo era vengativo pero él era más decidido.


  Sebastian le mostró la lengua— pues quédate ahí si quieres yo me iré en taxi —sebastian salió caminando con la mochila en su espalda e hizo parar un taxi. Una vez adentro le dio la dirección de su casa al tipo. El idiota de Edward lo iba a sacar de quicio, aunque no podía negar que sus labios eran muy esponjosos ¡Joder! El hombre era muy guapo, pero a la misma vez era un idiota, un imbécil ¡Ah! Un culo.


  Sebastian se puso sus audífonos y escuchó música, le tomaría unos veinte minutos aproximadamente llegar a su casa. Escuchar unas cuantas canciones lo relajarían del estrés que le provocaba el pensamiento de Edward; Sin embargo se dio un golpe en la frente con el respaldo del asiento delantero cuando el chófer frenó el auto repentinamente. 


  —¡Auch! Señor ¿Qué sucedió? —Se restregó la frente mientras escuchaba las palabras del hombre, —un loco se atravesó en el camino y viene hacia acá —por un momento Sebastian sintió miedo pero luego su rostro se desfiguró cuando vio la cara del tipo loco, ¡Jesús! Era Edward.


  El muchacho abrió la puerta del taxi y jaló a Sebastian por el brazo y lo sacó con todo y mochila. —¿A qué crees que estás jugando? —Sus ojos grises se tornaron más oscuros y Sebastian soltó un chillido al sentir el agarre del tipo. —Llamaré a la policía, ¡Suéltame ya! —Sebastian comenzó a forcejear y el taxista se bajó del auto. —Señor llamaré a la policía, deje al muchacho —el hombre sacó su celular y Edward rodó los ojos, ya había perdido la paciencia.


  —Conozco al mocoso" Edward musitó eso y le lanzó un fajo de billetes al taxista, —guarda el cambio. —Sebastian soltó otro chillido, en un abrir y cerrar de ojos se encontró en el hombro del tonto quien lo cargó hasta su auto. Sebastian chilló— bájame idiota ¿Qué crees que estás haciendo? Ya bájame tonto ¡Ah! —Por supuesto Edward ignoró sus gritos y las pataletas del mocoso y lo lanzó al auto.


  Se inclinó tomando su barbilla y lo miró a los ojos— me estás exasperando mocoso ¿Qué estás tramando? Tú empezaste este jueguito ¿Acaso eres bipolar? —Sebastian miró el rostro atractivo del rubio, por un momento divagó ante tanta belleza, luego arrugó su nariz.


  —¿Qué dices? Tú eres el bipolar" Edward le iba a refutar cuando sintió un golpe en su cabeza que lo mandó directo al suelo. Sebastian dio un chillido y observó al taxista, el hombre le había pegado con un bate de béisbol. —¡Señor ¿Qué hizo?! —Sebastian salió del auto y se dio cuenta que Edward estaba inconsciente en el piso. —Este hombre te estaba secuestrando niño, ¿Estás bien? —Había cada loco en la calles y al parecer su joven pasajero estaba sufriendo el mal de Estocolmo.


  Sebastian chilló— señor gracias por sus buenas intenciones, pero yo lo conozco sólo estábamos discutiendo, —el hombre se rascó la cabeza. —¿Ahora qué hacemos niño? —Sebastian mordió su labio revisó la cabeza de Edward por si había heridas pero no encontró nada, entonces respiró el aire del alivio.


  —Ayúdeme a ponerlo en el asiento del copiloto, luego usted se tiene que ir porque este hombre es abogado y lo hundirá en prisión si lo encuentra señor. —El hombre tembló de miedo pero hizo lo que el chico le dijo, entonces una vez que Sebastian vio desaparecer al taxista a velocidad máxima entró al automóvil.


  Con una mordida de labio Sebastian comenzó a barajar las opciones que tenía. La primera opción era llevar a Edward a su casa, pero si hacía eso su madre de seguro haría un escándalo y lo haría llamar a la policía por el ataque que su 'jefe' había sufrido. La segunda opción era llevar al tipo a su casa, pero ¿Dónde mierda vivía Edward? No tenía la más remota idea y el hombre a su lado estaba inconsciente para preguntarle algo.


  Entonces pensó la última opción, llamar a uno de sus hermanos para averiguar su dirección y obviamente no llamaría a su profesor porque le diría a Lucas y su amigo descubriría en los malos pasos que andaba con el hermano de su novio. Sebastian finalmente optó por la última opción y buscó el teléfono en la chaqueta del rubio.


  Con una mueca Sebastian se dio cuenta que el aparato estaba bloqueado, pero tenía huella digital y lo más común era usar el dedo pulgar para el desbloqueo. —¡Eureka! —Musitó entrando al celular luego de usar el dedo pulgar de la mano izquierda del chico, al parecer Edward era zurdo.


  En tres tonos Claire, su hermana, contestó el teléfono: —Hola Edie ¿Y ese milagro que me estás llamando? Pasó algo con el abuelo? —Sebastian se mordió el labio, pero seguiría adelante con la mentira. —¡Hola Claire! Soy un amigo de Edward me podrías dar su dirección, se emborrachó y no está en condiciones de manejar" esperó por la respuesta de la chica quien al parecer conoció su voz.


  —Sebastian ¿Eres tú cierto? ¡El amigo de Lucas! —Al nombrado casi se le cae el teléfono de las manos pero finalmente se recompuso, —me estás confundiendo con otra persona, soy Bruce su amigo. —Sebastian cruzó los dedos para que la chica le creyera y al parecer funcionó. —¡Oh! Lo siento, no conozco los amigos de mi hermano. Pero bueno, él no es un libro abierto así que supongo que si me llamas de su celular es porque el te lo dio —sebastian asintió. —¡Por supuesto! Entonces ¿Me la podrías enviar por mensaje de texto? —Miró a Edward y este seguía inconsciente.


  Claire le contestó: —Claro Bruce, te la envío enseguida ¡Buenas noches! —La chica colgó la llamada y Sebastian respiró aliviado. —Lo siento Edward pero aguanta un poco más, yo te llevaré a tu casa —le acarició la mejilla al chico desmayado y recibió el mensaje de Claire con la dirección. Sebastian agradeció saber manejar, de lo contrario hubiese estado perdido por completo, —bien el GPS dice que llegaremos en una hora a tu casa —se mordió el labio y encendió el auto para manejar en rumbo a la casa de Edward.


  Luego de una exhaustiva hora de manejo Sebastian llegó a la puta mansión del chico. La casa era gigante y el portón eléctrico se abrió con la ayuda de un conserje que le sonrió a Sebastian. —Buenas noches señor... —El hombre se quedó en silencio. —¡Oh! Usted no es el señor Bennet —el hombre se sorprendió al ver a Sebastian en el auto de su jefe.


  —Buenas noches señor, si mira a mi lado verá a Edward dormir —sebastian se inclinó hacia atrás para que el tipo viera bien. El hombre vio a su jefe y asintió. —¿Estaba muy cansado que se durmió tan temprano? ¡Son apenas las nueve de la noche! —Sebastian asintió, el hombre era demasiado curioso. —¿Podría pasar señor, Edward se enojará si no lo permite —el chico acabó de decir eso y el hombre chilló. —¡Por favor no le diga nada! Me va a despedir y tengo una familia a la cual alimentar, abriré enseguida el portón —el hombre salió corriendo.


  Sebastian rodó los ojos, el tonto de Edward al parecer si era un tirano con sus empleados ya que el hombre reaccionó tal cual lo hizo su secretaria, —no le diré nada señor, pero no debe dejar que este tonto lo trate mal —sebastian subió el vidrio del auto y manejo al interior de la residencia.


  Una vez allá a el joven le costó un mundo cargar al gigante de Edward quien apoyó todo su peso en su cuerpo. —¿Dónde estoy? Me duele la cabeza, —el rubio musitó entre dientes mientras Sebastian buscaba las llaves en su chaqueta. —Espera un poco Edward, te asistiré una vez que entremos, —sebastian abrió la puerta y entró con el rubio a la casa. —¿Dónde está tu habitación? —Le preguntó jadeando al estar cansado, Edward era delgado pero tenía su cuerpo muy tonificado y pesado.


  El rubio se afirmó del mocoso que olía muy bien, —¿Por qué estás aquí mocoso? —Sebastian sintió la mejilla de Edward restregarse contra la suya, el tonto estaba débil y actuando un tanto raro por el golpe del taxista y todo había sido su culpa, él no debió haber gritado tan alto. —¿Dónde está tu habitación Edward? —Le volvió a preguntar y el chico se recargó más en su cuerpo. —En el segundo piso ¿Por qué me siento del asco?


  Sebastian se mordió el labio, el chico no recordaba nada y eso era un buen y un mal síntoma. —Shh no hables, vamos a subir las escaleras ¿De acuerdo? —El rubio asintió y Sebastian comenzó a subir las escaleras con el tipo que pesaba como cien kilos al estar en calidad de bulto. —Al fondo a la derecha —musitó Edward restregando su mejilla en la cabeza del enano, —sebastian asintió y luego de mucho esfuerzo y cansancio logró dejar a Edward recostado en la cama gigante.


  Una vez que observó al chico en la cama Sebastian se dirigió al baño y humedeció unas toallas, luego regresó con ellas y se las puso en su frente, al parecer tenía fiebre. —Edward ¿Te duele algo? —Sebastian se comenzó a preocupar, tal vez tenía un hematoma o alguna herida interna. —Estoy mareado y mataré al taxista ¿Dónde está el hijo de puta? —El chico de cabello negro suspiró en alivio, por lo menos su memoria estaba bien. —No pienses en eso ahora, te haré un masaje en la cabeza —sebastian se subió a la cama y se posicionó encima de Edward para darle un masaje en sus temples y calmar un poco el dolor.


  Edward sintió el peso del chiquillo sobre él, pero era muy liviano ¿Quizás los enanos no pesaban? "no pesas nada mocoso —le habló abriendo sus ojos. Sebastian sonrió. —¿Debería tomar eso como un cumplido? Trato de cuidar el peso ¿Aún te duele? —El rubio miró al mocoso, por alguna razón el chiquillo se veía diferente con la luz de la habitación.


  —Me duele como la mierda y tus manos son muy suaves mocoso ¿Usas crema de mujer o qué? —Sebastian no sabía como sentirse, el chico idiota le decía cumplidos y luego lo arruinaba con sus palabrotas.


  Decidió no enojarse, de todas maneras el estado del rubio era su culpa. —¿Te podrás quedar solo? Me debo ir, mis padres se preocuparán si no llego a la casa. —El rubio cerró los ojos— estaré bien, vete mocoso, —sebastian se mordió la mejilla interna, claramente no podía dejarlo solo. —Me quedaré aquí, te puedes morir del golpe y no estaría tranquilo en mi casa" Edward no le contestó, se había quedado dormido.


  Sebastian se bajó de la cama y buscó su celular en su mochila, en su casa el teléfono fue contestado por su padre y fue más fácil mentir. Para ellos él se había quedado estudiando en la casa de Lucas quien compartía asignaturas comunes con él.


  De un salto se metió en la cama y cubrió al chico con las mantas, luego se acurrucó en una costilla del muchacho y cerró sus ojos, Edward estaba muy cálido y de pronto ya no tenía frío.


  


  


  CAPÍTULO 5


  'SENSACIONES'


  



  Edward despertó con un gran dolor de cabeza y unas ganas de matar al tipo quien le había dado un golpe, si no fuera por el chiquillo idiota nada de eso le hubiese pasado. Al parecer el mocoso se había ido sin despedir porque ya no estaba en la cama. Edward se levantó y se estiró de la flojera, se debía dar una ducha para ir a trabajar así que se fue al baño para asearse.


  Luego de estar listo salió de su habitación por un té caliente, aún le dolía la cabeza y necesitaba tomar algunas pastillas para calmar su estrés. Al llegar a la cocina hizo una mueca al ver la mesa servida, el estúpido chiquillo le había dejado Wafles junto a una nota. Edward tomó el papel que estaba sobre la mesa y la leyó: 'Lo siento te debo un plato, también una nueva taza ¿Eran muy costosas? Espero te gusten los Wafles. PD: Si le haces algo al taxista terminaré el acuerdo. Nos vemos viejo.'


  El rubio cerró la boca, no se dio cuenta que la tenía abierta. El tonto mocoso era un fiasco en la cocina, había dejado todo sucio pero en cierto modo sonrió al ver el desayuno en la mesa. Mirando hacia un lado vio a la señora Patterson cubrirse la boca, —¡Santo cielo Edward! Hiciste tu desayuno ¿Enserio? —La mujer le tocó la frente. —¿Estás enfermo?


  Edward rodó los ojos y se sentó a la mesa para comer los Wafles y arrugó la nariz. —¡Guácala! Están duros y saben horribles" siguió comiendo mientras su ama de llaves se le quedó mirando con sorpresa, el chico jamás comía comidas que no le gustaban ¿Estaría enfermo? ¿Por qué ahora era diferente?


  Vertiendo agua caliente en su tasa de té la señora Patterson esperó por la respuesta de Edward, sabía que el chico no era muy expresivo al momento de hablar o contar sus cosas, pero ella llevaba casi cinco años trabajando con él y lo había aprendido a conocer al todo. Entonces la mujer sonrió cuando el chico finalmente habló: —Yo no fui, ¿No ves que saben horribles? —La mujer le alzó una ceja, aún estaba sorprendida con la escena que le tocó presenciar a primera hora de entrar al trabajo.


  La ama de llaves caminó en dirección a un mueble y sacó los útiles de limpieza para limpiar la cocina, —entonces ¿Por qué los sigues comiendo? Si están malos debes dejarlos a un lado, generalmente botas mi comida a la basura cuando no te gusta ¿Por qué es diferente ahora? —ella sonrió, —¿Fue una chica? Creo que será una mala esposa si es así de desordenada, me tomará horas limpiar la cocina.


  La señora Patterson se fue a limpiar con una sonrisa, Edward arrugó la nariz imaginado la cara del mocoso y siguió comiendo sus asquerosos Wafles. Ni él mismo sabía porque estaba comiendo los incomibles Wafles de un estúpido mocoso lame pollas, tal vez Bruce tenía razón cuando le dijo que él no era tan derecho como había pensado.


  Una vez listo sacó unas pastillas para el dolor de cabeza de un mueble de la cocina y las tragó con un poco de agua, luego miró a la mujer "ya me voy al trabajo, no vendré a almorzar. —La mujer asintió mientras sacaba de la basura los restos de una taza rota, —¿Quién rompió la vasija de porcelana? Tendré que hacer el inventario ahora ¡Qué flojera! —Ella sacó el plato y frunció el ceño, Edward rodó los ojos saliendo de la cocina.


  La mujer fue a limpiar la mesa y encontró la nota, vaya la chica tenía una hermosa caligrafía ¿Estaría Edward saliendo con una chica nuevamente? Ella esperaba que sí, ya que el chico había quedado muy mal con su última ruptura amorosa ¡Joder! Fue todo un espectáculo encontrarlo en el medio de la sala de estar en estado etílico y hablando estupideces acerca de su polla defectuosa, sinceramente ella esperaba que eso no se volviera a repetir, fue asqueroso.


  Finalmente Edward salió de su casa en rumbo al trabajo, le tomó una hora llegar ya que su casa quedaba un poco retirada del centro en donde se ubicaba su edificio. Entrando a su oficina sin saludar como siempre, se sentó en el escritorio a analizar sus opciones. El mocoso que cocinaba horrible no quería que le hiciera nada al puto taxista quien lo golpeó, tal vez podría aprovechar esa situación a su favor.


  Abriendo su computadora en el archivo del contrato escribió la cláusula que se le había ocurrido, de esa manera el mocoso no se iba a poder negar. Luego de eso marcó el anexo de su asistente y le habló: —Quiero las grabaciones de cierta calle, te la enviaré por mail y lo quiero para ayer. —La chica se mordió el labio y abrió su mail de inmediato.


  Edward se lamió los labios, siempre se salía con la suya. Mirando su computadora comenzó a trabajar en un caso que tenía pendiente, este se trataba sobre un asesinato y debía proteger a su acusada quien había cometido el crimen por defensa propia. Tomando el teléfono llamó a su asistente de nuevo, —dile a Peter y a Harry que vengan a mi oficina, necesito hablar del caso número treinta" colgó el teléfono y comenzó a analizar unos documentos.


  Al cabo de unos minutos los abogados encargados del caso entraron a la oficina y cada uno le mostró sus avances. El chico de cabello castaño habló primero que su compañero, —conseguí analizar las huellas digitales en el arma y por la posición de las muestras estás indican que el arma fue tomada por ella y también por la víctima en un forcejeo, claramente pelearon antes de que ella lo apuñalara.


  Edward asintió y miró al otro chico quien sacó sus apuntes, su jefe siempre lo ponía nervioso ya que su mirada de asesino no era muy amable. —Busqué a los testigos de la víctima y cuando los entrevisté claramente pude notar que estaban mintiendo, según ellos la señora Reed tenía un amante y ella apuñaló a su esposo para quedarse con el dinero del seguro. —El chico finalmente respiró en alivio al ver como su jefe asintió.


  Edward se restregó su barbilla, entonces alguien estaba pagándoles a los testigos para que mintieran ya que su acusada le había jurado que eran falsas calumnias, ¿Pero quién podría ser? Miró a los abogados, —necesito que averigüen quién podría perjudicar a la acusada, cuando tengan algo me llaman" los chicos asintieron y salieron de la oficina.


  Sacando su computadora Edward comenzó a trabajar en casos pequeños y luego de una hora su secretaria entró a su oficina, —disculpe la intrusión señor Bennett, pero ya tengo las grabaciones de ese día y también las de la noche. —La chica le pasó el CD con los archivos y el chico rubio sonrió en triunfo, —retírate y que nadie me moleste" la mujer asintió y salió de la oficina, su jefe era aterrador cuando sonreía no quería ni pensar que cosa iba a hacer con esas grabaciones.


  Edward introdujo el CD en su computadora y arrugó la nariz al no encontrar lo que andaba buscando, pero luego de unos minutos sonrió. Sacó su celular para marcar el número de teléfono del mocoso, en tres tonos el chiquillo le respondió: —Hola ¿Cómo estás del golpe? Um ¿Aún te duele? —Edward continuó viendo las imágenes, el mocoso no tenía nada de fuerza prácticamente se dobló por la mitad cuando lo subió al auto con la ayuda del taxista. —¿A qué horas sales a almorzar? Te pasaré a recoger para que almorcemos juntos.


  El mocoso soltó un chillido, —oye es rudo responder con otra pregunta, umm verás no quiero almorzar contigo, yo lo haré con Lucas. —Edward quería matar al mocoso malcriado, éste siempre le hacía hervir sus huevos. —Estúpido mocoso dime a qué hora vas a almorzar, tienes que firmar el contrato y debe ser hoy —el mocoso soltó un chillido "pídelo con amabilidad, ya te dije que no soy tu puto esclavo, ¡Joder!"


  Edward definitivamente iba a tener que contratar a una persona para que matara al chiquillo presuntuoso, eso si no lo mataba el mismo. Tomó aire y contó hasta diez, luego habló sintiéndose ridículo "Sebastian ¿Me dirías la hora de tu almuerzo? Quieres eso ¿Eh? —Puso sus manos en puños al sentir la risita del maldito enano. —Salgo a las dos hoy, tengo toda la tarde libre querido jefe, —Edward rodó los ojos, el mocoso lo estaba disfrutando.


  —Estás disfrutando esto ¿Verdad? —Arrugó su nariz mientras el mocoso le respondió con un tono de burla "claro que si, ¿Acaso nadie te ha puesto en tu lugar antes? —Edward se mordió el labio hasta sentir el sabor metálico de la sangre— te odio mocoso, si no te necesitara no te hablaría nunca.


  El mocoso se rió a carcajadas. —¿Enserio me necesitas? ¡Oh! Eso es casi una confesión ¿No tienes miedo de convertirte en un marica como tu hermano? —Sebastian río nuevamente y Edward bufó en exasperación. —A las dos en la maldita entrada de tu jodida Universidad, si no eres puntual te arrepentirás mocoso. —El chico de ojos grises colgó la llamada y se restregó el cabello soltando de paso un grito de rabia al mirar sus pantalones.


  Luego de eso fue a la vitrina de licores y bebió un vaso de whisky, estaba duro como una roca ¡Maldición! Ese tonto chiquillo lo sacaba de quicio a tal punto de querer cerrarle la boca con su poderosa verga hasta que el mocoso se ahogara con su semilla atorándose de paso con el grosor de su polla.


  —¡Ah maldición! —Masculló corriéndose al haberse rozado la verga, de paso arruinando un pantalón. Rápidamente se fue al baño a cambiarse ropa, que bueno que tenía otros pantalones en la oficina. Estaba un poco angustiado con el problema y llamó a su terapeuta, Bruce le contestó enseguida el teléfono, —¿Qué sucedió? Tu respiración se escucha agitada.


  Edward se sentó en la tapa del retrete y soltó un suspiro— me corrí a los cinco segundos de haber tocado mi dura verga ¿Cuándo se supone que mejoraré, estoy cansado y angustiado —el rubio se restregó la mano por su cara. Su amigo le contestó— no te desesperes, ya hemos hablado de esto Edward ¿Está Sebastian contigo? —El chico rubio se mordió el labio, —estoy solo, hablé por teléfono con el pequeño marica" Edward respiró hondo, esto se le estaba saliendo de las manos.


  Bruce le contestó: —Ahora entiendo todo —se quedó en silencio y luego habló "quiero que hoy traten tener contacto, usa la crema que te receté y me dices si funciona ¿De acuerdo? —Bruce no recibió respuesta, Edward estaba un tanto en shock. Sabía que debía hacerlo, pero tenía miedo de que le quedara gustando.


  Su amigo insistió, —escucha Edward soy tu terapeuta, también tu amigo y siempre quiero lo mejor para ti. Ese chico tiene lo que necesitas, si quieres curarte de esa condición deja los prejuicios de lado y acepta su ayuda —el joven soltó una risita, —además seamos sinceros, el chico es atractivo y su personalidad es muy interesante, no mientas se que eso te gusta en una persona. —


  Edward rodó los ojos— cállate, te veo luego —el rubio colgó la llamada y se miró al espejo, se estaba sintiendo como un chiquillo de secundaria nuevamente y a él no le gustaba el descontrol.


  ∞∞∞


  


  Las horas pasaron rápido y Edward salió de su oficina para ir con el mocoso. Tenía que discutir los puntos del contrato y lo que Bruce le había dicho. Al entrar al ascensor se encontró con su ex novia, quien para su pesar era una abogada del bufete. El rubio no sintió amor por ella fue una de tantas, pero recordó emborracharse en su sala de estar al no poder cumplir con el sexo que la mujer le había pedido luego de unas semanas saliendo.


  Se sentía frustrado y un tanto decepcionado consigo mismo, la chica era muy hermosa pero al parecer no lo suficiente para prender ese interruptor en su sistema que lo obligara a endurecer su verga hasta que su entrepierna doliera de la hinchazón. 


  Se mordió el labio cuando escuchó a la chica, ella rodó los ojos— buenas tardes Edward ¿Cómo has estado? —El chico presionó el botón del piso de los estacionamientos en el panel del elevador, habló cortante "bien, gracias —miró la hora en su celular.


  La chica se acomodó el cabello mirándose en el espejo del ascensor, luego lo miró de reojo— estoy saliendo con alguien que satisface mis necesidades por completo, espero no te moleste —ella lo miró a la cara, pero el chico no mostró ninguna emoción en su rostro. Edward estaba concentrado en el mensaje del chiquillo en la pantalla, este le pedía que se diera prisa ya que había salido antes y tenía frío.


  Entonces Edward bajó del ascensor para tomar las escaleras, pero antes de que el ascensor cerrara miró a la chica con una sonrisa "suerte con eso Alissa, el sexo es importante yo lo hago todos los días con la persona que estoy saliendo ahora, al parecer esta persona es mi tipo porque tan sólo con hablar por teléfono me pongo duro como roca. —La chica quedó sorprendida y Edward le hizo un guiñó y salió caminando en rumbo a las escaleras.


  La tonta chica había quedado impresionada, Edward se alegró de la expresión en su cara y bajó las escaleras. Ninguna puta se iba a burlar de su problema, eso no se lo permitiría a nadie. Luego pensó en el chiquillo tonto, el mocoso de seguro no estaba usando abrigo nuevamente y por eso el motivo de su frío ¡Jesús Cristo! El chiquillo era un ridículo, pero no podía negar que era interesante y llamaba su atención.


  Mientras Edward iba a camino Sebastian estaba sentado en las bancas afuera de su Universidad, el cigarrillo que fumaba lo mantenía caliente mientras esperaba al mandón de Edward, le había costado liberarse de Lucas, pero le inventó una buena excusa y se pudo zafar de su amigo sin que sospechara que andaba en algo extraño con el hermano frustrado de su novio.


  Con una sonrisa pisó la colilla del cigarrillo y caminó hacia el chico rubio quien le había tocado la bocina del automóvil en advertencia de que se diera prisa, ya que estaba mal estacionado. Sebastian subió al auto del hombre y este le reclamó por sus ropas, —¿Por qué no estás usando un abrigo? Estamos en invierno idiota, obvio que te dará frío con esas ropas. —Edward miró al chiquillo que se restregó el cabello, el mocoso era un estúpido.


  Sebastian sonrió, —buenas tardes Edward, yo estoy bien gracias por preguntar —el rubio rodó los ojos, —eres un ridículo ¿Sabías eso? —Puso en marcha el automóvil. Sebastian soltó una risita, —no lo sabía gracias por decírmelo" hacer enojar a Edward era muy divertido, sobre todo cuando el chico lucía serio, sus ojos grises tomaban un lindo color y su rostro se tornaba muy atractivo.


  Seb sonrió— entonces ¿Dónde vamos a almorzar? Umm yo quiero comer comida chatarra, patatas a la francesa con una gran hamburguesa no estaría mal. —Edward miró de reojo al chiquillo y detuvo el auto en un semáforo con luz roja. —No puedo comer esa clase de comida, vamos a ir a un restaurante de comida normal —sebastian estaba sorprendido, —¿Eres vegetariano? —Nunca había salido con alguien así y a él le gustaba demasiado la carne como para dejarla a un lado por una polla.


  El rubio apretó sus labios en una línea con un sentimiento de amargura, —es por mi problema, no debo comer grasas y debo evitar comer mucha carne" volvió a poner en marcha el auto con el cambio de luz roja a verde. Sebastian se mordió el labio, la vida del chico era del asco la comida chatarra era un mal digno de probar aunque sea dos veces a la semana.


  Sebastian miró al chico apuesto, —no te preocupes, te prometo que cuando te mejores iremos juntos a comer toda la comida chatarra que quieras, yo te invito viejo —le sonrió y Edward miró de reojo al chico tonto, —cállate mocoso —seb soltó una carcajada y por primera vez vio como el chico sonrió a sus tonteras.


  Seb miró al chico "entonces ¿Cómo estuvo tu día? Me imagino que debe ser muy agotador ser el jefe —sebastian vio al rubio doblar en una esquina, al parecer estaban dirigiéndose a un restaurante muy lujoso ya que estaban entrando a una calle en donde sólo comía gente con dinero debido a la carestía en los precios del menú.


  —Te equivocas mocoso, es genial" Edward estacionó el automóvil y miró al chiquillo —hemos llegado, vamos a bajarnos del auto —el mocoso asintió y salió del automóvil a la misma vez que él.


  Una vez que llegaron a la entrada los ojos del anfitrión se posaron en Sebastian, quien se sintió pequeño al sentir sobre sus hombros los ojos llenos de prejuicio que lo observaban con cautela. —Lo siento señor, tenemos un código de vestimenta y su hermano menor no puede entrar al recinto en esas fachas. —Edward miró las ropas del mocoso y no se ajustaban al código de ropa del restaurante, pero su sangre hirvió de rabia por dos cosas.


  Punto uno, el enano tenía una cara rara, estaba avergonzado y estaba rojo mientras miraba sus zapatos. Punto dos, ¿Que mierda con el maldito hombre? El mocoso era un chiquillo de estatura baja al lado suyo, pero era alto para el resto. Tampoco se veía tan joven para confundirlo por su hermano menor ¡Jodido infierno! Él no lucía como un viejo decrépito, ¡Sólo tenía treinta años por el amor de Dios!


  Edward se sacó el abrigo color negro que vestía y quedó luciendo sólo su traje de diseñador del mismo color, luego agarró la mano del chiquillo quien lo miró sorprendido cuando lo vistió con la prenda que cubrió todo su cuerpo. Edward se giró al hombre que empalideció con la mirada asesina y las palabras del chico, —ya cubrí sus ropas estúpido hombre, ahora me vas a dejar pasar antes de que te demande a ti y a este puto restaurante por menospreciar las ropas causales de un mocoso que para tu información no es mi jodido hermano.


  Sebastian tragó saliva y escuchó las disculpas del hombre, luego casi chilló al sentir la mano del rubio sobre la suya arrastrándolo hacia el interior del restaurante. Bastante había tenido con la impresión que le provocó cuando lo vistió con su abrigo, que por lo demás le quedaba estúpidamente ancho, para soportar la impresión de sentir su mano entrelazada con la suya, ¿Qué estaba tratando de probar Edward? Sebastian no lo sabía, pero al parecer quería dejarle bien en claro al hombre de que ellos no no compartían un vínculo de sangre.


  El hombre les mostró una mesa y les hizo una reverencia "disculpe por las molestias señor, el vino correrá por cuenta de la casa. —Edward fulminó con la mirada al hombre y le contestó con voz seria "más te vale, de lo contrario no querrás haberme conocido. —


  El hombre tragó saliva y temió por su empleo, no debió enfurecer al chico rubio que al parecer era muy importante y poderoso, además se veía que tenía cierta relación amorosa con el chico mas joven, pues ambos estaban tomados de las manos. —Llamaré de inmediato al mesero señor, nuevamente le pido disculpas por mi torpeza —el hombre salió caminando despavorido en busca de un mesero para que atendiera rápido a la joven pareja.


  Sebastian miró a Edward y luego a sus manos, se sonrojó. —Eh ya puedes soltar mi mano, debemos tomar asiento —miró por debajo de sus pestañas al chico apuesto quien hizo lo que le pidió, —sólo la tomé para que caminaras más rápido, eres un enano y te quedarías atrás. —El rubio se sentó en la silla viendo la sonrisa del mocoso que se sentó en frente de él, al parecer estaba tan avergonzado como él y se sintió ridículo.


  Edward se aclaró la garganta para cambiar el tema, —mi abrigo te queda como un vestido —miró al mocoso quien le sonrió amplio, ¡Ah! Por qué le seguía sonriendo. Sebastian bebió un poco de agua, —también tengo una chaqueta de diseñador en mi casa ¿Cuando me la vas a pedir? —Sebastian le sonrió al chico, no sabía que pasaba pero no podía dejar de sonreírle.


  Le gustó demasiado cuando el rubio lo protegió del prejuicio de aquel hombre, quien lo menospreció por sus ropas carente de elegancia. Eso había sido genial y muy atractivo de apreciar, el apuesto chico de seguro sería genial como novio.


  Edward se quedó en silencio recordando esa noche y lo que pasó cuando el ebrio chico lo besó en los labios, aún no podía procesar lo que estaba viviendo con el mocoso. Si alguien en su oficina se enteraba de su extraño trato con el mocoso, de seguro confirmarían los rumores que sus ex novias habían esparcido en donde se creía que él era un jodido marica.


  Edward vio al mesero llegar a su mesa, —vamos a ordenar y luego continuamos mocoso —sebastian asintió y sonrió nuevamente, esperaba que el atractivo chico dejara de lado sus estúpidos apodos, aunque en cierta manera, sólo esta vez no le importó que lo llamara mocoso.


  


  


  CAPÍTULO 6


  'PRIMER INTENTO'


  



  Sebastian estaba muy satisfecho la comida se sentía diferente en su boca al ser saboreada en un lugar tan elegante, por lejos esa era la primera vez que almorzaba en un sitio para personas con dinero junto a un chico tan extravagante como el mismo restaurante. Todo era tan surrealista que se sentía tan extraño como ver a un pescado con hombros y eso ya era sumamente raro.


  Se sintió estúpido al ordenar helado como postre, pero él quería saborear un rico helado de chocolate y no la gelatina desabrida que estaba comiendo Edward. El pobre chico había comido una comida baja en grasas que prácticamente eran sólo ensaladas, ahora entendía porque era tan delgado de seguro sólo se dedicaba a tonificar su cuerpo cuando iba al gimnasio. Por lo que Edward le había contado durante la comida debía cuidar su dieta por el problema de disfunción eréctil, lo que era un tormento porque Sebastian no se veía comiendo sólo ensaladas para el almuerzo y la cena, ¡Jodido infierno! Eso sería su perdición.


  —No me iré a ningún lado para que me estés mirando así" Edward musitó bebiendo de su tasa de té mientras el chiquillo otra vez se había sonrojado, le molestaba esa cara que ponía el mocoso, no la soportaba. Edward sólo quería que no se la mostrara nunca, ¡Ah demonios! El mocoso se deslizaba por debajo de su piel y lo trataba de seducir, era hipnosis ¡Si eso era! El chiquillo lo estaba engatusando con esa jodida cara de niño inocente.


  Sebastian sintió sus mejillas arder esto no era normal en él, jamás se sonrojaba con alguien quien definitivamente no merecía su sonrojo, el chico era apuesto y de su tipo pero era un culo. Sin embargo, esto lo tenía mal y tenía que follar luego con el jodido chico para poder dejar ir las raras sensaciones que estaba sintiendo. Entonces se lamió los labios, aceleraría las cosas para librarse luego del hombre. —Dijiste que debía firmar el contrato, entonces sácalo para firmar —miró al chico quien asintió.


  Edward abrió su maletín y sacó una copia del contrato, —si quieres lo puedes leer —le pasó el papel al mocoso que asintió. Luego de unos minutos Edward sonrió al ver la cara de desconformidad del enano quien dejó el contrato en la mesa. —¿Estás loco? Joder, viejo eres un demente —sebastian miró al jodido chico, el hombre era un asno.


  Edward sonrió, —entonces ya sabes, quiero que seas sólo mío, de nadie más pero eso no significa que habrá besos entre nosotros ¡Desde luego que no! Sólo me tocarás la polla y si logró mantener sexo contigo, una especie de muñeca inflable ¿Te gustó el contrato? —Sebastian se levantó de la mesa, no haría esa mierda.


  —No acepto esta mierda, renuncio —miró con odio al maldito rubio quien soltó una carcajada, —puedes hacerlo, pero demandaré al taxista ¿Te dije que tengo las grabaciones en donde el me atacó? ¡Oh! Parece que no te dije, bueno ahora ya lo sabes ¿Tendrá familia? Umm no me interesa, él debe pagar. —Sebastian se mordió el labio y miró al hombre. —¡Jódete! —Se sacó el abrigo del chico asqueroso y lo lanzó a la mesa. —¡Eres despiadado! No soy un puto juguete inflable. —Salió caminando para salir de ese restaurante.


  Estrellándose con el pecho del hombre que antes lo había mirado con prejuicio Sebastian le arrojó una mirada de odio el tipo que lo había detenido en la entrada, al parecer el tonto le iba a impedir salir del lugar. —¡Suéltame idiota! —Comenzó a forcejear con el hombre, —¡Oye chico! Ya cálmate, tu acompañante viene ahí —sebastian giró la cabeza y vio como el asno se venía acercando hacia ellos, ¡Lo quería matar!


  Edward miró al mocoso con rabia, el chiquillo lo volvería loco. —¿A dónde crees que vas? Quédate ahí, enserio que mandaré al viejo a prisión. —Edward vio como el tonto mocoso piso el pie del hombre que lo había detenido y se logró zafar. —¡Vete al infierno! —Sebastian le gritó eso con odio, luego salió corriendo del restaurante.


  El rubio soltó un rugido, el chiquillo de verdad era un tipo infantil para obligarlo a salir corriendo tras él. Bueno Edward no tuvo opción y salió persiguiendo a Sebastian por las calles hasta que lo atrapó en un callejón sin salida. 


  —No te acerques ¡Voy a gritar! —Sebastian dio un chillido al sentir la mano del chico jalar el cabello de su nuca con fuerza mientras lo miraba con cara de asesino, sus ojos se volvieron de un color gris oscuro. A Sebastian se le erizó la piel, el idiota lucía aterrador.


  Edward jaló el cabello del mocoso, lo quería matar ¡Maldición su sangre hervía!. —¿Quieres que pierda la cabeza por ti? Escucha ¡Tú no me gustas! ¿Por qué debería besarte? Yo no quiero nada contigo, ¡Joder! Sólo quiero castigarte por nublar mis pensamientos ¡Eres un fastidio! —Lanzó su maletín al suelo y Sebastian hizo una mueca, lo odiaba con todas sus fuerzas.


  —El sentimiento es mutuo ¿Acaso creías algo diferente asno? Suéltame o voy a gritar ¡Te odio idiota! —Sebastian soltó un chillido al sentir el dolor del agarre del chico en su cabello.


  Edward le gritó en la cara ya perdiendo el control, —te odio más maldito mocoso de mierda mal criado. —Sebastian chilló y sintió los labios del chico quemar sobre los suyos, el jodido tipo lo estaba besando. Fue todo muy surrealista, pero la posición en la que estaban era un tanto incómoda.


  Sebastian se encontró saltando a los brazos de Edward quien lo tomó con fuerza por la cintura sin romper el beso dejándolo sentado en un contenedor de basura, sus piernas se enrollaron en la cintura del chico alto mientras éste lo besaba con desespero enredando sus finos dedos en los cabellos oscuros de su nuca.


  Sebastian de pronto sintió mucho calor, ¡Santo cielo! Sus ropas le estaban molestando y se vio obligado abrazar el cuello del rubio en busca de soporte para no desmayarse ahí mismo del placer que estaba sintiendo en ese momento.


  Lentamente fue abriendo su boca para profundizar el beso con el chico, quien a su vez le estaba succionando sus labios con tanta fuerza que Sebastian no pudo evitar esbozar un gemido cuando sintió la lengua del chico rubio en su cavidad, pero su caluroso gemido hizo que Edward se apartara de sus labios con un ruido sordo y unas cuantas palabrotas.


  El rubio miró sus pantalones. —¡Mierda! ¡Carajo! —Jadeó al notar que se había corrido sólo con un beso. Sebastian también estaba jadeando con su respiración entrecortada, observó al chico patear la pared con furia, Edward estaba frustrado. Se mordió el labio y se bajó del contenedor de basura, caminó lentamente hacia él y lo tomó por el brazo para darle la vuelta, el chico tenía su rostro perdido.


  Sebastian soltó un respiro y levantó un poco sus pies para alcanzar la mejilla del chico, la acarició con cuidado. —¿Tienes las cosas que recetó Bruce? —El chico asintió con un suspiro, estaba tan cansado de su problema de mierda. Sebastian sonrió— bien entonces vamos a tu casa ¿Quieres eso? ¡Oh! ¿Tienes que volver al trabajo? —Sebastian sonrió.


  Edward parpadeó rápido, las cosas se habían salido de control pero no quería por ningún motivo detenerlas, ya había comenzado y él no dejaba las cosas a medio terminar ¡Demonios! ¿Qué le estaba sucediendo? Bueno ciertamente no lo sabía y arrastró al chiquillo de la mano para regresar a los estacionamientos del restaurante en donde se encontraba su auto.


  Mientras Edward manejaba como un loco al volante Sebastian sonrió internamente y sacó la libreta de su mochila, esta se la había entregado Bruce. Con concentración anotó la fecha y la causa de la eyaculación del chico, miró de reojo al rubio quien se había saltado una luz roja.


  —Tranquilo viejo, no me voy a ir a ningún lado además quiero llegar vivo, —Edward enfocó su vista en la carretera y pisó el pedal a fondo— tengo prisa, quiero hacerlo luego. —Sebastian se mordió el labio, no sabía qué hacer pero lo que si sabía era que por lo menos en este primer intento no iba a existir penetración, sin embargo ¿Sabría Edward esta información?


  El chico estaba demasiado emocionado y en cierta manera Sebastian no quería que Edward se volviera a decepcionar, pero su terapeuta le había dicho que al rubio atractivo le iba a costar mantener la verga erecta sólo necesitaba tiempo y ¡Maldición! Sebastian tampoco podía esperar tanto, no era un puto monje tampoco un adicto al sexo pero este era un mal necesario.


  Luego de una media hora Sebastian llegó a la casa del chico, con una inclinación de su cabeza saludó al guardia que estaba en la puerta, éste era el mismo señor de la noche anterior. —Umm nadie sabe de mi problema así que no hables más de la cuenta ¿De acuerdo? —Sebastian asintió mientras era arrastrado por el chico a través de la enorme casa, al parecer a Edward le gustaba el lujo ya que sus muebles lucían muy costosos.


  Subiendo las escaleras Edward hizo una mueca y Sebastian miró a la mujer de mediana edad con cabello canoso, quien se encontraba con unas toallas limpias en sus manos, ella miró a sus manos entrelazadas. Seb se sonrojó ¿Cuándo las habían entrelazado? Todo indicaba que Edward se estaba convirtiendo en un marica con su ayuda, vaya Sebastian sonrió al pensamiento, ¡Mierda! Todo era tan irreal.


  La señora miró a Edward. —¡Oh! Hola Edie, no cociné el almuerzo porque dijiste que no vendrías a la casa —ella miró a Sebastian. —¿Quién este chico atractivo? Es muy guapo. —Edward miró a Sebastian quien estaba rojo otra vez y rodó los ojos— es quien rompió tu vajilla de porcelana —el rubio arrastró al chico sonrojado hacia su habitación.


  La mujer se cubrió la boca ante la sorpresa, entonces la chica que había cocinado casi prendiéndole fuego a su cocina era un chico, ¡Carajo! Ella no tenía idea que Edward agarraba el bate al revés ¡Jesús, Maria y José! ¿Estaban ellos en una relación? El chico atractivo debía ser alguien muy especial, porque Edward jamás había traído a nadie a su casa, menos hubiese dejado que ella viera a alguna de sus conquistas.


  La señora Patterson estaba atónita, al parecer Edward era gay pero eso a ella no le interesaba, todo indicaba que el chico bajito era alguien especial, bueno debía serlo si Edward se había comido esos waffles que sabían asquerosos, ¡Joder! Ella necesitaba un trago de tequila para pasar la impresión, entonces bajó rápidamente a la cocina para digerir la impresión de la noticia con ese trago.


  Mientras tanto Sebastian estaba sentado en la cama del chico, nervioso a cagar ¿Por qué lo hacía? No sabía pero la señora quien resultó ser su ama de llaves lo dejó un tanto inquieto, ellos debieron haber ido a un motel. Con una mordida de labio miró a Edward salir del baño con las cosas en la mano y se las pasó. —¿Entonces como se ponen los condones? —Sebastian casi se vino con las palabras del chico sin experiencia.


  Sebastian tragó saliva y se levantó, ¡Oh! El tonto era muy alto, eso era demasiado excitante ¡Maldición! Estaba tan bueno. —Edward sabes que a lo mejor hoy... —Seb se quedó mirando al chico atractivo quien asentía tomando una nota mental de todo lo que él le estaba diciendo. Sebastian se lamió los labios "umm ¿Te podrías sentar? —¡Carajo! Su altura lo excitaba demasiado, Edward parecía un modelo de pasarela.


  Edward rodó los ojos pero hizo caso a lo que el mocoso le había ordenado y lo miró con curiosidad para ver lo que seguía, ciertamente todo era nuevo para él pero el mocoso parecía tener mucha experiencia, así que haría todo lo que el chiquillo le dijera.


  Sebastian se sacó la capucha y quedó en camiseta "sabes tengo una teoría con respecto a lo del beso, creo que puedo lograr que no te corras con ese estímulo. —Se mordió el labio al sentirse nervioso con la mirada emocionada del chico sexy. —¿Enserio mocoso? Eso es ¡Genial! —Edward sonrió amplio y Sebastian casi quedó ciego al ver sus blancos dientes ¡Santa ciencia! Edward era demasiado atractivo para su salud física y mental.


  Sebastian se acercó un poco al chico que lo miró a los ojos, se aclaró la garganta "pero debes dejar que te bese, de lo contrario no sirve —el rubio le importó una mierda, el mocoso le había dicho que no se iba a correr tan rápido y raramente confiaba en el enano. —Me importa una verga, haz lo que quieras —sebastian se sonrojó, pensó que Edward se iba a negar ¡Maldición! Se estaba poniendo duro gracias al chico guapo.


  Seb se mordió el labio, —dime una cosa ¿En qué piensas cuando me besas? —Sus mejillas tomaron un color carmesí al escuchar al chico "obvio en sexo" Edward miró al tomate humano, —¿Por qué preguntas eso? Estás actuando como Bruce al analizarme.


  Sebastian miró al rubio y se aclaró la garganta, —um bueno yo también pienso en eso, pero también me enfoco más en las emociones que se sienten en el beso, ya sabes umm las vibraciones en la barriga, la húmeda lengua, los dedos jugando con el cabello —se acercó a Edward para quedar enfrente de él.


  Edward hizo una mueca— eso es de marica, ¿Hablas enserio mocoso? —Sebastian asintió y se sentó a horcajadas sobre el chico que se sorprendió pero no lo apartó de su regazo. Sebastian puso sus brazos alrededor del cuello del rubio "vas a hacer eso ¿De acuerdo? Quiero que trates de concentrar toda tu atención en las emociones detrás del beso, lo haremos lentamente ¿Qué dices? —Edward se sintió un poco incómodo pero aceptó, él quería superar su problema y si debía actuar tan cursi debía hacerlo sin dudar.


  Se quitó la chaqueta de su traje para quedar en camisa. —¿Crees que funcione? —Le preguntó mirando a los ojos oscuros del mocoso quien acercaba su rostro al suyo jalándole la corbata. —Creo que a la tercera o quinta vez ¿Estás listo para practicar? —Sebastian vio como el chico asintió y cortó toda lejanía tomando sus labios en un beso.


  Edward trató de concentrar su mente en las sensaciones, pero el estúpido chiquillo tenía los labios demasiado carnosos ¡Ah! Se sentían tan bien al estrellarlos contra los suyos que necesitaba hacer algo más y ¡Mierda! Se corrió ahogando el gemido en la boca del chico que se separó de sus labios. —Esta bien no te desesperes, lo hiciste bien —el mocoso le sonrió y le desabrochó sus pantalones para tocar su verga "aún estás un poco duro, vamos a continuar" Edward se sentía mareado pero asintió.


  Luego de la segunda corrida Edward soltó un grito ahogado, en la tercera se corrió mordiendo el labio del chiquillo haciéndolo sangrar, en la cuarta se vino en la mano del mocoso y en la quinta ya estaba agotado, parecía que había corrido una maratón. Su pantalón era un desastre y se quería matar de la rabia de no poder ser normal, estaba agotado física y psicológicamente.


  Sebastian le sonrió mientras se desabrochaba sus pantalones "Edward estoy muy duro por tu culpa esto ha sido muy estimulante para mí ¿Me puedes acariciar la polla mientras te beso? —El chico ya estaba muy cansado para un pánico gay que asintió introduciendo su mano para agarrar la gruesa polla del mocoso.


  Sebastian unió sus labios nuevamente en un caluroso beso sintiendo la mano de Edward acariciar su verga. Con un gemido abrió su boca para que el rubio introdujera su lengua en su caverna y gimió nuevamente al sentir como Edward le daba la vuelta para quedar encima de él.


  ¿Eh?


  Sebastian abrió un poco los ojos y se encontró con el atractivo rostro del rubio, quien lo había sepultado en la cama mientras seguía acariciando su dura polla, su tonificado cuerpo lo estaba aplastando y sus locas manos se posaron en la espalda del rubio.


  ¡Jodido infierno! Estaba funcionando ¡Maldición! Edward no se había corrido todavía y eso era genial. Sebastian soltó un gemido escandaloso y se corrió en la mano de Edward quien soltó su verga sintiendo la respiración entrecortada del mocoso que jadeaba bajo su cuerpo.


  Sebastian le sonrió y unió sus labios nuevamente dándole la vuelta para quedar encima del rubio quien cerró los ojos al sentir el duro trasero del mocoso entre sus manos. —Joder —masculló Edward al correrse cuándo pensó en sexo nuevamente tras tocar esas duras nalgas. Sebastian soltó una risita y agarró el rostro del chico, le sonrió— duraste como cinco minutos, así que no te sugestiones con esto ¿De acuerdo? —Miró en los ojos grises del chico.


  Edward soltó un suspiro pero asintió, el mocoso tenía razón este primer intento había sido exitoso y de todas maneras se sentía cansado y con sueño, pero tenía una duda que formuló como pregunta, —mocoso ehh ¿Cómo se siente después del sexo? Es lo mismo que cuando te corres después de una paja, quiero decir umm sin tanta acción? —Sebastian sintió las manos de Edward en su espalda baja, él aún estaba encima del rubio y parecía que a Edward no le molestaba eso.


  Sebastian miró a Edward, estos temas eran un poco vergonzosos de hablar pero ya había hecho cosas más que embarazosas con el rubio. —Umm yo me siento relajado, un tanto cansado y somnoliento —le sonrió— un buen cigarro post-coital es excelente, de hecho ¿Puedo fumar un cigarrillo? —El rubio arrugó la nariz, —fumar hace mal para los pulmones, no lo harás en mi casa.


  Sebastian rodó los ojos y se bajó del cuerpo del chico, —eres un aburrido Edie —se sentó en la cama y tomó el cuaderno para anotar los orgasmos de Edward. El chico alto se incorporó en la cama y quedó al lado de Sebastian, el mocoso tenía linda letra. —Tienes linda caligrafía mocoso —musitó cerca del oído del chico quien estaba escribiendo todo bien detallado en la libreta.


  —Mi mamá me pagó un curso de caligrafía, según ella escribía horrible cuando era pequeño —sebastian giró la cabeza y miró al chico. —¿Por qué estás tan cerca? —Miró al rubio que pestañeó con nerviosismo, —¿Eh? No estoy cerca —se levantó de la cama y se estiró— me iré a dar una ducha estas ropas apestan. —Edward miró al mocoso quien aún seguía escribiendo en la libreta "si quieres te puedes bañar, umm te prestaré ropa" comenzó caminar desapareciendo tras la puerta del baño.


  Sebastian se mordió el labio, había anotado nueve corridas y Edward aún tenía energía. Eso lo hacía pensar, ¿Cuánto duraría en el sexo? ¡Sangriento infierno! El rubio lo iba a matar una vez que lograra mantener la verga erecta dentro de su pobre trasero. Sebastian se mordió las uñas al pensamiento ¿Sería Edward gentil? Demonios, el chico se volvería toda una bestia al momento de sacar toda esa frustración de su cuerpo.


  Lanzándose de espaldas a la cama el chico atractivo de cabello oscuro, como la negra noche en un cielo sin estrellas, miró el techo color blanco de la habitación de Edward, estaba jodido y no podía deshacer el trato ya que las ganas de ayudar al tipo se habían apoderado de su sistema y no iba a parar hasta que Edward se curara de su problema.


  


  CAPÍTULO 7


  'LE GUSTAS'


  



  La señora Patterson puso el plato de comida al frente del chico quien usaba las ropas de Edward, su cabello negro azabache estaba mojado otorgándole a su rostro un aspecto más atractivo que el de antes. La mujer le sonrió a Sebastian y este le regresó la sonrisa, entonces ella se movió hacia Edward y puso el plato de comida al frente del chico que también tenía su cabello mojado.


  Aclarándose la garganta la mujer sonrió, —espero les guste la cena chicos, más tarde traeré el postre —ella tomó la bandeja y hizo su camino en dirección a la cocina. Definitivamente habían tenido sexo, sus cabellos los delataban y el sonrojo del chico también. ¡Santo cielo! Tal vez estaba mal interpretando la situación pero ¿Por qué se habían cambiado de ropas? No tenía la más remota idea pero al parecer Edward se veía contento. Ella no notó la cara de amargura que el chico solía mostrar al volver a la casa, esta vez Edward simplemente lucía diferente.


  Mientras tanto en el comedor en donde estaban los chicos Sebastian miró su plato de comida, brócoli y pollo cocinado al vapor, ¡Joder! Seb se sintió atacado ¿Enserio Edward comería eso? Bueno, todo indicaba que sí porque estaba comiendo la comida que le había sido servida.


  Frunciendo sus labios en una línea delgada Sebastian miró sus ensaladas, comiendo tan liviano a ese paso desaparecería en el aire. —Umm Edward ¿Te puedo hacer una pregunta? —Musitó mirando al chico quien lo miró con un brócoli ensartado en su tenedor. Sebastian tomó agua de su vaso y se arrepintió de lo que le iba a pedir.


  Sería muy estúpido ordenar comida chatarra para la cena, de seguro la señora Patterson podía cocinar otra cosa. —No me gusta el brócoli, ¿Podrías pedirle a la señora Patterson que cocine otra cosa para mí? No lo sé tal vez una chuleta o patatas a la francesa con arroz, umm cualquier cosa me sirve en vez de esta comida de hospital. —Sebastian miró al chico quien siguió comiendo de su plato, su rostro impávido se dejó mostrar.


  Sebastian hizo un puchero digno de un niño, —oye viejo ¿Enserio no dirás nada? ¡Esta comida es del asco! —El tonto lo estaba ignorando de nuevo, ¡Ah! Edward era un asno. —Comer vegetales te hará crecer mocoso, —Edward miró al chiquillo quien tenía sus cubiertos en la mano, no pudo dejar pasar la oportunidad de molestarlo. El enano siempre lo hacía, entonces ¿Por qué él no lo podía hacer? Obviamente lo haría, esta oportunidad valía oro.


  El rubio miró al mocoso y lanzó su ataque, —al parecer no comiste muchos vegetales en tu infancia porque sigues luciendo como un enano, dime algo ¿Te frustra tu altura? —Edward se rió internamente al ver la cara de enojo del chiquillo pero debía destacar algo en el tonto mocoso, éste no lo contraatacó con un golpe bajo. —Cállate —sebastian siguió comiendo de la comida y Edward quedó sorprendido, el mocoso fácilmente pudo haberse burlado de su problema ganando así una batalla, sin embargo no lo hizo.


  Edward bebió un poco de agua, el chiquillo lo exasperaba. —Espera aquí, le diré que cocine algo más grasoso para ti" casi se tropieza al ver la cara de felicidad del mocoso quien le mostró sus blancos dientes. —¡Gracias! —Musitó mirándolo muy contento, vaya al parecer el chiquillo de verdad odiaba el brócoli o era un cerdo para comer tal como lo era Alec, su hermano.


  Edward asintió y caminó hasta la cocina en donde estaba su ama de llaves lavando unas ollas, el chico la miró. —¿Podrías cocinar algo con más grasa para Sebastian? No le gusta el brócoli, umm tal vez si cocinas chuletas y patatas a la francesa él quede satisfecho ¿Qué dices? —La mujer se quedó sin habla, a ese ritmo ella moriría de la impresión.


  Dejando las ollas a un lado ella se sacó los guantes y caminó hasta un mueble en donde sacó un vaso junto a una botella, necesitaba tequila. —¿Te sucede algo? Estás actuando muy raro alrededor de ese chico Edward ¿Eres tú o estoy hablando con el gemelo bueno? —Ella bebió el trago de un sólo sorbo, cosas raras estaban pasando ¿Estaría soñando? ¡Oh! Tenía que contarle esto al señor Patterson.


  Edward arrugó la nariz, la mujer era una ridícula. —Sólo actúo normal Susan ¿Qué estás tratando decir? —Se cruzó de brazos y la mujer soltó una carcajada, —el chico es muy lindo, umm ¿Tendrá novia? Yo creo que le hablaré de mi nieta ¿Crees que él saldría con ella? —La señora Patterson miró la boca torcida del rubio, tenía que hacer pruebas y ya que Edward no era un libro abierto con ella, más bien era uno con candado reforzado con acero inoxidable, ella tenía otros métodos para saber las cosas y esta vez no era la excepción.


  Edward explotó en un berrinche, los músculos de su cara colapsaron, —¿Estás loca Susan? Él no saldrá con tu maldita nieta, ¡No está disponible! El mocoso es mío, de nadie más. —Edward se dio la media vuelta y salió dando zancadas de la cocina, Susan era una estúpida. El mocoso aún no firmaba el contrato pero habían quedado de ser exclusivos, ¡Maldición! ¿Qué bicho le había picado a la tonta mujer? ¿Estaría Susan tornándose loca?


  Susan lo miró salir de la cocina, ella se sentó en una silla para pasar la impresión ¿Debería sentir alegría por el chico? Esta era la primera vez que Edward quería matarla por haber dicho una leve insinuación hacia unas de sus parejas, ¡Oh! ¿Estaría Edward enamorado? Ciertamente ella no lo sabía, pero otras veces ella había bromeado con sus ex novias; Sin embargo Edward seguía la broma y ambos reían, entonces ¿Por qué ahora era diferente?


  Al parecer el chico atractivo era alguien importante para su muchacho, ¡Enhorabuena! Al fin Edward estaba presentado síntomas de apego con alguien y eso la hacía muy feliz. —Cocinaré unas sabrosas chuletas —masculló levantándose de la silla para hacer la sabrosa comida, si Edward era feliz entonces ella también lo era pues lo quería como a un hijo.


  En el comedor Edward aún seguía molesto, ¿Qué le estaba pasando? El chiquillo no podía estar con nadie más, sólo sería exclusivo porque le daría asco saber que el tonto tocó a otro chico. Sin embargo... ¡Ah joder! También le molestaría si tocara a una jodida y maldita chica, gracias al mocoso de Lucas sabía que el mocoso de Sebastian era bisexual con un gusto más cargado por las mujeres.


  Edward enterró el tenedor en el brócoli y miró con furia al mocoso estúpido, —cambiaré el contrato, ambos seremos exclusivos. —Sebastian parpadeó rápido, de pronto Edward lucía fatigado ¿Qué había sucedido en la cocina? Su humor se había vuelto denso.


  —Supongo que pondrás mis peticiones en el papel ¿Cierto? —Sebastian alzó una ceja y se mordió el labio cuando el chico rubio le respondió a gritos "si pondré toda esa mierda de los besos y el toqueteo, todo con tal de asegurar la exclusividad" esta vez Edward bebió un vaso de vino.


  Sebastian soltó una carcajada— cálmate viejo, ¿Acaso yo te gusto? —Fue muy chistoso y asqueroso ver al rubio devolver el vino en la copa que tenía en las manos. —¡Claro que no! —Masculló en shock y Sebastian sonrió, esto era muy divertido. —¡Oh! Esto es un alivio viejo, porque no eres mi tipo —seb sonrió al ver la cara del rubio, quería reír pero contuvo la risa, con mucha dificultad pero finalmente la contuvo.


  Edward se limpió la boca y lo miró enojado, Sebastian aún tenía risa ¿Tanto le costaba a Edward aceptar que se sentía atraído por él? Bueno lo seguiría molestando hasta que se lo confesara. —Yo creo que no te debes imaginar cosas conmigo a mí no me gustan los ancianos.


  Sebastian rió en su interior al ver la cara descompuesta del chico, pero seguiría adelante "enserio viejo, ¡Me llevas como por diez años! —Sebastian se mordió el labio "ósea yo era un bebé y tú tenías diez años ¡Hombre! Eso esta pesado. —Se largó a reír, no pudo soportarlo más todo era tan divertido.


  Edward miró al chiquillo de mierda, ¿Quién se creía que era el mocoso para rechazarlo de esa manera? A él nadie lo ignoraba ya fuese hombre o mujer, tenía dinero, era guapo y era una persona interesante un buen prospecto.


  ¡Ja! De seguro el maldito enano era un idiota al no notar sus encantos, aparte ¿Que mierda con la diferencia de edad? Sólo tenía treinta años y su cara aún era la de un bebé, Dios santo, el condenado mocoso tenía que estar ciego o estaba mintiendo, sip definitivamente era la última opción.


  Edward vació más vino en otra copa y bebió un poco, —tampoco eres de mi tipo mocoso. Me gustan las chicas y si me gustaran los chicos créeme que tu no serías la opción, eres feo, enano y un niño ¿Ahora quien ríe al último? —Edward miró al estúpido chiquillo, éste no le había prestado atención al tener su teléfono en las manos, luego se levantó de la mesa bruscamente— me debo ir, sucedió algo en mi casa —el mocoso corrió hacia la sala de estar en donde estaba su mochila.


  Edward se sorprendió pero corrió tras el muchacho y logró atrapar su brazo en el umbral de su puerta. —¿Acaso fue por lo que te dije? Escucha tú empezaste primero, —miró al mocoso quien sacudió la cabeza. —Lo sé, no soy tan infantil. Ya te dije sucedió algo en mi casa y me debo ir, —sebastian trató de liberarse del agarre del chico, pero el tonto no lo soltó ¡Demonios! Le iba a preguntar que era lo que le pasaba y le daba vergüenza contarle.


  Bueno eso pasó en tres segundos, —¿Qué pasó en tu casa? —Edward miró a los ojos del chico, quien nuevamente se sonrojó. —Nada, umm no pasa nada —se mordió el labio, ¡Jesús! Era tan vergonzoso de contar, pero la mirada del rubio sobre la suya y la presión en su brazo lo estaban obligando a ceder. —Dilo ya mocoso ¿Qué mierda pasó en tu casa? No te soltaré hasta que me digas, —sebastian se rindió y soltó un suspiro.


  Con una mordida de labio finalmente habló: —Mi mamá está en la comisaría porque golpeó al cartero —se mordió nuevamente el labio y Edward se sorprendió, pero no hizo mofa al asunto. —¿Por qué lo golpeó? —Sebastian se sonrojó y enfocó la mirada en sus zapatos, de un momento a otro estos eran muy interesantes de apreciar.


  Edward rodó los ojos y le soltó el brazo para tomar su barbilla levantando así la mirada del chiquillo, lo miró a los ojos— te pregunté porqué lo había golpeado. —Sebastian mordió su mejilla interna, su mamá era tan ridícula "es que el tipo no le trajo su revista de tejidos, al parecer el hombre olvido eso y ahora mi mamá tendrá que pagar para que la traigan" soltó un suspiro, —te puedes reír si quieres —miró al chico de rostro sereno.


  Edward se lamió los labios, —¿Es por eso que te tienes que ir? —Sebastian asintió— debo ir a la comisaría, mi papá está consiguiendo un abogado. —Sinceramente el mocoso era un estúpido de mierda, un idiota sin cerebro. —Eres tan estúpido Sebastian, si no recuerdas soy un abogado, ve con Susan y dile que ponga tus chuletas dentro de un pan, vuelvo enseguida" Edward subió las escaleras a cambiarse de ropa.


  Sebastian se quedó pasmado, el chico lo había llamado por su nombre y eso se escuchó genial. ¡Oh! Al parecer era un tonto ¿Cómo se le fue a olvidar que Edward era un abogado? Con una sonrisa caminó hasta la cocina y encontró a la señora Patterson con su comida ya lista, ella apretó sus labios al escuchar que el novio de Edward no iba a tener tiempo para comer su comida.


  La mujer corrió a la bandeja "espera unos minutos, pondré las chuletas en un pan y haré un delicioso Sándwich. —Sebastian asintió acercándose a la bandeja para comer unas cuantas patatas, él miró a la señora "umm ¿Usted sabe por qué Edward come tan liviano? —Quería conocer la opinión de la señora Patterson, sonrió al escuchar la inocente respuesta de la mujer.


  —Le gusta cuidar el físico, no lo sé pero jamás come grasas —ella sonrió mientras preparaba el sándwich. —¿Parece un modelo verdad? —Sebastian se sonrojó, pero asintió mirando la sonrisa de la señora quien le pasó el sándwich junto a unas cuantas servilletas, —él nunca me había ordenado cocinar algo diferente para alguien, ni siquiera para Claire quien es la que frecuenta más esta casa.


  Sebastian no sabía qué decir, pero de cierta manera se sentía bien. —¿Enserio? —Musitó comiendo del sándwich. La señora Patterson asintió— él no es bueno en expresar sus sentimientos, pero cuando le interesa algo umm...¿Te ha tratado mal? —Sebastian no entendió a la señora, pero definitivamente la respuesta era positiva. —Si lo hace, pero yo no lo tomo en cuenta" soltó una risita "es muy divertido molestarlo" volvió a comer del sándwich.


  La señora Patterson sonrió, —Edie trata mal a las personas que le agradan, si te ha dicho que eres feo, lo siento mucho por ti Sebastian estás perdido. —Ella sonrió y el muchacho se atoró con un pedazo de carne de la impresión, pero no pudo decir nada ya que Edward entró a la cocina.


  Edward miró a Sebastian ¿Por qué estaba rojo de nuevo? Maldición, el mocoso era tan tonto. —Ya estoy listo, vámonos" la mujer sonrió— fue un gusto conocerte muchacho —ella le cerró un ojo y Sebastian tragó saliva sintiendo la mano de Edward sobre la suya, el chico lo arrastró afuera de la cocina.


  —Ella está loca, no le prestes atención" Edward musitó caminando con el mocoso para salir de la casa. Sebastian se mordió el labio pero no podía dejar de pensar en las palabras de la mujer, todo era tan confuso que se sentía mareado y ciertamente la mano de Edward entrelazando la suya no lo ayudaba en nada, ¡Ug! Estaba jodido.


  


  CAPÍTULO 8


  'SUSTO'


  



  Edward miró de reojo al chiquillo idiota, desde que habían salido de su casa no había pronunciado palabras sólo estaba ahí sentado en el asiento del auto respirando. No era que a él le importara, el tonto muchacho podía hacer lo que quisiera mientras lo ayudara con su problema, no lo hablaría por nada del mundo ¡Claro que no! El chiquillo debía hablarle primero.


  Edward duró exactamente cinco minutos, el silencio del mocoso lo estaba matando. Mientras enfocaba su vista en el tránsito le habló:. —¿Te sucede algo mocoso? Estás muy callado" Edward miró de reojo al tonto y ¡Joder! Estaba sonrojado de nuevo, ¿Tendría algún problema con el color de su fea cara?


  Sebastian miró a Edward ¿Qué le sucedía con el hombre? No podía sonrojarse con él, no tan fácilmente pero el tipo era muy atractivo y de cierto modo le gustaba. —Nada, no pasa nada —musitó mirando por el vidrio de la ventana, ¿Tendría razón la señora? Ella le había dicho todas esas cosas de Edward, sin embargo no estaba seguro de que le gustara al chico, definitivamente el hombre estaba con él porque lo consideraba una especie de analgésico que trataría su problema.


  Miró de reojo al chico rubio, se veía muy inalcanzable e intocable con ese traje de diseñador. Edward era un hombre exitoso con una vida resuelta y él un simple mocoso de veintiún años que aún estaba construyendo su vida. Hizo una mueca, ambos no tenían un futuro juntos, Sebastian sonrió al chico "entonces ¿Qué harás una vez que te cures? Supongo que buscarás a una linda chica para casarte, ¡Oh! A lo mejor ya te gusta alguien ¿Te gustan los niños? —Sonrió nuevamente, era mejor que ellos dos fueran amigos.


  Edward parpadeó rápido ¿Qué le pasaba al mocoso? Estaba actuando muy extraño desde que dejaron su casa media hora atrás. Ahora de la nada quería hablar de su vida amorosa ¿Enserio? El enano era un estúpido. —¿Por qué estás preguntando eso? ¿Te estás arrepintiendo? —Edward miró de reojo al chiquillo quien sacudió la cabeza, —descuida no me he arrepentido, sólo es curiosidad.


  Edward se detuvo en una luz roja y aprovechó para mirar al tonto mocoso, —no me gusta ninguna jodida chica y odio a los niños ¿Acaso a ti te gusta alguien? Ya te dije que eres mío hasta nuevo aviso mocoso. —Sebastian se estremeció con las palabras del chico, el tono de su voz se escuchó muy posesivo casi creíble. —Yo no soy nada tuyo, estás actuando muy raro viejo" Edward le iba a rebatir pero la luz cambió y aceleró el auto, el chiquillo idiota lo obligaba a ser violento.


  Sebastian observó a Edward ¿Estaba enojado? Pero si él no le había preguntado nada fuera de la norma para que su humor cambiara tanto, el tonto tenía problemas para controlar la ira o qué. —¿Por qué estás enojado? Te molesta hablar de esas cosas, tú también puedes hacerlo si quieres, anda pregúntame algo y te contestaré con gusto. —Sebastian barrió la punta de su lengua sobre su labio superior.


  El rubio lo miró de reojo, el chiquillo estaba hablando temas interesantes. Enfocando sus movimientos en la conducción le preguntó algo, —entonces mocoso dime algo, ¿Tú tienes a alguien? No lo sé, tal vez alguna chica o chico. —Sebastian negó con su cabeza, él no tenía a nadie.


  —No existe tal persona ¿Tú crees que debiese buscar a alguien? Umm tal vez algo estable ¿Qué dices? —Seb miró al chico quien le devolvió la mirada "ya llegamos, vamos a bajarnos. —Sebastian asintió y salió del auto, Edward se pasó la mano por el cabello ¿Por qué mierda no había podido responder la pregunta del mocoso? No tenía idea, pero ahora no tenía tiempo de pensar en eso.


  Juntos caminaron a las dependencias de la comisaria en donde al llegar el padre de Sebastian salió a su encuentro, pero no estaba solo, una chica los acompañaba. —Hijo que bueno que llegaste, ¡Oh! Buenas noches señor Bennett, ha sido un tiempo desde la última vez —el hombre sacudió la mano de Edward en un saludo.


  —Buenas noches señor —el rubio miró a la chica y luego a Sebastian quien también miraba a la mujer, —¿Quién es ella padre? —Sebastian musitó con una ceja levantada hacia el hombre, pero no tuvo necesidad de saber la información desde los labios del hombre porque la chica se presentó a sí misma.


  Ella le extendió la mano "mucho gusto Sebastian, soy Lisa —ella le sonrió coqueta "tu mamá me ha hablado mucho de ti, yo estaba con ella cuando ocurrió la situación. —Sebastian agarró la mano de la chica y la apretó en un saludo, ¿Por qué demonios su madre le había hablado de él a la chica?


  Sebastian le iba a preguntar pero fue empujado hacia un lado por Edward quien quedó enfrente de la chica y agarró su mano, —mucho gusto Edward Bennett, amigo de Sebastian ¿Tú eres amiga de su mamá? —La chica asintió soltando la mano del hombre, éste la había apretado un poco fuerte y la estaba mirando extraño con esa mirada fría y calculadora, parecía que la estaba analizando ¿Pero por qué? Recién estaba conociendo al hombre para que la mirara con esa cara de odio, ¡Joder! El tipo era extraño.


  Ella se aclaró la garganta, —si soy su amiga —se mordió el labio inferior al sentir la mirada incrédula del hombre. —Tienes como veinte años ¿Cómo puedes ser amiga de una mujer en sus cincuentas? Eso es extraño" Edward se rascó la barbilla, a pesar de ser un abogado él tenía un complejo de detective bien desarrollado, la chica no lo iba a engañar.


  Sebastian miró a Edward y éste estaba descuartizando a la chica con la mirada, pero ¿Qué mierda le pasaba? No tenía idea, pero lo agarró por el brazo antes de que se le lanzara encima. —¡Ah! Padre umm Edward va a ayudar a mi mamá, es abogado —musitó mirando a su padre y luego al rubio quien asintió.


  El padre del chico miró al rubio agradecido "muchas gracias señor Bennett, ellos dijeron que no me darían información si no conseguía un abogado" Edward asintió, debía actuar ya para sacar a la madre del mocoso.


  —Iré adentro, vuelvo enseguida —masculló mirando la cara del chiquillo quien asintió, pero no lo soltó ¿Se había olvidado que lo tenía agarrado del brazo o qué? "Eh si me soltaras yo podría ir con ella, —Edward habló mirando a los ojos del chico quien se volvió a sonrojar, —¡Oh! Si por supuesto, ve con ella —sebastian soltó su brazo y Edward lo miró por última vez y entró a la oficina del oficial a cargo.


  Sebastian se mordió el labio ¿Qué había sido eso? Fue algo muy extraño, fue como si hubiesen estado solos los dos en ese espacio reducido, ¡Ug! Algo raro le estaba pasando con Edward y necesitaba hablar con alguien sobre el tema, pero si le contaba a Lucas sobre lo que estaba haciendo con el hermano de su novio éste le iba a pedir que lo dejara, umm tal vez debía buscar a Tony para desahogarse.


  Sebastian sintió una mano en su hombro, era la chica. —Tu mamá me dijo que estudiabas contabilidad ¿Te gusta esa área? —La chica le sonrió y a Sebastian le dio tiempo de observarla de cerca. Ella era un poco más baja que él, su cabello castaño estaba recogido en una coleta y su piel era pálida decorada con unas cuantas pecas que la hacían lucir tierna, sus ojos oscuros estaban llenos de flirteo.


  Sebastian asintió retrocediendo un poco, no tenía ánimos para chicas. —Si me gustan los números y todo lo que tenga que ver con ellos" la chica le sonrió, —tu mamá me dijo que te graduarías dentro de un año ¡Eso es genial! —Ella se acercó un poco más y Sebastian retrocedió un paso.


  Ahora entendía todo, su mamá le andaba buscando novia. Hizo una mueca interna, su madre era una metiche. —Mi mamá siempre habla muchas cosas, ¿Qué más te dijo eh? —Miró a la chica quien se sonrojó, pero no apartó la mirada. —Sólo cosas interesantes, nada más —ella soltó una risita, —umm ¿Me darías tu teléfono? —La chica sacó su celular y Sebastian necesitaba pensar en algo para evitar dar esa información.


  Sebastian le sonrió— verás yo necesito mi teléfono no te lo puedo regalar" trató de zafar con eso, pero la chica se rió. —Eres muy chistoso, yo me refería a tu número de teléfono" la chica le pasó su celular "agenda tu contacto en mi celular, dame el tuyo y yo apunto mi número también. —Sebastian se mordió el labio, el odiaba a las chicas fáciles.


  Le sonrió mientras escribía un número falso, —el mío lo tiene Edward, se lo presté y no me lo ha devuelto" la chica hizo un puchero. —¡Oh! Pero te puedo llamar para que quedé el registro. —Ella se puso el teléfono en la oreja y Sebastian salió del lugar "voy al baño, vuelvo enseguida" salió corriendo como alma que se la lleva el diablo siguiendo las flechas que indicaban la dirección de los baños. Entonces una vez en el lugar soltó un suspiro, eso estuvo cerca.


  Sebastian se miró al espejo, su madre había llegado un poco lejos con eso de querer buscarle una jodida novia, ¿Qué diría ella cuando se enterara de su inclinación por los chicos? De seguro lo criticaría y le quitaría el habla hasta que él abandonara esa estúpida idea.


  Abriendo el grifo se mojó la cara y se mordió el labio y soltó una carcajada comenzando a reír como un tonto frente al espejo, ¡Santo cielo! Si su madre llegaba a saber lo que él estaba haciendo con Edward, de seguro sufriría un ataque al miocardio. Se volvió a mirar al espejo, secó sus manos y rostro con papel higiénico y salió del baño.


  Una vez en la recepción se dio cuenta que su madre ya había salido con la ayuda de Edward, entonces corrió para llegar con el chico que estaba en una esquina firmando unos papeles. —Lo hiciste, la sacaste —le sonrió y abrazó al chico que se sorprendió pero le regresó el abrazo cruzando sus manos por la cintura de Sebastian. —Gracias por sacarla ¿Fue muy difícil? —Sebastian miró a Edward con una sonrisa.


  El rubio tragó saliva, ¿Qué le pasaba al mocoso? De un momento a otro lucía radiante, sus mejillas estaban pálidas y sus labios con tonos azules. —¿Tienes frío cierto? —Sebastian sonrió y sus mejillas tomaron un color rosa, —un poco —miró a Edward quien rodó los ojos— en invierno la gente usa abrigos ¿Sabías eso? —Sebastian asintió con una sonrisa y notó el afloje de las manos de Edward con la voz de la chica.


  —Sebastian creo que anotaste mal tu número de teléfono, no da tono" la chica miró a Sebastian quien tenía las mejillas rojas ¿Tendría calor? Pero si afuera estaba lloviendo, luego notó la pesada mirada del chico alto sobre ella y tragó saliva al ver como el hombre rubio tomaba su maletín para salir caminando hacia la señora Parker.


  Sebastian miró a la estúpida chica, ahora por su culpa Edward iba a pensar que él estaba rompiendo el trato de exclusividad entre ellos. —¿Me dejarías tranquilo? No ves que mi madre acaba de salir de la prisión —sebastian salió caminando hacia donde estaban sus padres y la chica se quedó con la boca abierta, al parecer había sido un poco atrevida. Sin embargo, Sebastian se veía más apuesto en persona que en las fotografías que su madre le había mostrado, definitivamente el chico terminaría siendo su novio.


  La chica caminó hacia donde estaban todos y escuchó las palabras del presuntuoso abogado. —El cartero presentó una orden de alejamiento contra usted, eso significa que no puede acercarse a menos de cien metros del hombre" la señora Parker asintió avergonzada y el tipo arrogante siguió hablando, —la revista seguirá siendo gratis para usted ya que fue culpa del cartero el no traerla, por lo tanto no le harán el recargo" todos asintieron y finalmente el tipo se despidió, —bien, ahora me retiro que tengan buenas noches —el hombre se dio la vuelta y se fue dejándolos solos.


  Lisa observó la cara molesta de Sebastian sobre ella, luego el chico miró a su mamá— me iré con Edward, nos vemos en la casa —ella vio al chico lindo correr tras el alto hombre. Lisa se mordió el labio, tenía pensado obtener una cita con Sebastian ¡Ah! Ya estaba cansada de sólo pasar tiempo con su madre.


  Con una sonrisa miró a la mujer "señora, creo que Sebastian anotó mal su número de teléfono ¿Me lo podría dar de nuevo? —Su blanca dentadura apareció y la mamá de Sebastian asintió. —¡Oh! Al parecer ustedes se llevaron bien" la mujer corrigió el número de teléfono en el celular de la chica quien asintió con una sonrisa encantadora mirando el número del atractivo chico. —De maravilla, creo que nos gustamos de inmediato señora" las mujeres chillaron y el señor Parker rodó los ojos, —bien, vamos al auto" salió caminando adelante y ellas lo siguieron.


  Mientras tanto en el auto Edward aún estaba enojado con Sebastian, quien estaba con un puchero digno de un mocoso estúpido en su asquerosa boca. —Ya te dije que escribí el número mal a propósito, yo no he roto el contrato —el mocoso lo miró y Edward enfocó su mirada en el tránsito. —Aún no firmas nada, por lo tanto no has roto nada, —Edward musitó doblando en una esquina, el mocoso era un idiota.


  Sebastian mordió su labio, Edward se había enojado y no sabía como arreglar las cosas con él. Tampoco entendía porqué Edward estaba tan molesto, pero le había dado su palabra de ser exclusivos y él no la había roto, ¡Maldición! Fue todo culpa de esa estúpida chica.


  Sebastian suspiró, ya habían llegado a su casa. La comisaría quedaba cerca de su vecindario y por supuesto que el viaje iba a tomar pocos minutos. Seb arrugó la nariz al escuchar al chico quien de paso no lo estaba mirando, —bájate ya estás en tu casa. —Sebastian tragó la poca saliva de su boca, la situación era un tanto extraña, se sentía como si lo hubiesen atrapado engañando a su pareja en pleno acto sexual, lo que era ridículo porque ellos no eran nada y obviamente nada había pasado con la jodida chica.


  —¿Me vas a necesitar mañana? —Miró el perfil del chico apuesto, quien no lo miró pero le contestó de inmediato "estaré ocupado —musitó con las manos en el volante. Sebastian asintió— entonces ¿Pasado mañana? —El estómago de Sebastian se retorció al ver la expresión de Edward, su cara reflejó odio. —¿Crees que soy un raro por querer hacer esto todos los días? Para tu información no soy un adicto a eso y tampoco dependo de ti mocoso de mierda ¡Ahora bájate de mi auto. —Edward puso sus manos en puño.


  El chico de cabello negro parpadeó, Edward lucía aterrador, sus cejas estaban bajas, sus fosas nasales hinchadas y sus labios apretados en una línea que contraía todos los músculos de su cara. Sebastian tuvo mucho miedo de ese rostro, entonces rápidamente abrió la puerta del auto, se quitó el cinturón de seguridad y salió corriendo en dirección a su casa a la que entró cerrando la puerta de un golpe.


  Sus padres salieron de la sala de estar al escuchar el portazo y miraron su asustado rostro, —¿Sucedió algo hijo? Tu cara no se ve bien, estás tan pálido como tu amigo Lucas ¿Viste algo que te asustó? —Su madre se acercó a él pero Sebastian sacudió la cabeza, —no es nada, tengo sueño. —Subió las escaleras a toda velocidad y se encerró en su habitación.


  De un salto se metió bajo las mantas de su cama, Edward se veía aterrador por un momento pensó que lo iba a golpear con sus poderosos puños. Sebastian cerró sus ojos y se abrazó a si mismo, no quería volver a ver al rubio su cara le transmitió hostilidad y odio, al parecer Edward lo detestaba con todas sus fuerzas.


  


  


  CAPÍTULO 9


  'SENTIMIENTOS'


  



  Bruce lamió sus labios mientras observaba a Edward recostado en su sofá, subió una pierna sobre la otra y habló: —Entonces, —musitó con voz firme y clara, Edward pudo imaginar su cara. —¿Entonces qué? —El rubio atrapó su labio inferior con sus dientes. —Edward Bennett, has estado mirando mi techo durante al menos quince minutos, sé que la decoración está bien, pero no es gran cosa" Bruce se aclaró la garganta. —¿Me vas a contar lo de anoche?


  Edward dió un suspiro al recordar la cara asustada de Sebastian, el chico salió corriendo de su auto como si su vida hubiese estado en peligro. —No me acuerdo" apretó sus labios en una línea y Bruce soltó un suspiro. —Sabes de que estoy hablando, umm bien, olvidemos que estamos en mi oficina, imaginemos que estamos en una casa de té charlando como amigos, entonces te preguntaré de nuevo, ¿De acuerdo? —Bruce era un buen terapeuta, podía hacer sentir cómodos a todos sus pacientes y con mayor razón a su amigo.


  Edward suspiró y se acomodó en el sofá para mirar a Bruce "de acuerdo —musitó viendo como su amigo y terapeuta se quitaba las gafas para dejarlas sobre su escritorio, luego cerró su cuaderno y lo miró "bueno, empecemos por el principio hasta llegar a lo de la semana pasada. —Edward asintió nervioso, no quería llegar al episodio de esa noche en la que por última vez había visto a Sebastian.


  Bruce lo miró nuevamente y disparó su primera pregunta, —¿Te gustó que te tocara un hombre? —El sonrió mientras su amigo se mordió el labio inferior, señal de nerviosismo. —No me molestó, pero se sintió raro, no había sentido chispas antes y me sentí bien cuando liberé mis múltiples orgasmos. —Edward tragó saliva y jugó con sus manos.


  —Soy muy visual, ¿Podría tener esa taza de té? —Su amigo asintió y llamó a su secretaria, quien llegó con las tasas de té después de quince minutos. Edward bebió un sorbo de la sustancia y se relajó un poco, —estaba un poco mareado cuando lo besé, ni siquiera me gustan los hombres, ¿Crees que el trago de la cena influyó? —Volvió a beber un sorbo de su té.


  Bruce sonrió, Edward era muy inocente para algunas cosas, —el alcohol es una fuente de estímulo, ayuda a inhibir tus miedos que te llevan a hacer cosas que nunca harías sobrio, pero tú sólo bebiste unas copas ¿Verdad? —Edward asintió y los dos chicos bebieron de su tasa de té, luego Bruce sonrió— según tu teoría, ¿Besaste al chico debido al alcohol?


  Bruce levantó una de sus cejas. —¿Quieres una galleta? —El chico le sonrió y Edward sacó una galleta de la bandeja. —No, todavía estaba usando mi razón —se comió la galleta de una sola vez, Bruce sonrió. —¿Entonces por qué lo hiciste Edie? —Quería presionar todos los botones correctos en Edward, de ese modo el chico le diría todo lentamente.


  Edward jugó con sus manos y se mordió su mejilla interna, —no dejaba de gritar, tenía que cerrar su boca —miró a su amigo quien le arrojó una mirada aguda, ¡Demonios! A este paso le estaría contando todo a Bruce. —¿Hiciste eso por que no dejaba de gritar? —El chico miró en los ojos de Edward quien se sobresaltó. —¡No, por supuesto que no! —Bruce se rió a carcajadas.


  —Entonces, se sincero ¿Qué pasó por tu cabeza en ese momento? —Bruce dejó su taza vacía en la mesita de café y Edward se volvió a recostar en el sofá. Se aclaró la garganta como si esta estuviera muy seca. —No lo sé —se rascó la barbilla y suspiró. Bruce se rascó la cabeza, esto le estaba costando un poco, —Edward, por favor, puedes confiar en mí. No voy a contarle nada a Sebastian, sé que tienes miedo de que le cuente a él sobre esta terapia.


  Edward quitó su mirada del techo y la enfocó en su amigo, quien le sonrió amplio "ya sabes, todo lo que me digas se mantendrá en secreto" Edward miró el techo nuevamente, luego soltó un suspiro "se veía muy lindo para no besarle, cuando se enoja sus labios se tornan coquetos, me hipnotizan y me obligan a hacer cosas raras.


  Bruce sonrió y siguió con las preguntas, de a poco estaba descubriendo algo que ni Edward aún sabía. Bruce sonrió, —entonces ahí fue cuando hicieron el tratamiento, ¿Cómo resultó todo? —Edward recordó esa noche y los múltiples orgasmos que sufrió, también recordó haber masturbado al mocoso quien se vino en su mano. —Umm estuvo bien, el chico descubrió como distraer mi mente para no correrme tan rápido —se lamió los labios.


  Su amigo parpadeó rápido, siempre supo que Sebastian era el correcto para ayudar a Edward. Ya había analizado el perfil del chico y éste tenía carácter para enfrentar a Edward, pero sabía someterse a él cuando la situación lo ameritaba es por eso que ellos encajaban tan bien juntos. Bruce sonrió— entonces Ed ¿Me vas a contar que sucedió la semana pasada? Tu voz sonó agitada y tenebrosa cuando me llamaste ¿Pelearon?


  Edward soltó un suspiro, —le grité en su cara y creo que lo asusté ¡Ah! Maldición, no he podido dormir en todas estas noche pensando en su fea cara de susto, pero él tuvo la culpa Bruce —el nombrado lo miró fijo, —¿Por qué dices eso? —El rubio se sentó en el sofá y sus ojos brillaron, su boca se torció en una fea mueca.


  —El tonto le dio su número de teléfono a una asquerosa chica ¿Te das cuenta? El estúpido mocoso de mierda es un fácil y de seguro ahora está follando con esa perra. —Soltó un grito de frustración y Bruce no lo podía creer, pero ya había juntado todas las pruebas y unido todas las pistas para apoyar su teoría.


  Bruce miró a Edward, le sonrió amplio y le habló con una voz muy pero muy suave, —estabas celoso, eso es normal Edward". Bruce comió una galleta mientras miraba con una sonrisa en su rostro a un petrificado chico quien estaba luchando contra sus propios demonios.


  Luego de un rato Edward explotó en gritos. —¡Bueno, lo hice por celos! El maldito idiota le dio su número de teléfono para follar, no quiso esperar a hacerlo conmigo, ¡Ah! ¿Qué esperabas que hiciera? —Edward levantó una ceja y su amigo le sonrió— no lo sé, dímelo tú amigo —se rió entre dientes.


  Edward bebió el contenido de té que le quedaba y suspiró, —me sentí estúpido, yo no puedo obligarlo a que me espere Bruce, pero cuando le grité sacando mi frustración en él umm al ver su cara, simplemente recordar su expresión hace que me duela el estomago. —Se mordió el labio y Bruce sonrió.


  Levantándose de la silla Edward se dirigió a su escritorio, se sentó tras él y escribió algo en su libreta, luego le habló a su amigo. —Tengo una tarea para ti antes de que hagas cualquier estupidez —sus ojos brillaron y Edward se sintió muy ansioso, se movió incómodo en su asiento. —¿Qué tarea? —Su corazón se aceleró ya que no podía leer la cara de Bruce.


  —Quiero que encuentres a Sebastian y le pidas disculpas, tienes que decirle que eso no volverá a pasar" Edward asintió y tragó el nudo de su garganta, la mirada de Bruce era muy seria. —Pero eso no es todo, umm quiero que le compres un regalo, un pequeño presente" la mandíbula de Edward cayó al suelo.


  —¿Estas loco? Eso lo hacen las chicas —se mordió el labio hasta que sangró y pudo sentir el sabor metálico de la sangre. —Es bueno probar otras opciones, siempre es bueno hacer cosas diferentes, es normal Edward, es parte de la vida en pareja" de repente la cara de Edward se sintió arder.


  —No lo sé, siento que no está bien —se rió, —no seas tan imprudente, además ¿Crees que es mi jodido novio? ¡No somos pareja! Es un chico Bruce ¿Te has dado cuenta de eso? —Su cara se tornó roja, ya no estaba seguro de sus propias palabras. —Se levantó del asiento. —Bueno, voy a decirle a Sebastian que lo siento, sólo eso" arrugó su nariz a las palabras del chico "no, olvides el regalo.


  Edward lo miró confuso. —¿Por qué? El regalo no altera nada, me disculparé ¡Eso es suficiente! —Su amigo sonrió— confía en mí idiota, quiero comprobar algo" Bruce se levantó del asiento y quedó enfrente del chico, lo miró de cerca— soy el terapeuta y sé lo que hago. —Edward rodó los ojos, pero asintió— crees que me pasará algo con su reacción ¿Verdad?


  Bruce sonrió— no lo sé, tú dime" ambos chicos caminaron juntos hacia la puerta, —lo haré, le compraré algo, sólo espera y verás" Edward abrió la puerta y salió de la consulta de su amigo.


  Bruce cerró la puerta y se fue a su escritorio, sacó su libreta y anotó lo que tenía en mente, si Edward no podía ser de él, bueno sería de Sebastian quien al parecer lo había cautivado desde el primer momento en que cruzaron miradas. Además la atracción que sentía por su amigo se había tornado más platónica, algo surreal que prefería mantener así tal cual estaba.


  


  


  CAPÍTULO 10


  'MIERDA, ¿LE GUSTO?'


  



  Sebastian miró el raro envoltorio entre sus manos, la bolsa estaba decorada con colores rosas y violetas un tanto brillantes, era lindo y llamativo; Sin embargo no caería en eso y arrugó su nariz, no lo aceptaría por nada del mundo, entonces se lo lanzó a Edward quien lo miró con ojos muy abiertos. —¡Puedes llevarte tu mierda no lo quiero! —Masculló caminando para entrar a su Universidad.


  Ahora estaba enojado, ¿Quién se creía que era Edward para querer comprarlo con regalitos? Además aún no se olvidaba de la cara horrible que le puso, Edward lució espantoso y eso le dio mucho miedo.


  El rubio lo siguió, el mocoso no se le iba a escapar así que lo alcanzó y lo agarró por el brazo. —Escucha ya te dije que lo siento, yo no debí gritarte —miró al mocoso quien tenía una cara de póquer y continuó "tampoco asustarte. —Edward miró a los estudiantes que se le quedaban mirando, —¡Ug! Mocoso umm ¿Podemos hablar en otra parte? —Sebastian lo quería matar, ya no quería nada con el bipolar.


  Se zafó del brazo del chico y le gritó en la cara. —¡Ya te dije que no soy un mocoso! Vete de aquí, no te quiero ver nunca más en la vida. —Sebastian siguió caminando y escuchó el grito de Edward, luego se dio la vuelta con las palabras del estúpido idiota. —Lo sabía, eres un niño que no sabe conversar las cosas" Edward sonrió, ¡Perfecto! Estaba funcionando de maravilla. La psicología inversa estaba funcionando con el chiquillo.


  Edward lo miró a los ojos— no eres más que un chiquillo inmaduro quien dice que no es un mocoso, pero a la hora de hablar temas de adultos el niño de mamá sale arrancando como un infante. —Sebastian soltó un grito y algunos estudiantes enfocaron sus miradas en él.


  Edward observó al chiquillo quien caminó dando zancadas hacia él y lo jaló por el brazo. —¡Esta bien! Hablaremos en tu jodido automóvil. —El rubio se dejó arrastrar por Sebastian con una sonrisa de triunfo hasta llegar a su auto, ahora sólo tenía que hablarle suavemente como Bruce le había indicado.


  —Ten es para ti, ¿No lo vas a abrir? Me costó un montón pensar en algo" Edward puso el regalo en las piernas de Sebastian quien a su vez miraba a través del vidrio de la ventana.


  Al parecer el chiquillo seguía enojado con él, —escucha" Edward soltó un suspiro. —Yo en verdad lo siento, lo digo en enserio —se mordió el labio y siguió hablando, —yo me disculpo por haberte asustado, pero no lo sé umm pasó algo y bueno gracias a eso yo te grité, umm porque yo... —Sebastian giró su cabeza y miró al tonto, —porque tú qué ¿Eh? —Batió sus pestañas mirando fijo en sus ojos grises.


  Sebastian no sabía que estaba pasando en la mente de Edward, pero a simple vista lucía un poco confundido ¿De verdad el idiota estaba arrepentido? No entendía cómo podía el chico ser tan bipolar— habla Edward, no te quedes callado ¡Joder! ¿Qué pasa contigo? —El rubio mordió su labio inferior, esto le estaba costando. —Bueno yo... —Se quedó callado de nuevo y Sebastian se restregó la mano en la cara— maldición ¡Dilo ya asno! —Su respiración se agitó, Edward lo había sacado de sus casillas.


  El rubio frunció el ceño y vomitó todo en una ola de enojo. —¡Estaba celoso de acuerdo! Ah, tú me dijiste que me ibas a esperar y apenas me doy la vuelta le das tu número de teléfono a una maldita chica ¡Ah Joder! ¿Es por eso que me quieres dejar verdad? Yo soy un defectuoso y no te sirvo. —Edward se cruzó de brazos su pecho subía y bajaba de la rabia, su respiración estaba entrecortada y sus ojos grises se tornaron de un color más oscuro que el normal.


  Sebastian abrió y cerró su mandíbula con sus manos, no lo podía creer. Su boca se secó gracias a la impresión, sus piernas de pronto se convirtieron en gelatina. Se aclaró la garganta, esto era tan raro pero se sentía como un chiquillo quien le había sido infiel a su novio. —Yo no tengo nada con la zorra, ya te dije que anoté mi número mal —se mordió el labio mirando en los ojos del chico. —La bloqueé cuando me envió un mensaje, al parecer mi mamá le dio el número correcto.


  Sebastian parpadeó rápido al notar la necesidad del chico, se sonrojó pero no desvió su mirada, —¿Hablas enserio? Entonces no me vas a dejar ¿Cierto? —Seb negó con su cabeza sintiéndose un poco mareado, Edward se veía muy atractivo sin vestir un traje. Estaba usando un abrigo negro y unos jeans ajustados del mismo color, ¡Demonios! Se le hizo agua la boca, el chico lucía como todo un novio diciéndole que lo necesitaba.


  Sebastian tragó saliva, —ya te dije, son cosas de mi madre, la chica se puede morir ¡No me interesa! —Edward le sonrió, estaba tan aliviado, fue como volver a respirar de nuevo y eso que él odiaba rogar, pero con el mocoso era diferente. Miró a sus piernas. —¿No vas a abrir mi regalo? Enserio me costó pensar en algo, comprar para un mocoso es difícil —se mordió el labio al ver como el chiquillo al fin asintió.


  Sebastian abrió la bolsa de regalo y sacó un peluche en forma de hamburguesa color celeste junto a un lindo llavero en forma de patatas a la francesa y pegatinas de comida chatarra, era todo tan ridículo y estúpidamente lindo que sus ojos brillaron al ver las cosas, el tonto se había acordado de sus gustos.


  —¡Es comida chatarra! —Musitó restregando la hamburguesa de felpa en su mejilla con una sonrisa. Edward tosió un poco a la desconcertante vista, —¿Te gustó? —Miró la cara contenta del chico quien asintió. —¡Me encantó! —Sebastian sonrió y Edward también— casi subí una diez libras escogiéndola —Edward observó la risa del chico en silencio.


  Vaya, era todo tan extraño. Le había hecho un regalo a un hombre y en vez de sentir repulsión estaba sintiendo cosas raras en su barriga al notar que al chico le había gustado su regalo. Sebastian le sonrió— yo me debo ir ahora, tu hermano nos dará la nota final de su asignatura, ya termínanos cálculo uno y en dos semanas comienza cálculo dos.


  Sebastian abrió la puerta del auto y Edward tomó su mano. —¿Almorzamos juntos? —Soltó la mano del chico, de pronto el rubio se sintió incómodo ¿Qué mierda pasaba con él? Pero no era el único ya que Sebastian se sentía igual de incómodo que Edward, sólo que su rubor se dejaba mostrar en sus mejillas.


  —Claro, pero no estaré en la universidad sino en el trabajo de mi papá, ¿Me puedes ir a recoger ahí? Bueno si tú quieres, umm de lo contrario... —Edward asintió— envíame tu ubicación y te recojo en ese lugar —sebastian se sonrojó, de pronto todo era tan extraño y raramente doméstico.


  Sebastian asintió, —¿Me darías tu número de teléfono? Yo lo eliminé la semana pasada. —Se sonrojó, pero ese día estaba muy enojado con el chico y lo hizo de rabia. Sebastian sonrió, —bien pero para ser sincero yo también borré tu número. —Sacó de su bolsillo la tarjeta con sus teléfonos y se la entregó a un sonrojado Sebastian.


  El chico miró a Edward, —bueno entonces me voy" observó a sus ojos grises, —si entonces vete —musitó Edward mirando la cara sonrojada del chiquillo. —Um si ya me voy —sebastian sonrió y Edward soltó una risita "de acuerdo, vete" ambos se miraron por última vez y Sebastian se bajó del auto, luego de eso vio desaparecer a Edward y entró a la universidad con una gran sonrisa cargando la hamburguesa de felpa en sus brazos.


  Luego de caminar unos cuantos pasos chilló. —¡Maldición! —Masculló al recordar a su amigo. Lucas no podía ver los regalos, por lo tanto tendría que ir a su casillero a esconderlos para no llegar con ellos a la sala de clases.


  Luego de dejar las cosas en su casillero Sebastian se fue a la sala de clases en donde saludó a su amigo y trató de disimular su feliz rostro ocultándolo con su cuaderno, Lucas últimamente estaba notando algo raro en él y no podía levantar sospechas. Sin embargo, su amigo le pinchó la mejilla. —¿No me lo vas a decir? —Lucas miró a Sebastian mientras escribía en su cuaderno con concentración.


  Sebastian trató de disimular, Lucas lo estaba imitando en eso de ser insistente, —¿Qué cosa? —Esquivó su curiosa mirada, pero Lucas no descansaría en saber porque su amigo estaba actuando tan raro. —Escúpelo, amigo, de ninguna manera lo guardarás para ti mismo, aprendí muy bien de ti. —Sebastian mordió su labio, Lucas no se podía enterar de lo que estaba haciendo con Edward.


  Sebastian hizo una mueca fingiendo demencia— no te lo diré —Lucas puso los ojos en blanco. —Habla ahora; De lo contrario, le diré a mi amor que te repruebe y sabes que puedo hacerlo Seb. —El chico estaba jugando sucio, su Lucas había aprendido muy bien pero no podía decirle nada, todo era muy raro y ni siquiera él sabía que era lo que tenía con Edward.


  Sebastian barajó sus opciones jugando con su lengua la que empujó su mejilla interna, tenía que inventar algo para dejar tranquilo a su amigo, así que creo una mentira no tan mentira, después de todo sólo omitiría información. —Está bien, estoy saliendo con alguien pero es complicado de contar —se mordió el labio mirando a su amigo. —Es una chica o un chico y ¿Por qué es complicado? —Lucas lo miró sorprendido.


  Sebastian cerró su cuaderno y sonrió al recuerdo del tonto, luego pensó en los regalos que le obsequió ¿Cuánto tiempo habría demorado en escoger la hamburguesa celeste y las pegatinas? Soltó una risita y miró a Lucas. —Es un hombre, es algo que sale de lo común pero no me pude negar, el tipo es muy atractivo y es de todo mi gusto, ¡Estoy jodido! —Los chicos vieron como Alec, su profesor había reprobado a Henry, uno de sus compañeros.


  Sebastian miró a al jodido novio de Lucas, quien no era tan alto y atractivo como Edward. —Creo que me va a pedir que me quede después de la clase. —Sebastian puso los ojos en blanco, aún recordaba la escena que había visto en el escritorio de su profesor, fue muy perturbador ver como le estaba chupando la verga a Lucas, ¡Ug! Tuvo pesadillas esa misma noche. —Gracias a ustedes, todavía no puedo deshacerme de esa imagen repugnante en el escritorio" Lucas sonrió.


  Luego de un rato Sebastian miró la nota de su amigo, quien reía como un tonto haciéndole callar para que nadie los escuchara. —¿Qué mierda viejo? Tu novio nos calificó con la nota más alta, ¿El sexo fue muy bueno o qué? —Sebastian se rió mientras Lucas lo hacía callar. —Le dije que habría sexo sin condón por lo menos una vez en la semana si nos calificaba bien, aparte yo no podría vivir sin ti en la clase de cálculo dos —sebastian sonrió, Lucas era su mejor amigo.


  Sebastian acarició el cabello sedoso de su amigo, —te amo viejo" Lucas sonrió— también te amo y por eso me preocupo por ti, has estado muy raro viejo ¿Prometes que me dirás si algo importante te sucede? —Sebastian asintió con una sonrisa mientras miraba el rostro de su amigo.


  —Estoy muy feliz por ti Lu, el villano parece amarte mucho, ¿Se van a casar? —Lucas se sonrojó hasta las orejas y le tapó la boca a su amigo "shh cállate, alguien puede escuchar, no digas cosas vergonzosas ¡Uh! Ves me puse todo rojo. —Sebastian se rió a carcajadas mirando de reojo a su profesor quien los estaba mirando por la bulla que estaban haciendo en su sala de clases.


  La clase pasó rápida y Sebastian se despidió de Lucas, excusándose por no almorzar con él y Tony ya que almorzaría con su padre, una mentira blanca que le inventó para zafarse de su lindo amigo. Lucas asintió y tomó su brazo— Seb mañana es el cumpleaños de Sammy ¿Vendrás cierto? —Lucas sonrió— creo que Edward también estará ahí. —Sebastian controló el sonrojo, se acordó del regalo nuevamente ¿Qué estaba pensando Edward cuando le regaló esas cosas en esa bolsa tan colorida? Se rió internamente, él no era una chica pero debía reconocer que el envoltorio era lindo.


  —¡Por supuesto que iré! Tú sabes que amo a Sammy —sebastian se mordió el labio "no me molestes con él, ya te dije estoy saliendo con alguien" Lucas soltó una carcajada y abrazó a su amigo. —¡Eso es genial! Él es algo raro, el otro día fue a mi casa y tuve que cocinar muchos vegetales, al parecer es normal en él porque Alec ni se inmutó a su comportamiento extravagante. —Sebastian se mordió el labio, si tan sólo el supiera la historia de Edward, tal vez lo entendería mejor.


  Sebastian abrazó a su amigo nuevamente y se despidió de él, iría a los casilleros a buscar sus regalos. Mientras caminaba al lugar las palabras de Lucas rondaban sobre su cabeza, ¿Qué tal si Edward comía comida chatarra hoy para el almuerzo? Sebastian se rascó la barbilla, sería sólo una vez y Edward no se iba a morir por eso ¿Verdad?


  Sebastian llegó a los casilleros y sacó la bolsa con el regalo de Edward y sonrió al ver las cosas, eran muy lindas, un poco infantil pero lindas. De su bolsillo sacó su teléfono y marcó el número de Bruce. Sebastian lo había encontrado en el cuaderno que cargaba todos los días en su mochila, la nota decía 'no hablar de esto con Ed' definitivamente el terapeuta quería ayudar a Edward con su problema y obviamente él también.


  Ya con el teléfono en la oreja Sebastian caminó a la salida de la Universidad para tomar el autobús e ir a la oficina de su padre, mientras caminaba el chico le contestó: —Habla Bruce —musitó el hombre y Seb sonrió— hola Bruce soy Sebastian, llamaba para hacerte una consulta —el chico le contestó enseguida, —¡Oh! Guardaré tu número, umm ¿Sucedió algo con Edward? O necesitas terapia de algo, sólo pídelo y te ayudo encantado —sebastian sonrió tomando asiento en la parada de autobuses, Bruce era un tipo amable.


  Sebastian se lamió los labios, —¿Podemos ir a comer comida chatarra? Edward debería comer algo entretenido, viejo será sólo hoy ¡Por favor, por favor, por favor! —Seb ocupó la técnica de chantaje usada por su amigo Lucas, su voz melosa también ayudaba en el chantaje.


  Al otro lado de la línea se escuchó un silencio prolongado, luego una risita "eres todo lo que él necesita por eso le gustas, ¡Opps! No le digas que te dije porque ni él lo sabe todavía, um de acuerdo sólo por hoy Sebastian —el chico soltó una carcajada— hoy deberían hacer un segundo intento, me cuentas como te va con eso. —Bruce colgó la llamada y Sebastian guardó el teléfono en su bolsillo, su cara estaba roja como una brasa.


  ¿Acaso había escuchado bien? Se afirmó del asiento ¿Edward gustaba de él? ¿Enserio? ¡Oh! ¿Siendo un hombre? Definitivamente él no sabía cómo tomar esta información.


  Todo era tan nuevo que le dolía el estómago, rayos, las mariposas de colores salían por su boca. Ahora cómo se suponía que iba a tratar a Edward sin decirle que él ya sabía, gracias a la señora Patterson, de su fetiche de tratar mal a la persona que le gustaba ¿Era Edward un sadista?


  ¡Jodido infierno! No iba a poder fingir tanto, Bruce definitivamente no debió decirle esa maldita información ahora por la culpa del terapeuta iba a pasar rojo todo el tiempo porque al parecer, ¡Ah joder! A él también le gustaba a Edward.


  


  CAPÍTULO 11


  'SEGUNDO INTENTO'


  



  Sebastian llegó a la empresa en donde trabajaba su padre, se sentía un poco mareado por las cosas que había descubierto sin querer de Edward. El chico de cabello oscuro se mordió el labio, él siempre supo que el rubio apuesto se sentía atraído por él, tal vez no en una manera física pero si en su personalidad, se lamió los labios al pensamiento ¿Lo encontraría Edward atractivo?


  Sebastian sabía que él era un chico muy apuesto, pero no era tan femenino como para que Edward se fijara en él, umm tal vez al chico le gustaba su cuerpo ya que encajaba muy bien en sus brazos fuertes y bien tonificados. A Sebastian nunca le gustó su baja estatura, pero en este caso amaba ser pequeño para encajar en los brazos de Edward.


  Con una mordida de labio se abofeteó mentalmente, no podía estar pensando en esas cosas ¡Maldición! Estaba actuando como un estúpido adolescente, el ya tenía veintiún años, no podía actuar tan tontamente por una polla, pero ¡Joder! La polla de Edward era muy apuesta y valía gastar sus pensamientos en ella.


  Con una sonrisa salió del elevador y hizo su camino hacia la oficina de su padre y al entrar a la habitación un chico apuesto, pero también conocido se encontraba con él. —Hijo ¡Enhorabuena! Pasa, necesito tu ayuda este mocoso no sabe nada de contabilidad. —Sebastian miró con sorpresa al chico quien era hijo del dueño, osea un tipo de mucho dinero.


  Cruzándose de brazos Sebastian miró con una mueca al chico quien se presentó con una sonrisa, —ya nos conocemos señor James, no pensé que usted sería el padre de Sebastian —el rubio miró al chico con detención —hola Seb ¿Cómo has estado?


  Sebastian se mordió el labio, el tonto de Allan le debía una explicación al ocultar que era el hijo de un empresario muy rico.


  Nadie hubiese imaginado a Allan como una persona millonaria, sus ropas eran muy austeras para poder deducir algo y siempre andaba vendiendo cigarrillos, Sebastian pensó que vivía de eso, ¡Ug! Ciertamente se equivocó, las apariencias engañan.


  Rodando sus ojos miró a su padre, —va a mi misma universidad, somos amigos —sebastian miró al chico quién le sonrió con una limpia sonrisa de pasta dental. Su padre asintió aliviado "ah, que bien ¿Te podrías quedar con él por un momento? Tengo que ir a finanzas a supervisar algo —su padre dejó a los chicos solos y Sebastian le alzó una ceja a Allan quien se llevó su mano a la parte de atrás de su cuello.


  Allan miró la cara torcida de Sebastian, —bebé no me mires así, sólo oculté la información porque no me gusta que me asocien con mi padre, yo odio el dinero, de hecho estoy siendo obligado a permanecer aquí. —El chico caminó hacia Sebastian— luces muy apuesto hoy día, ¿Quieres joder allá atrás? —Soltó una risa con la cara de disgusto de Sebastian.


  Seb miró al chico— cállate tonto —dejó su mochila en el escritorio y se sentó en una silla— también tú, um te ves guapo con traje, entonces ¿Cuando le dirás a tu papá que estudias música? Apuesto a que no tiene idea ¿Cierto? —El rubio se sentó en la silla que estaba antes, —el viejo no tiene idea, cree que estudio economía es por eso que me puso al mando de la empresa y no entiendo una mierda, además bebé tu papá es un asno.


  Sebastian soltó una carcajada— no me llames así —se rió nuevamente— mi papá cree que eres un crío sin cerebro —juntos rieron y el chico rubio sacó un cigarrillo, —¿Quieres compartir? Es de buena calidad, yo mismo lo preparé" Allan cerró la puerta de la oficina y encendió el cigarrillo dando la primera calada, luego se lo acercó a Sebastian.


  El chico miró el cigarrillo, se veía tentador pero se juntaría con Edward en unas horas y a él no le gustaba que fumara cosas tóxicas. —Esta vez paso viejo, saldré con alguien y lo puede notar —Allan sonrió—. ¿Es una pollita? ¡Oh, espera! Es el chico con cara de asesino de la otra vez ¿Verdad? —El rubio botó el humo del cigarrillo por su boca haciendo círculos en el aire.


  Sebastian se mordió el labio "habla más bajo, mi padre podría escuchar —el rubio soltó una carcajada, —¿Acaso tus padres aún no saben de tus gustos? —Sebastian negó con la cabeza— no tienen idea, así que no me arruines la diversión viejo, no quiero pasar en terapeutas como tú.


  Allan soltó una carcajada, —mi padre es un exagerado bebé, umm dame un besito y no le digo a nadie. —El chico más bajo rodó los ojos— olvídalo, ya te dije que estoy tratando a un chico. —Allan se acercó a él y lo tomó por la cintura levantándolo de la silla.


  Sebastian miró a Allan. —¿Qué estás haciendo? Suéltame ahora tonto —el chico rubio le sonrió— supongo que es algo pasajero ¿Verdad? Terminaste conmigo porque dijiste que no te gustaba el compromiso, entonces me imagino que es otro chico ¿Verdad? —Sebastian se mordió el labio inferior, no debió haberle dicho esa mierda cuando rompió con Allan.


  Lo empujó para sacárselo de encima y se sentó en la silla nuevamente "es otro chico, no repito con la misma persona más de dos veces, —se mordió la mejilla interna, ahora le estaba mintiendo a Allan para no herir sus sentimientos, ¡Joder! Debía dejar de mentir. —¡Ah! Eso está genial bebé, te digo algo yo terminé con Roxy y fue por tu culpa —sebastian rodó los ojos, el tonto de Allan aún no paraba con eso.


  —Ya te dije que seamos amigos —sebastian se acomodó en la silla "ahora acércate, te voy a enseñar contabilidad después de todo a eso vine. —El chico rubio se acercó y se sentó al lado de Sebastian, con un profesor tan sexy de seguro que aprendería esa mierda en un par de horas.


  Después de un rato las horas pasaron y Sebastian le compartió su ubicación al rubio. Se sintió muy nervioso al saber que el chico se había sentido amenazado por la zorra esa, Sebastian sonrió al notar que Edward estaba celoso. Antes de salir del baño se miró tres veces al espejo buscando alguna imperfección en su rostro, entonces al no encontrar nada salió del baño.


  Con una sonrisa se puso su mochila al hombro y miró a su padre y de paso a Allan. —Ya me voy chicos, iré a almorzar con Lucas —el chico rubio le guiñó un ojo y su padre salió con él de la oficina para acompañarlo hasta el ascensor. 


  El hombre presionó el botón y juntos esperaron a que el elevador abriera sus puertas "gracias por venir hijo, creo que el mocoso de tu amigo aprendió algo ¿Podrías venir otro día amor? —Sebastian asintió entrando al ascensor "claro que si, te aviso en la casa que día puedo papá, te amo —el señor le sonrió y el ascensor cerró sus puertas.


  Una vez afuera del elevador Sebastian caminó por el corredor en rumbo a la salida, había recibido un mensaje de Edward diciéndole que llegaría en cinco minutos y su nerviosismo comenzó a aparecer de nuevo. Sus mejillas estaban rojas y le ardían, ¡No! Esto no era una jodida cita, sólo iban a almorzar juntos, nada más.


  Se mordió el labio casi a sangrar, Edward venía acercándose, el auto de lujo color negro resaltaba en la calle. Con un toque de bocina corrió torpemente hacia el auto del chico y al entrar se quedó en silencio ¿Qué demonios? Edward se había cambiado los pantalones por unos de traje, se sorprendió.


  —¿Por qué te cambiaste los pantalones? Te quedaban bien los otros —Edward lo miró nervioso, —eh...Me manché con café ¡Oh por supuesto! Eso fue" puso en marcha el automóvil.


  Sebastian no se tragó esa mierda, —tú bebes más té ¿Desde cuando le haces al café? —Miró con ojos de prejuicio al chico rubio, ¿Acaso se había venido? Pero Edward le había contado que no se le paraba la verga con nadie más que no fuera él, entonces ¿Con quién había estado? Mejor dicho ¿Quién lo había hecho venirse?


  Sebastian torció la boca y se cruzó de brazos— yo me besé con alguien hoy —miró al tonto que frenó el auto de improviso, Edward se las tenía que pagar por haber estado con alguien más. —¿Qué? Tú no puedes hacer eso mocoso ¡Somos exclusivos! ¿Fue con la perra esa? —Sebastian miró por la ventana, el tonto le había mentido con lo de su verga. —Fue un chico, trabaja con mi padre, —Edward soltó un rugido y manejó el auto hasta una esquina de la calle en donde se estacionó.


  Una vez que se sacó el cinturón de seguridad agarró la maldita barbilla del mocoso para que lo mirara a los ojos. —¿Por qué lo hiciste? Quedamos de ser exclusivos ¡Joder! ¿No sabes mantener tu palabra mocoso? —Sebastian chasqueó la lengua, ¡Ja! Ahora el que no cumplía el trato era él ¡Fantástico!


  Lo miró con odio, —tú lo rompiste primero imbécil ¿Acaso pensaste que no me daría cuenta? —Sebastian sacudió la mano del chico en su barbilla, pero Edward se la volvió a agarrar, esta vez con más presión. —¿De qué mierda estás hablando? Yo no he roto mi puta palabra mocoso"


  Sebastian miró los pantalones del chico con odio— te cambiaste los pantalones porque te corriste ¿Verdad? A ver niega que es mentira idiota ¿Quién fue eh? Ah, por supuesto que una chica, porque tú no eres un marica ¿Cierto? —Sebastian se sacó el cinturón de seguridad para bajarse del puto auto, pero Edward no lo permitiría.


  Lo agarró de la barbilla, el mocoso era un estúpido, un tonto sin cerebro ¡Maldición! Era un ridículo. —¿Acaso inventaste eso? ¿Creaste esa mentira para molestarme? —Sebastian desvió su mirada y Edward soltó una risita ¿Acaso el tonto estaba celoso de sí mismo? Definitivamente era todavía un mocoso. —¿Quieres saber por la culpa de quien me tuve que cambiar los malditos pantalones eh? —Sebastian miró en los ojos del chico asqueroso, —eres un cerdo. —Musitó con odio.


  Edward soltó una carcajada, de pronto su humor había mejorado tanto. —Estaba pensando en ti idiota, creo que exageré en hacerlo ves las consecuencias que provocaste, tuve que cambiar mis jeans por tu culpa, ahora me veo todo raro vistiendo ropa sport y pantalones de traje. —El chico de cabello oscuro tragó saliva, se sintió ridículo, ¡Ug! Quería que lo tragara la tierra ¿Cómo fue a pensar otra cosa? Se mordió el labio, —yo inventé eso —masculló sonrojado, —quiero dejar las cosas claras" habló con voz suave mirando de reojo al chico rubio.


  Edward miró al tonto chiquillo, —lo sé mocoso, eres un idiota ¿Ahora como vas a compensar este mal rato eh? Ya vamos a almorzar y... —Edward se quedó petrificado a la acción del chiquillo. El mocoso se había sentado a horcajadas sobre él y estaban estacionados en la calle, en día claro ¡Mierda! "Oye mocoso, alguien nos va a ver ¡Es peligroso! Un policía nos puede multar por alterar la moral y las buenas costumbres"


  Sebastian soltó una risita, el bulto en las piernas del chico decía otra cosa pero había descubierto algo. —Sabes qué, umm tengo una teoría, —sebastian miró a los labios del chico quien estaba pasmado. Edward tragó saliva al ver el terso rostro del mocoso, sus labios estaban haciendo esa cosa de nuevo que lo hipnotizaba. —¿Qué teoría? —Respondió con voz temblorosa y se maldijo internamente por ser tan débil cuando se trataba del mocoso.


  Sebastian sonrió lamiéndose los labios "el miedo a que nos atrapen te mantiene la erección ¿Acaso no lo has notado? Mírate aún no te has corrido. —Edward miró su entrepierna y ¡Rayos si! La maldita verga estaba dura como roca. —Mocoso tienes razón ¡Joder! Esto es genial. —El rubio estaba demasiado atractivo para seguir en abstinencia así en esas fachas, luciendo más apuesto que nunca Sebastian perdió el control.


  De un estrellón el chico tomó el rostro de Edward entre sus manos y comenzó a besar sus labios, saboreó todo a su paso, moriría si no lo hacía, todo era tan excitante. —Mocoso—mmm nos van—" Edward no podía hablar, el chiquillo le estaba succionado sus labios con necesidad y le estaba provocando cosas raras a su mente, su verga aún estaba dura dándole paso a otras raras emociones controlar su cuerpo.


  ¿Qué le estaba sucediendo? Quería tocar al mocoso y lo hizo, agarró sus duras nalgas amasándolas a su antojo, en cada toque el mocoso gemía en su boca enviando pequeños cortos circuitos a su cuerpo, los que a su vez daban pequeños choques eléctricos haciéndolo estremecer.


  —Mocoso tú estás duro, siento tu dura polla en mi estómago —sebastian bajó por la barbilla de Edward y besó toda esa zona haciendo círculos con su húmeda lengua, hizo succión en su cuello y gimió al sentir la mano de Edward meterse en su pantalones.


  —¿Enserio lo harás? —Sebastian le preguntó retorciéndose al sentir la mano del chico masturbar su miembro, —no puedes quedarte así enano, duele demasiado —sebastian sonrió en el cuello de Edward y luego de unos minutos se corrió con un gemido sordo abrazándose del chico rubio que sentía arder su polla al escuchar los gemidos del mocoso mientras lo masturbaba.


  Sebastian miró al rubio quien estaba incómodo con la hinchazón entre sus piernas, sonrió— creo que esta vez demorarás como esa vez en la casa de tu abuelo ¿Te acuerdas? —Soltó una risita "no importa te ayudaré ¿Te duele cierto? —Sebastian le dio un corto beso en los labios y Edward parpadeó rápido, —si me duele ¿Qué harás? Mocoso enserio que puede venir alguien, yo estoy muy estresado por eso. —Sebastian se bajó de las piernas del rubio y quedó sentado en el asiento nuevamente.


  El chico se acomodó el cabello "no pasará nada, corre el asiento hacia atrás hay muy poco espacio. —Edward miró la cara lujuriosa y atrevida del mocoso, entonces con una mano hizo lo que le pidió sintiendo algo raro en el estómago. Sebastian soltó una risita y acercó su mano a los pantalones del chico rubio quien gimió al sentir la mano del mocoso en su polla.


  —La sacaré toda para que no te manches, ¿De acuerdo? —Edward asintió en una especie de trance, Sebastian consideró eso lindo. —Si quieres puedes mover las caderas o jalar mi cabello, no me importa —el chico rubio asintió sintiendo los labios del mocoso sobre los suyos nuevamente y luego... ¡Santo cielo! El chiquillo le estaba chupando la verga.


  Edward pudo sentir la adrenalina, todos sus sentidos estaban en alerta máxima y su corazón latía cada vez más rápido. El mocoso estaba lamiendo, soplando, acariciando y besando su polla con tanta efusividad que sus ojos se entrecerraron un poco y la mirada del mocoso le provocó cierto movimiento en sus caderas.


  ¡Demonios! Edward tenía que hacer algo, la sensación de la húmeda lengua del chico lo estaba volviendo loco, sus dedos se enredaron en su cabello y como por inercia comenzó a mover sus caderas, los gemidos del atrevido mocoso más el miedo de ser atrapados creaban vibraciones placenteras que estaban haciéndole sentir un placer genial.


  Sus gemidos eran perfectos, todo era muy sucio y aún tenía miedo de que los atraparan, pero la boca del chiquillo se sentía genial en su polla para parar. Los gemidos del mocoso junto a su mano haciendo presión en su cintura le estaban comunicando un mensaje importante: El mocoso estaba disfrutando tanto como él lo estaba haciendo.


  Edward paró el movimiento de la cadera, los ojos del chiquillo lo distrajeron. Sebastian no estaba siendo tímido, sus ojos eran las ventanas de su alma. Le estaba mostrando mucha pasión a través de sus ojos, ellos le estaban sonriendo mientras lamía su polla. Sus ojos brillaron y uno de ellos le hizo un guiño, con eso la maldita de su polla se comenzó a volver loca.


  No sabía porqué, pero el mocoso se veía muy bien desde abajo. Al mirarlo, se comunicaba con él; Edward podía apreciar sus reacciones al movimiento de sus caderas. Llevando una mano al cabello del mocoso el momento más importante llegó mientras ambos mantenían el contacto visual, Edward estaba teniendo su orgasmo. —¡Oh joder! —Masculló el rubio acabando en la boca del chiquillo quien recibió todo muy gustoso.


  Edward parpadeó, su respiración estaba entrecortada y agitada, estaba jadeando. —Tú ¡Mierda! ¿Tragaste todo eso? —Edward miró al chiquillo sucio limpiarse la boca, luego chilló al sentirlo entre sus piernas nuevamente, el mocoso tenía la respiración agitada, pero sus mejillas...


  ¡Maldición! ¿Qué mierda con sus mejillas? No estaban rojas, era un color más suave casi un color en tono rosa pálido, este decoraba sus mejillas mientras que algunas gotas de sudor decoraban su frente, ¡Maldición, Maldición, Maldición! Edward se quedó sin habla al ver tal belleza en un mocoso con cara de puta.


  Sebastian abrazó el cuello del chico con sus temblorosos brazos, aún estaba cansado. —¿Te gustó lo que hice? —Miró la cara pálida del chico ¿Habría exagerado en la mamada? Al parecer Edward estaba en estado de shock mirándolo a los ojos. —¿Te has sentido incómodo? —Sebastian miró al chico sin habla ¿Qué demonios le pasaba?. —¡Edward! —Le pinchó una mejilla y el rubio salió de su ensimismamiento.


  Edward parpadeó. —¿Cómo se llama eso que hiciste mocoso? —Le preguntó llevando sus manos a la espalda baja de Sebastian quien las sintió de inmediato. —Eh, umm ¿Hablas de la mamada? —Edward tragó saliva y miró a los labios regordetes del chico— jodido mocoso, me encantó.


  Edward juntó sus bocas nuevamente en un beso, los labios del chiquillo estaban pegajosos y sabían a su propia semilla, ¡Jesús Cristo! Edward se encontró succionando esos labios a un ritmo salvaje, su lengua apareció a los segundos y acarició toda la cavidad del chiquillo y ¡Mierda! Se corrió nuevamente.


  Sebastian se separó de Edward y soltó una carcajada, —¡Viejo tienes mucha energía! —Volvió a reír— por lo menos no fue tanto y podemos disimular esa mancha. —Edward asintió mareado, el mocoso jugaba sucio al provocarlo tanto. —Mocoso me dio mucho sueño, —masculló el rubio viendo a Sebastian limpiarle el pantalón y luego esconder su verga dentro de ellos.


  Sebastian sacó el cuaderno de su mochila y comenzó a anotar los orgasmos del chico rubio. —Es normal, no te preocupes luego que comamos algo te sentirás mejor, —sebastian guardó nuevamente el cuaderno y miró con una cara sonriente al chico rubio, quien miró directo a sus brillantes ojos.


  —Hoy tengo una sorpresa ¡Será genial! —Edward tragó saliva, el mocoso se veía muy entusiasmado. —¿Una sorpresa? —Sebastian asintió con mucha satisfacción Edward se volvería loco. —¡Vamos a comer comida chatarra! Montones y montones de esa deliciosa comida, ¡Ug! Se me hace agua la boca. —


  Sebastian miró la cara incrédula del chico atractivo y sonrió— Bruce nos dio permiso, pero sólo por hoy así que ¡Andando! —Sebastian sacó la hamburguesa de felpa y comenzó a jugar con ella restregándola en la mejilla de Edward.


  El rubio miró al chiquillo, parecía un estúpido niño jugando con esa hamburguesa, pero ¿Por qué mierda le vibraba la panza al ver al muchacho? Ciertamente no lo sabía, sin embargo no podía negar que le gustaba estar con el tonto de Sebastian.


  —De acuerdo, creo que será divertido comer eso después de tanto tiempo —sebastian le sonrió amplio y Edward rodó los ojos, —te ves asqueroso en este momento, no hagas esa cara mocoso —el rubio encendió el auto y Sebastian sonrió. —¡Oh! Gracias" Edward rodó los ojos y puso el auto en marcha viendo el sonrojo del chico.


  Sebastian sonrió para sí mismo, sus mejillas ardían y lo estaban matando ¿Asqueroso querría decir hermoso? Um o tal vez le quiso decir que se veía lindo. Sebastian se tocó las calientes mejillas, ahora que sabía que el fetiche de Edward era tratarlo mal no iba a parar de sonrojarse.


  ¡Maldito y sangriento infierno! Estaba jodido.


  


  


  CAPÍTULO 12


  'SITUACIÓN INESPERADA'


  



  —Enserio viejo, no hagas eso te puedes ahogar —sebastian miró preocupado a Edward, quien comía una hamburguesa y patatas todo a la misma vez, al parecer estaba disfrutando mucho de la comida pero se la estaba tragando con tal gula que Sebastian sintió miedo a que le sucediera algo.


  ¿Habría sido una buena idea? Edward había comido pollo frito, cinco hamburguesas y unos tres platos de patatas a la francesa, aparte de eso había comprado frituras de cebollas y de pollo crispy ¡Maldición parecía un cerdo! Tan sólo con ver a Edward comer con tantas ganas y ansias su apetito se iba. —Si quieres te puedes comer mi hamburguesa —le acercó el plato y Edward agarró la hamburguesa y se la metió a la boca, —mmm pod—¿Podrías pedir muchos helados? —Habló con la boca llena y se volvió a meter un montón de patatas en la boca.


  Sebastian se mordió el labio "seguro —se levantó de la mesa y fue al mesón en dónde estaba la vendedora quien lo miró con una sonrisa fabricada, típica de vendedor que odia su trabajo. —Hola de nuevo, quiero un helado de cada sabor por favor —le pasó la tarjeta de crédito de Edward y la chica asintió. —¿Están celebrando algo chicos? El modelo come con muchas ganas —sebastian miró de reojo al rubio.


  Se mordió el labio, —um algo así" tomó el comprobante y se fue al otro mesón para retirar sus helados. Al parecer Edward estaba disfrutando la comida, bueno después de todo el chico no comía esas exquisiteces hace mucho tiempo gracias a su problema ¿No había nada malo en eso verdad?


  Con la bandeja llena se acercó a la mesa y Edward miró los helados. —¡Guau! Se ven deliciosos" Agarró tres de ellos y los comenzó a lamer. —¡Saben riquísimo! Esto es fantástico" siguió comiendo de los helados y Sebastian se quedó mirándolo. Era un tanto desconcertante ver a Edward perderse en la comida, su cara de felicidad era mucho más atractiva que la cara sería y estirada que solía mostrar, él simplemente lucía feliz.


  Con una mordida de labio Sebastian sacó su celular y le tomó una fotografía, debía inmortalizar esa cara para que no se le olvidara. —Oye, es de mala educación tomar fotos comiendo" Edward arrugó la nariz y siguió lamiendo los helados. Seb soltó una carcajada. —¡Viejo estás demente! Comer así de cerdo es de locos —sebastian miró la fotografía, había salido perfecta.


  Edward siguió lamiendo los helados, se sentía tan bien consigo mismo, su cuerpo se sentía lleno de energía y el azúcar le estaba dando tanto placer, que podía morir en ese instante. ¡Por lejos comer era mejor que vivir!


  El chico con pinta de modelo miró a Sebastian quien lamía un helado "oye mocoso, fue buena idea venir ¡Gracias! —Sebastian se sonrojó "eh si, de nada —se mordió el labio al mirar al chico quien estaba muy feliz. —¿Desde cuándo que no comes esta comida? —Sebastian sonrió al ver al chico sacar más helados de la bandeja, algunos ya estaban derretidos.


  —Desde hace dos años, um creo que fue cuando decidí buscar ayuda con Bruce —sebastian casi se desmaya ahí mismo, la vida de Edward había sido tan dura. Ahora entendía porque era tan reprimido y duro consigo mismo, su problema lo había limitado en tantas cosas. —Ven vamos a otro lugar, te enseñaré las comidas que me gustan —sebastian tomó la mano de Edward y lo arrastró afuera del lugar de comida chatarra, sólo tenían un día para gastar y lo aprovecharía al máximo.


  Ambos chicos recorrieron todos los lugares que Sebastian visitaba, Edward comió de la comida y su estómago le agradecía con el sabor de las exquisiteces. Sebastian aprovechó de tomar varias fotografías de Edward y el chico le borró unas cuantas pero Sebastian las logró recuperar sin que Edward se diera cuenta.


  Al final del día el chico rubio faltó al trabajo y acabó en el hospital por una intoxicación al estómago. Sebastian se mordió el labio y miró con cara de culpa al chico tendido en la camilla con un tubo que le proporcionaba tratamiento intravenoso. —Lo siento, no te debí mostrar esos lugares Edward; Es mi culpa que estés así —sebastian suspiró, siempre arruinaba todo lo bueno con el chico.


  Edward quitó los ojos del techo y los enfocó en el mocoso, éste tenía su cara arrugada y ojos vidriosos. —Mocoso ¿Por qué mierda te estás disculpando? —Sebastian se limpió la cara, él no era Lucas para andar lloriqueando por todo pero en cierta manera la situación ameritaba llanto y le estaba costando un jodido infierno contener las lágrimas Edward lucía muy mal.


  Sebastian puso sus manos en puños— te mandé al hospital, fui muy descuidado. El doctor me dijo que tu estómago no resistió ya que estaba acostumbrado a comer sano —sebastian se levantó de la silla y miró al chico "fue mi maldita culpa, yo sugerí esto ¡Lo siento mucho! —Se arrodilló en el piso y puso sus manos en el suelo. —Anda golpéame, soportaré el dolor" cerró sus ojos, debía pagar con algo y esa era la única forma de hacerlo.


  Edward se quedó mirando al mocoso ¡Dios Santo! Era tan ridículo que en cierta manera eso lo hacía lucir tierno. Se largó a reír a carcajadas, la situación era tan chistosa. —Eres tan divertido, ¿Acaso estamos en los tiempos antiguos para golpearte? Mocoso no seas un imbécil, que yo sepa no me pusiste un arma en el pecho para que yo comiera como un vagabundo. Idiota lo hice porque quise, tú no me obligaste en nada. —Edward miró al mocoso ¿Acaso estaba llorando?


  No, eso tenía que ser broma "oye mocos... —Edward vio al chiquillo levantar su rostro, las lágrimas corrían por sus mejillas y los mocos estaban ahí también. Vaya el chiquillo lucía más feo que nunca y no paraba de llorar, Edward se comenzó a sentir incómodo con el llanto del chico quien lloraba como si se le hubiese muerto su perro o alguien importante.


  Tocó el botón de ayuda y una enfermera entró al lugar, —¿Qué pasa señor? —Le preguntó la chica mirando a Sebastian en el piso del hospital. El chico estaba llorando como si hubiese perdido las estrellas en una noche muy oscura. —Aplique un calmante ¡Ha enloquecido! —Edward miró al mocoso ser levantado por la enfermera del piso para ser recostado a su lado.


  La chica le sonrió— sólo debe acariciar su cabello y darle suaves golpes en la espalda, eso se llama consolar señor. —La enfermera salió de la habitación y Edward parpadeó rápido, él nunca había estado en una situación como esa ¡Jamás en la vida! "Eh mocoso no hagas eso te ves horrible llorando. —Sintió los sollozos del chiquillo y le acarició el cabello haciendo lo que la mujer ridícula le había indicado.


  Las lágrimas de Sebastian aún salían y no podía parar de llorar ¿Estaría estresado por algo? A lo mejor lo había presionado mucho en eso del contrato. El mocoso había apoyado la cabeza en su pecho y este último estaba mojado con sus lágrimas ¿Qué mierda podía hacer para que parara de llorar? Por unos minutos le continuó acariciando el cabello y la espalda hasta que finalmente luego de unos minutos se detuvo.


  Edward se mordió el labio, no sabía que decir pero el mocoso le facilitó las cosas y habló primero que él, —lo siento, debe haber sido la comida ¡Yo no lloro! —Sebastian levantó la mirada y miró en los ojos grises del chico, estaba un poco mareado por la extraña cercanía ¿Cómo había llegado al lado de Edward? Mejor dicho ¿En qué momento lo había abrazado por la cintura? Sebastian se levantó de la cama rápidamente, se sentía tan avergonzado.


  Con un suspiro se limpió el rostro y miró al chico rubio quien tenía cara de póquer, ¡Ug! Lo había incomodado con esa estúpida reacción infantil, de seguro ahora le estaba confirmando que era un mocoso. Se mordió el labio "llamaré a Bruce, él es tu amigo y sabrá que hacer, um ¡Lo siento! —Sebastian salió de la habitación y dejó a Edward solo, el chico estaba en shock.


  Sacando su celular de su bolsillo Sebastian llamó a Bruce y le contó todo lo que había pasado, por supuesto que omitió el llanto. Una vez que finalizó la llamada hizo parar un taxi y se fue su casa, sólo quería desaparecer en su cama a la que saltó cubriéndose con las mantas luego de media hora en taxi.


  Mientras tanto Bruce llegó con Edward al hospital, el tratamiento ya había sido retirado de su brazo pero su amigo lucía bastante mal. Bruce miró a Edward mientras le ponía sus zapatos. —Edie ¿Qué sucedió? La voz de Sebastian se escuchó quebrada a través del teléfono, estaba como en una crisis de pánico. —Bruce miró al rubio quien sólo parpadeó.


  Tragando saliva finalmente habló, —creo que no tengo sentimientos y emociones, tampoco los sé reconocer ¿Estoy jodido verdad? —Edward levantó sus brazos y su amigo le ayudó a vestir su chaqueta. —¿Por qué lo dices? Escucha no sé qué pasó entre ustedes dos, pero debes arreglar esto" Bruce se cruzó de brazos mirando a su confundido amigo.


  Edward miró a Bruce, —¿Qué haces cuando alguien llora frente a ti? Dime Bruce ¿Qué harías si lloran en tus narices? —Bruce rascó su barbilla y habló: —Bueno, lo primero es consolar a esa persona, luego dejar que llore y preguntarle como se siente. También le diría que se ve bien llorando, ya sabes para cambiar el humor. Umm por último si esa persona es alguien cercano le daría un beso en la frente diciéndole que todo estará bien. —El chico miró el rostro impávido de Edward, —¿Por qué lo preguntas?


  El chico rubio chasqueó la lengua, no había hecho nada de lo que Bruce le había dicho. —¿Me puedes llevar a la casa? Quiero dejar este hospital de mala muerte. —Bruce asintió y juntos abandonaron el lugar en el auto del rubio quien no manejo dejando que su amigo lo hiciera, de pronto se sentía tan deprimido que no quería hacer nada.


  El día siguiente llegó y Sebastian se quedó todo el día en su habitación abrazado de la hamburguesa de felpa que le había regalado Edward, había fumado como diez cigarrillos de los especiales y estaba totalmente gastado. Tenía que ir a la fiesta de cumpleaños de Sammy, pero su condición no era muy buena en ese momento, sin embargo su mejor amigo no se lo perdonaría si faltaba, así que de todas maneras se arregló para ir a la fiesta del niño.


  Estaba solo en la casa ya que sus padres habían salido juntos, como era día sábado ellos debían estar en el supermercado. —¡Andando! —Habló solo mientras tomaba sus cosas para salir finalmente de la casa.


  En una hora llegó a la casa de Lucas, su cabeza daba vueltas y vueltas pero logró caminar hasta la puerta la cual tocó con dificultad. Su amigo salió a los minutos y se sorprendió. —¡Feliz cumpleaños viejo! —Sebastian se lanzó como koala a sus brazos y Lucas rodó los ojos ¿Qué le había sucedido? Estaba drogado y muy malgastado.


  —Seb ¿Por qué estás en estas condiciones? —Lucas entró a la casa con el chico a cuestas, menos mal que había llegado antes que la fiesta comenzara. —¡Amor ¿Me puedes ayudar?! —Gritó desde la entrada con un Sebastian que le estaba lamiendo la cara como a una paleta. —Viejo sabes a vainilla ¡Eres un caramelo! —Se largó a reír como tonto y continuó lamiendo la cara de su amigo.


  Alec llegó con su novio y chasqueó la lengua, —¿Qué mierda pasa aquí? Ese tonto te está lamiendo, ¡Bebé! —El chico rubio se cruzó de brazos en una escena de celos, Lucas rodó los ojos su novio era tan tonto. —Amor algo le pasa a Seb, observa bien ¡Está en otro mundo! Cárgalo hasta nuestra habitación, iré a preparar café" Alec hizo una mueca, pero hizo lo que su novio le pidió y cargó al drogadicto de Sebastian a la habitación.


  Sebastian miró al chico rubio, ¿Eh? Era Edward ¿Pero cómo había llegado a su casa? Él estaba en la casa de Lucas ¿Por qué estaba ahora con Edward? Estaba muy mareado para acordarse de las cosas. —Oye lo siento viejo, yo no quise enfermarte ¡Me siento fatal! —Se aferró al cuello del chico quien rodó los ojos. —Estudiante Parker me estás confundiendo con alguien más, —Alec caminó hasta la habitación y trató de dejar al chico en su cama pero Sebastian no estaba cooperando.


  Sebastian miró la cara de Edward tenía que disculparse con él, —¡Enserio lo siento! Fui tan tonto ¿Quieres terminar lo nuestro verdad? —Le agarró el rostro y Alec hizo una mueca. —Estudiante estás reventado, no soy tu jodido novio ¡Ya acuéstate en la cama! —Alec trató de zafarse del chico pero éste no lo quería dejar.


  Sebastian se largó a llorar. —¡Lo siento! No quise hacerlo, soy tan tonto ¿Me perdonas? —Trató de besar a Edward pero este lo empujó "oye ¡No soy tu maldito novio! —Alec comenzó a forcejear y logró finalmente dejar al chico en la cama. Con una mano se limpió el sudor de su frente mirando al chico quien hacía pucheros mirando a su rostro.


  A los minutos Lucas entró a la habitación con una tasa de café con galletas y la dejó en la mesita de noche. —Bebé tu amigo me confundió con su novio, creo que pelearon" Lucas se sorprendió, Sebastian no tenía novio. —Amor umm ¿Me dejarías a solas con él? Ve con Sammy ya terminó de ver la caricatura" Alec asintió— bien pero dame un besito" Lucas sonrió y Alec recibió el beso de su novio.


  Alec sonrió. —¿Eres mío verdad? —Lucas sonrió— me muero sin ti ¿Cuenta eso? —El chico rubio lo abrazó por la cintura y restregó sus narices "sip" ambos se besaron y Sebastian les arrojó una almohada "oye dijiste que seríamos exclusivos, ¡No te beses con mi amigo! —El chico hizo una mueca y Lucas miró a Alec "amor ve con Sammy, al parecer ya se lo que pasa" Alec asintió dándole un último beso. —Tú amigo está demente bebé, iré con el enano y terminaré de poner la decoración de la fiesta.


  El chico rubio salió de la habitación y Lucas se sentó en la cama, luego tomó la tasa de café. —Bien dale un sorbo y come esto, te ayudará —sebastian sacudió la cabeza. —¿Por qué te estás besando con mi chico? Yo escuché que te llamó bebé a mi sólo me llama mocoso" Lucas parpadeó rápido ¿Cuánta yerba había consumido su amigo? "Bebe el café" Lucas le metió una galleta en la boca y le acercó la tasa de café.


  Sebastian se atoró y le reclamó de nuevo. —¡Te odio y los odio! —Lucas sonrió. —¿De qué estás hablando? Viejo estás demente, él que se fue es mi novio Alec ¿Con quién lo estás confundiendo eh? —Lucas agarró el rostro torcido de su amigo, —¡Mentiroso! Es Edward ¿Por qué me haces esto Lu? No se sale con los chicos de los amigos ¡Joder! —Sebastian se restregó la mano en la cara, —¡Maldición lo sabía! Sebastian lo prometiste" Lucas suspiró, el tonto se había puesto a llorar.


  Fue muy raro ver a Sebastian llorar, generalmente era él quien lloraba por todo, su amigo nunca le había mostrado lágrimas ¿En qué estaba metido Seb? Mejor dicho ¿Qué estaba sucediendo con el hermano de su novio? Lucas dejó el café a un lado y se subió a la cama, luego abrazó a Sebastian permitiéndole descansar su cabeza en su pecho y lo comenzó a consolar.


  —Ya tranquilo, no estoy enojado" Lucas acarició su cabello y le dio golpecitos en su espalda en señal de confort. —Ustedes um ¿Están saliendo? —El castaño espero por la respuesta de Sebastian quien negó con la cabeza. —No, pero si —se abrazó del cuerpo de su amigo, su cabeza le daba vueltas y vueltas. Lucas suspiró "él es la persona de quién me contaste ¿Cierto? —Sebastian asintió— lo arruiné todo, sólo soy un mocoso.


  Lucas volvió a suspirar y siguió abrazando a su amigo, al parecer había pasado algo entre ellos, pero Sebastian esta demasiado perdido en ese momento para contarle lo que estaba ocurriendo con ellos, así que lo consoló hasta que el chico se quedó dormido en sus brazos.


  


  CAPITULO 13


  'CUMPLEAÑOS DE SAMMY'


  



  Sebastian se despertó con los besos mojados y pegajosos que alguien le estaba brindando, lentamente abrió sus ojos y se encontró con Sammy quien le sonrió volviéndole a besar todo su rostro. —Tío Sebastian ¡Despierta! La piñata ya viene" Sammy le sonrió besando un ojo de su tío favorito. —Sammy bebé ¿Tú fiesta ya comenzó? —Sebastian dio un bostezo y el niño se abrazó de su cuello mientras le seguía dando besos.


  —Hace rato ¿Tienes sueño? —Sammy jugó con las mejillas de Sebastian quien le sonrió al niño. —Ya se me pasó amor —sebastian miró al niño, luego se mordió el labio. —Amor um ¿Quién está en la fiesta? —El niño le mostró sus dientes. —¡Todos mis amigos! Mis papás, la tía Claire con mi abuelo, ¡Tengo muchos regalos! —Sammy le desordenó el cabello y Sebastian sonrió, ¿Estaría Edward en la fiesta? Debía disculparse con el chico por el berrinche infantil de la noche anterior, se había comportado como el mocoso que era.


  Sammy le tomó la mano "tío Sebastian vamos a mi fiesta —el chico asintió y se bajó de la cama siendo arrastrado por el niño a la sala de estar en donde habían algunos invitados. El niño sonrió y lo llevó al jardín en la parte delantera de la casa, todos estaban ahí esperando por él para romper la piñata, también Edward quien estaba apoyado en una pared de la casa, al parecer no quería contactos con los niños, el chico recordó que le había dicho que odiaba a los niños.


  Sebastian miró de reojo a Edward quién también lo miró, luego Lucas notó la tensión y se acercó a su amigo. —Hola dormilón, lindo peinado" Lucas rió y le acomodó el cabello que estaba desordenado. —Um Lu ¿Cómo llegué a tu casa? —Su amigo le sonrió— no hablemos de eso, ven vamos a romper la piñata. —Sebastian asintió y se dejó arrastrar por su amigo quien lo llevó de la mano junto a Alec quien cargaba a Sammy ya listo con el bate de béisbol en sus manos.


  Todos los niños gritaron de emoción y Sammy comenzó a golpear la piñata en forma de unicornio con un bate de béisbol hasta que en el quinto golpe los caramelos y golosinas comenzaron a salir provocando una explosión de chillidos. —¡A recoger los dulces! —Lucas gritó y todos los niños junto a Sammy comenzaron a recoger las golosinas tiradas en el piso en una gran oleada de chillidos y gritos.


  Sebastian sonrió y también comenzó a gritar ayudando a los niños a recoger las golosinas. —¡Oh niño rubio ahí hay un chocolate! ¡Sammy allá hay un caramelo de fresa! ¡Tú el niño con cara de genio, allá hay una barra de cereal! —Los niños asintieron y comenzaron a seguir las indicaciones del tío Sebastian.


  Alec miró a su hermano quien estaba observando la escena con una sonrisa, luego besó a Lucas en la mejilla y caminó hasta Edward, le tocó el brazo y habló: —Entonces ¿Averiguaste lo que te pedí? —Miró a su hermano quien quitó la mirada de la escena de la piñata. Edward asintió, —fue muy difícil conseguirlo ¿Qué me darás a cambio? —Le mostró los dientes en una sonrisa un tanto calculadora.


  Alec rodó los ojos. —¿Qué es lo que quieres? No te dejaré manejar el negocio del abuelo, pide otra cosa. —Alec miró al tonto de su hermano, el tipo seguía siendo un culo. —No me interesa el negocio del abuelo, tengo mis propias inversiones. Quiero que seas mi socio en una de ellas, tendrías que aportar el cincuenta por ciento del capital. —Edward se acomodó el cabello, él nunca daba su brazo a torcer pero su hermano Alec era más asertivo y sabía conocer muy bien la personalidad de Edward.


  Alec soltó una carcajada, —sólo di que quieres ser mi socio porque no confías en nadie más hermano, a veces tienes que hablar las cosas como son; Ya sabes sin tantos acertijos. —El chico le dio un golpecito en la espalda "acepto, pero con una condición" Edward miró al tonto de Alec y le alzó una ceja. —¿Qué condición? —Su hermano sonrió amplio, sus ojos brillaron.


  Alec miró de reojo a su novio quien estaba limpiando la cara de Sammy con una servilleta, luego miró a su hermano "quiero que le digas a mi amor que él te agrada, él aún piensa que lo odias, también quiero que vayas con nuestro hijo y le des el regalo que le compraste, lo correcto es que se lo pases a él no a mi. —El rostro de Edward se arrugó, lo que le estaba pidiendo su hermano era muy difícil, ¡Ug! Maldito Alec.


  —¡No lo haré! Eso es vergonzoso —masculló cruzándose de brazos y Alec soltó una carcajada. —Tú eres el que más pierde, después de todo el anillo de la abuela sólo tiene un valor sentimental, —Alec miró a los ojos grises de su hermano "le puedo comprar a Lucas un anillo de compromiso fabricado a base de chocolate para pedirle matrimonio, con eso mi amor quedará igual de feliz. —Alec le arrojó una sonrisa de triunfo y su hermano fue derrotado.


  —Esta bien, ¡Te odio! —Edward sacó la caja que guardaba el anillo de su abuela de su bolsillo y se lo pasó a su hermano. —Fue muy difícil quitárselo a nuestra madre, ya sabes que ella no se lo quiso dar ni a Claire cuando se casó. —Alec sonrió guardando el anillo "esa mujer es una ridícula, ella ya no es mi madre por su culpa casi pierdo al amor de mi vida.


  Edward hizo una mueca, —sólo lo hizo para protegerte, ella quería tu bien" Alec chasqueó la lengua. —¿Mi bien? ¡Patrañas! —El chico se acomodó el cabello, —bueno ya no hablemos de ella no quiero arruinar mi buen humor, pasando a otro tema ¿Estás saliendo con mi estudiante? —Edward se quedó congelado, su sangre se congeló y su cara se tornó como el color de la nieve.


  Su hermano notó la incomodidad del chico, —escucha yo no soy quien para juzgarte, pero el chiquillo está mezclando sentimientos. Si no lo vas a tomar enserio te pido que le dejes en claro que no lo quieres, él es el mejor amigo de mi amor; Por lo tanto si Sebastian está mal, mi bebé también lo estará y yo no quiero esa mierda Edward. —Alec miró a su hermano y chasqueó los dedos enfrente de él para sacarlo del aturdimiento.


  El chico de los ojos grises se aclaró la garganta, —¿Él te lo dijo? —Tragó saliva. Alec sacudió su cabeza "no, fue mi amor. Él no sabe mentir y tampoco hay que ser tan tonto para darse cuenta Edie, es sólo matemática sumas dos más dos y obtienes el resultado. —Edward miró de reojo a Sebastian quien estaba conversando con Claire mientras le tocaba la panza de embarazada. El rubio tragó saliva nuevamente, —¿Le sucedió algo? Está más pálido que nunca ¿Estaba durmiendo en tu habitación cierto?


  Alec asintió, —llegó perdido estaba totalmente malgastado, luego me confundió contigo y me trató de besar, ah, también me pidió las disculpas de algo que no entendí muy bien, ¿Ustedes pelearon? —Edward miró a su hermano y se mordió el labio inferior, —tú umm ¿No estás sorprendido? Quiero decir, él mocoso es un hombre" Edward contuvo la respiración.


  Su hermano le sonrió, —ciertamente eres un asno por burlarte de mi Edward, pero siempre lo supe y no estoy hablando de los rumores que se hablan a tus espaldas. Hermano ¿Tiene importancia que sea un hombre? Enserio dime algo ¿Te importa lo que digan los demás? —Alec le alzó una ceja.


  Edward tragó saliva pero su respuesta ya había sido clarificada la noche anterior con la ayuda de Bruce. —Me importa una mierda, yo no vivo del que dirán" Alec sonrió— te felicito, ahora ven conmigo quiero que hables con mi familia y luego arregles tu relación con mi estudiante. —Edward asintió y caminó con su hermano hasta dónde de encontraba Lucas con el niño.


  Alec sonrió y tomó en brazos a Sammy mientras besó la mejilla de su novio "amor mi hermano te quiere decir algo, no le digas nada sólo escucha. —Lucas se sorprendió pero al parecer era algo importante y por el momento no le reclamaría sobre lo de Sebastian. —De acuerdo —musitó mirando a Edward quien estaba analizando las correctas palabras en su mente para expulsarlas por su boca.


  Se aclaró la seca garganta, esto era difícil. —Bueno la cuestión es la siguiente, no te odio y acepto el hecho de que estés con mi hermano, pero tú cara no es más linda que la de Sebastian. —Se cruzó de brazos y Lucas parpadeó rápido mirando a su novio quien le sonrió amplio. —¡Oh! Gracias, supongo —masculló casi ahogándose con la saliva de la impresión por aquella confesión.


  Edward asintió y miró a Sammy "niño te traje un regalo ven te lo voy a entregar" Sammy miró a Alec quien le sonrió— ve con el tío Edie hijo" Sammy asintió tímidamente y Edward lo tomó en brazos para ir al auto a buscar el regalo. Lucas miró a su novio "amor ¿Es lo que estoy pensando? —El rubio lo agarró por la cintura y le dio un beso en los labios "sip, es jodido pero lo quiere bebé. —El castaño soltó un chillido "amor debo avisarle, ¡Él luce horrible! —Lucas besó por última vez a su novio quien rió a carcajadas y salió corriendo en busca de Sebastian.


  Mientras tanto Sebastian estaba bebiendo un poco de ponche de frutas en la mesa de los adultos, aún no reunía el coraje suficiente para enfrentar a Edward pero lo debía hacer, debía pedirle disculpas por haber actuado como un mocoso en frente de él y por haberlo mandado al hospital.


  Ya dejando el vaso vacío en la mesa sintió los gritos de su amigo Lucas quien llegó con él en un estado de shock. —Seb ¡Aquí estás! Maldición luces horrible" Lucas lo empujó a una silla y comenzó a limpiar su cara con una servilleta y a peinar su cabello con sus manos bajando sus cabellos locos con su propia saliva. —¡Ug! Viejo eso es asqueroso ¿Qué estás haciendo? —Sebastian miró a su amigo ¿Habría bebido algo con alcohol? Estaba actuando muy extraño.


  Lucas comenzó a acomodar su ropa y a dejar lo más lindo posible a su amigo, se venía algo grande y tenía que estar presentable. —Deja que sienta tu aliento —le habló acercándose al rostro de su amigo quien empujó su cara con sus manos. —Viejo estás actuando raro, ¿Fumaste uno de mis cigarrillos? —Lucas sacudió su cabeza "obedece ¡Joder! Necesito corroborar algo —sebastian parpadeó rápido, su amigo estaba loco y lucía aterrador.


  Hizo lo que el chico le pidió y Lucas rió. —¡Perfecto! Hueles a ponche de frutas ¡Estás genial! —Lucas apretó sus mejillas "si dices que no, te mataré, ¡Ah estoy tan contento! —Besó el rostro de Sebastian y le dio un abrazo "vayan a mi habitación —el castaño lo abrazó por última vez y salió corriendo para dejarlo solo.


  ¡Jesús Cristo! Lucas estaba demente.


  Sebastian aún no podía procesar todo ¿Qué demonios había sido eso? A veces su amigo era muy extraño, Sebastian necesitaba más ponche de frutas para pasar la rara y espeluznante situación. Bebió el ponche de frutas hasta el fondo y se atoró al ver a Edward cargar a Sammy quien le besaba la cara mientras cargaba un peluche de unicornio gigante. —¡Todos están locos! —Exclamó mirando al rubio ya enfrente de él.


  Sebastian parpadeó a la escena, Edward cubierto de chocolate en sus mejillas gracias a Sammy, se mordió el labio cuando el rubio le habló: —Hola ¿Podemos hablar? —El niño le seguía lamiendo la cara, Sebastian necesitaría terapia para pasar la impresión. —Hola" tragó saliva al ver como el niño agitaba el unicornio en los brazos del chico. —Veo que le agradas —masculló en una risita.


  Sammy miró al chico de pelo negro "tío Sebastian te gusta mi unicornio, su nombre es pinky —el nombrado sonrió— es muy lindo amor ¿Quién te lo obsequió —sebastian se rió al ver al niño besar la cara de Edward. —¡El tío Edie! Viene con una casa de unicornio gigante, un caramelo gigante y una piscina ¡Es todo un set! —Sebastian miró al chico rubio quien al parecer no estaba evitando a Sammy.


  Sebastian sonrió, Edward era un bipolar que bueno que tenía un terapeuta. Miró al chico "al parecer no escatimaste en gastos eh" sonrió al ver la cara manchada del rubio. —No pienso en el dinero cuando se trata de mi familia, es mi sobrino después de todo. —Sebastian le sonrió, aparentemente Edward ya había aceptado la vida de su hermano.


  —Eso es muy lindo de tu par... —No alcanzó a terminar cuando ambos chicos vieron a Lucas llegar con ellos con chillidos. —¡Sammy bebé hay que dejar solos a los tíos! —Su voz sonó chillona y aguda, Sebastian pensó que su amigo había enloquecido. —¡No quiero! Él es mío sabe a caramelo de chocolate" Sammy hizo un berrinche y se abrazó como un pulpo de los brazos de Edward.


  Nadie hubiese pensado que el niño desarrollaría cierto apego con el chico que al principio no lo tomó en cuenta pero que ahora lo hacía callar cuando se puso a llorar porque su papá lo quería separar del tío Edward. Lucas hizo un puchero y miró a Sebastian quien estaba pálido de la impresión, ¡Dios santo! Todo era tan surreal.


  Edward acomodó al niño en sus brazos, —descuiden no me molesta, umm iré a armar la casa del unicornio con él, luego hablamos Sebastian. —El chico asintió y junto con Lucas vieron como Edward caminó con el niño adentro de la casa.


  El castaño hizo un puchero. —¡Ah! Viejo lo siento, creo que le buscaré un terapeuta a Sammy —sebastian rió y se acordó de Bruce, —conozco a alguien, si quieres te lo recomiendo" Lucas asintió y Sebastian se mordió el labio. —¿Tú sabes qué es lo que quiere hablar conmigo? —Sebastian vio como su amigo se puso nervioso "oh, mi amor me está llamando, te veo luego Seb —el castaño salió corriendo.


  Sebastian se cruzó de brazos, algo estaba pasando y Lucas no le quería decir. Dando zancadas se dirigió a las bancas en donde estaba Tony con su novio, ambos chicos estaban comiendo un trozo de pastel. —Que hay de nuevo chicos, hm ¿Saben que le pasa a Lucas? Está actuando raro ¡Está demente! —Anthony se rió a carcajadas "viejo hay que estar muy demente para salir con el villano, casi me caí de bruces al suelo cuando me lo contó.


  Ambos rieron y Sebastian miró a Damien, el joven tenía el cabello más largo, para ser exacto hasta los hombros. —Lindo cabello viejo —el chico sonrió— gracias hace que mi cara se vea más delgada" todos rieron, —¡Bebé eso sonó muy heterosexual! —Tony musitó besando a su novio y Sebastian decidió dejarlos solos, ciertamente estaba tocando el violín al interrumpir a la parejita.


  —Iré por más ponche chicos, Adam lo dejó delicioso" los chicos asintieron pero antes de que se fuera Damien le pasó unos tickets, —toma Seb son para mi concierto del viernes son Vip, puedes llevar a alguien —sebastian tomó los boletos, quizás podría ir con Edward. —Gracias Damien allí estaré me gusta tu banda —el chico le sonrió al rapero y Sebastian fue por más ponche.


  Luego de un rato las ganas de ir al baño se hicieron presentes y fue a hacer sus necesidades. Una vez que hizo lo suyo salió del baño y observó a Edward en el sofá. El chico estaba recostado mientras Sammy dormía encima de él, algunos niños estaban jugando a su alrededor. 


  Sebastian se rió a carcajadas y le sacó una fotografía sin que se diera cuenta y se acercó a él, —¿Quieres ayuda? —Edward miró al chico. —¡Por favor! Tengo el cuerpo entumecido y estoy cubierto de chocolate —sebastian sonrió y levantó a Sammy para cargarlo en sus brazos. —Ven vamos a acostarlo en su cama" Edward asintió y salió caminando tras Sebastian.


  Lucas le sonrió a su novio, ambos estaban escondidos tras una pared de la casa. —¿Crees que funcione amor? —Lucas sintió las manos de su novio abrazar su abdomen mientras besaba su nuca. —El tonto ya se decidió, hay que dejarlos solos bebé, —el chico le dio la vuelta "estudiante Collins ¿Quiere ir al cuarto de baño? Yo no podré soportar hasta que termine la fiesta. El chico le dio un ligero beso. —¡Joder si profesor! —Ambos se besaron y salieron corriendo al baño.


  


  


  CAPITULO 14


  '¿TÚ QUIERES SER ESO?


  



  Sebastian se sentía nervioso, Edward lucía extraño su mirada era diferente a las anteriores no transmitía ese hielo de siempre, algo estaba pasando por su mente. De todas maneras se disculparía por su estupidez de la noche anterior, había actuado como un crío y hasta había llorado, Joder, ¿En qué estaría pensando cuando hizo eso? Quizás qué pensaba Edward de él, tal vez que era un mocoso ¡Por supuesto!


  —¡Escucha! —Ambos hablaron a la misma vez, Sebastian rió "esta bien, habla tú primero" Edward sacudió su cabeza, —no hazlo tú —se sentía tan ridículo. Sebastian asintió y se sentó en la cama de Lucas, ambos se habían movido a ese cuarto para tener más privacidad. El chico miró al rubio quien se estaba mordiendo el labio un tanto nervioso, —yo te quiero pedir disculpas, ayer perdí el control y me comporté como un mocoso —sebastian miró al rubio "perdona por dejarte solo en el hospital, después de todo yo te mandé a ese lugar" soltó un suspiro.


  Edward se sentó al lado de Sebastian y miró la decoración de la habitación, —no te tienes que disculpar, ya te dije que yo fui él que no se midió con la comida" hizo una pausa, luego continuó. —Yo me debo disculpar ayer al verte llorar no supe que hacer, creí que era una persona mala sin sentimientos y que tampoco los sabía reconocer, pero Bruce me dijo que padecía un trastorno psicológico leve" Edward jugó con sus manos "debes alejarte de mí, estoy jodido —sebastian se preocupó, el rubio lucía muy confundido y abrumado.


  El más bajo miró a Edward. —¿De qué estás hablando? Nunca haría eso. —El chico rubio estaba hablando cosas raras. Edward quitó la mirada de sus manos y miró a Sebastian, —tengo un trastorno de la personalidad que se llama alexitimia, se refiere a personas que son incapaces de expresar e identificar las emociones. —Sebastian tragó saliva, sabía que Edward tenía problemas pero nunca pensó que estaría tan jodido. —Oh —musitó viendo los ojos grises del chico. —¿Entonces no tienes emociones? —Parpadeó en confusión.


  Edward se mordió el labio, —las tengo um mi dificultad es que no sé como reconocerlas y expresarlas con palabras o gestos —el chico alto miró en los ojos confundidos del chico "para mí es difícil decir un te quiero, de hecho reconocer si lo que estoy sintiendo por alguien es amistad o algo amoroso también, es complicado si le sumas mi otro problema. —Sebastian agarró las manos de Edward estas estaban sudorosas.


  —Esta bien, no te aflijas de seguro Bruce te ayudará a superar esto, yo también te puedo ayudar. —Sebastian apretó las manos del chico, Edward tenía muchos problemas. —No te preocupes, yo no te voy a presionar en nada de ahora en adelante, sé que es difícil para ti —sebastian le sonrió— te ayudaré con tu problema, juntos lo resolveremos y para el final del semestre tendrás una linda novia a la que le harás el amor todos los días. —Sebastian se levantó de la cama, —dame un segundo umm iré a ver a Sammy. —Salió casi arrancando de la habitación no quería volver a llorar en frente de Edward, por lo tanto lo haría en la habitación del niño.


  Edward vio como el chico salió de la habitación y le pegó a la pared con su puño. —¡Maldición! —Masculló maldiciendo por ser tan enfermo, no había podido expresar sus sentimientos, todo era tan difícil. En aflicción sacó su teléfono, esperó hasta que Bruce le contestó y prácticamente le gritó: —No salen las malditas palabras, ¿Por la mierda, qué hago? Dijiste que él entendería pero no entendió ni mierda Bruce, hasta dijo que me buscaría una estúpida chica a quien follar ¡Ah es tu maldita culpa! Necesito una jodida terapia.


  Su amigo le contestó— relájate y deja de maldecir, de acuerdo debemos trabajar en reconocer las emociones, pero ahora ve con él y dile que te gusta aunque sea un hombre, el resto viene por añadidura, sólo confía en mí. —Bruce colgó el teléfono y Edward salió dando zancadas para dirigirse a la habitación del niño en donde se encontraría Sebastian.


  Fue como una revelación al ver al mocoso llorar esa noche, Edward se sintió depresivo toda la semana qué pasó sin Sebastian hasta que ya no pudo más con ese sentimiento y llamó a Bruce. El chico fue a su casa a las cinco de la mañana y con su ayuda Edward pudo entender que sentía cosas por Sebastian, algo fuera de lo normal pero no lo podía negar más el mocoso le gustaba y mucho para no estar con él en una relación amorosa.


  Una vez en la habitación de Sammy, Edward se encontró con el chico a quién miró fijo ¿Había llorado nuevamente? Uh, era tan difícil de saber. El rubio se mordió el labio, —oye mocoso te debo decir algo —sebastian asintió, era todo muy doloroso porque se había dado cuenta que sentía cosas más profundas por Edward, pero apoyaría al chico en todo aunque eso se tratara de ser sólo su amigo. —Claro, soy todo oídos —le sonrió amplio y Edward se quedó en blanco.


  Edward se mordió el labio y habló pero lo que salió no fue lo que pensó, —eres feo" agarró el brazo del chiquillo por si se quería escapar de nuevo. Sebastian parpadeó ¿Qué estaba pasando? El rostro de Edward no mostraba nada, pero él ya sabía que el chico siempre decía lo contrario. Tal vez Edward le quería decir algo y necesitaba ayuda en expresarse.


  Sebastian miró al chico con una sonrisa "oh, bueno ¿Algo más que me quieras decir? —El rubio miró al mocoso ¿No estaba enojado? Al parecer no le importó que le dijera feo, —¡Apestas y te odio! —Edward se mordió el labio, se maldijo internamente ¿Por qué con el chiquillo era tan difícil expresarse? Con las chicas era tan fácil sólo les tenía que pedir una cita y todo estaba bien, aunque por otro lado, él jamás le había dicho a una chica un 'me gustas' o un 'te quiero' con darles una linda joya bastaba.


  El chico más bajo sonrió amplio, todo era tan raro y a la vez tan normal porque se había acostumbrado a las palabrotas del rubio. Sebastian se acercó al chico que lo tenía aún agarrado del brazo y le sonrió— esta bien Edward relájate, pero dime una cosa ¿Ya sabes que soy un hombre cierto? —El rubio asintió respirando aliviado, estaba sudando de los nervios. Todo era culpa de Bruce necesitaba esa terapia con urgencia, no podía sentirse tan inseguro frente a alguien, ¡Joder! El mocoso de Sebastian era la única persona que lo hacía sentirse vulnerable y odiaba eso, Edward Bennett no era un débil.


  Sebastian tragó saliva "bien, entonces ¿Qué es esto? Tú me quieres decir algo ¿Verdad? —Sebastian se lamió sus labios, estaba muy nervioso al hablar pero Edward lo estaba más ya que podía notar algunas gotas de sudor en su frente. 


  Sabía que Edward era un tipo complicado, su terapeuta se lo había dicho; Sin embargo a Sebastian eso le importaba una mierda, Edward le gustaba y era el primer chico quien le dijo que lo necesitaba sin desear su cuerpo y eso le hacía pensar en tener una relación estable. —Ajá —el rubio asintió, Bruce le dijo que tenía que respirar hondo y decirle las jodidas palabras.


  —Bueno la cosa es qué tú... —hizo una pausa "mocoso tú me... ¡Ah maldición! Es difícil. —Sebastian le sonrió y le ayudó a terminar, —me gustas ¿Es eso lo que quieres decir, cierto? —Edward parpadeó rápido y asintió— demonios ¡Si, es eso! —Le sonrió aliviado viendo el sonrojo del chico quien tragó saliva. Edward pasó su mano por su cabello, —entonces ¿Qué dices? —Miró al chico que estaba pálido "oye Sebastian estás blanco como el papel ¿Te sientes bien? —Edward le tomó la mano y Sebastian chilló.


  —¡También me gustas! —Gritó tapándose la boca, luego miró a Sammy y el niño no despertó. Edward lo miró al sonrojo, —¡Oh! Eso es genial, um dime algo tú quieres, bueno... ¡Ug! Eso que ya sabes. —Sebastian sonrió y luego soltó una risita, era muy divertido ver a Edward estar confundido en una situación romántica con un chico. —¿Eh? No entiendo lo qué me estás diciendo, ¿Qué cosa? —Sebastian lo haría sufrir un poco, no había duda que a él también le gustaba mucho Edward.


  Fue algo así como atracción a primera vista, desde que sus ojos se posaron en el chico rubio Sebastian supo que Edward tenía que ser para él o al menos probar un poco de ese pedazo de hombre. 


  Tal vez era un poco masoquista de su parte pero a Edward había que entenderlo, el tipo había sufrido mucho con su problema de hecho aún sufría con eso y ahora, más encima tenía problemas para expresar sus sentimientos. Sebastian no entendía como mierda salió con esas zorras si el tipo era una piedra sin emociones.


  Edward parpadeó al ver al mocoso reír en silencio, lo miró con odio a los ojos pero el chiquillo lo estaba disfrutando, ¡Jodido infierno! Lo mataría con sus propias manos. —Te mataré ¡Te odio demasiado! Me debilitas, joder. —Sebastian sonrió, definitivamente Edward era muy dulce. —Acepto ser tu jodido novio ¿Es lo que quieres verdad? —El chico rubio se quedó sorprendido, el mocoso parecía entenderlo muy bien.


  Parpadeó, —mocoso ¿Cómo es que tú...? —Se quedó en silencio al ver a Sebastian acercarse, el chico lo abrazó por el cuello y le sonrió— no lo sé, sólo me guío por el color de tus ojos ¿Sabías que se tornan más oscuros cuando te enojas o que se vuelven más claros cuando estás nervioso? —Edward sacudió su cabeza y apoyó sus manos en la espalda baja de Sebastian quien le volvió a sonreír.


  —Mocoso ¿A dónde habías estado todo este jodido tiempo eh? —Edward lo apretó a su cuerpo, Sebastian sonrió— más cerca de lo que crees tontito, —el chico acabó con la lejanía que los separaba y besó a Edward quien se corrió en el primer toque. Sebastian rió "tranquilo fue poco, pero debemos trabajar en eso" Edward no alcanzó a reaccionar cuando se encontró siendo arrastrado por Sebastian hasta la sala de estar y luego a la cocina.


  Sebastian lo arrojó a una silla y se sentó a horcajadas sobre él y le sonrió— duras más cuando estás bajo peligro, la adrenalina te mantiene duro" lo abrazó por el cuello "cualquiera puede entrar aquí en cualquier momento, piensa en eso Edie. —Sebastian lo volvió a besar y esta vez el chico rubio siguió el beso fundiéndose con la necesidad de ser besado por el mocoso que aceptó ser su jodido novio sólo mirando al color de sus ojos.


  Sus manos respiraban el aroma de la tentación, su polla estaba dura como una roca y finalmente el control se estaba apoderando de su cuerpo. Los labios de Sebastian eran más esponjosos que los de una jodida chica, sus manos eran tan suaves que apenas las sentía enredarse en su cabello. ¡Santo cielo! Su cuerpo era tan pequeño que tan sólo con abrazarlo, el chiquillo se perdía entre sus brazos, Sebastian simplemente era perfecto para él.


  Edward se separó de sus labios para mirar a sus ojos, el mocoso jadeó y su mirada lo provocó a hacer cosas sucias. —Mocoso, aún no me he corrido —masculló viendo la sonrisa del chiquillo. —Creo que me deberías decir mi amor ¿No lo crees? —Sebastian soltó una carcajada al ver la cara de póquer de Edward, luego le dio un corto beso— me imagino que no podrás, hm ¿Puedes con la palabra bebé? —Sebastian sonrió al ver la cara de Edward, si, definitivamente sería suyo. —Me gusta ese apodo —musitó con una sonrisa mientras Edward se mordía el labio.


  El rubio se aclaró la garganta, —eso es muy cursi ¿Puedo decirlo en inglés? Um creo que así suena menos cliché —sebastian asintió mirándolo a los ojos, él estaba esperando ser llamado así por Edward, quien rodó sus ojos; Sin embargo lo dijo "baby ¿Me quieres besar?


  La mueca de Edward hizo estallar en risas a Sebastian quien llevó su mano al pantalón del chico, —parece que hubieras chupado un limón, tu cara es muy chistosa. —El osado chico desabrochó el pantalón del rubio quien sólo parpadeó al beso que le dio Sebastian mientras acariciaba su miembro por encima de la tela.


  Esta vez las sensaciones fueron diferentes a las demás, Edward sintió un retorcijón en el estómago y una palpitación constante en su miembro el cual estaba siendo acariciado por la mano del mocoso. Edward abrazó la espalda baja de Sebastian con sus manos y siguió el beso, el cual profundizó con su lengua.


  —Um —sebastian soltó un gemido y Edward por primera vez pudo avisar, se separó rápido de sus labios— me correré de nuevo y con escándalo —sebastian actuó rápido y sacó la polla de Edward de su pantalón y la frotó un poco hasta que el rubio se vino en la mano, de para ese entonces, su novio.


  —¡Joder! Mierda, ¡Estoy aburrido! —Edward se mordió el labio y Sebastian agarró una servilleta para limpiar su mano. —Shh, tranquilo, estuvo bien Edward duraste más de cinco minutos, no te desesperes ¿De acuerdo? —Sebastian tomó su rostro y acarició sus mejillas con las yemas de sus pulgares. Edward suspiró en cansancio, —mocoso estoy harto de esto, quiero ser normal ¡Estoy saturado! —El rubio puso su cabeza en el hueco del cuello de Sebastian quien lo abrazó y besó su cabeza, esto ya era personal, Sebastian iba a ayudar a su novio a superar esa condición que lo aquejaba costara lo que le costara.


  Lo abrazó apretado, —¿Quieres intentarlo nuevamente? Se me ocurrió algo muy osado, pero si mi teoría funciona umm creo, estoy seguro que podemos llegar a la fase tres. —Sebastian vio como Edward quitó la cabeza de la curvatura de su cuello y lo miró profundo a los ojos. —¿Cuál es la tercera fase? —Sebastian se mordió el labio, la virginal mente de Edward lo debilitaba a tal punto de ponerlo duro como roca.


  Sebastian lo miró coqueto, —es intimar como se debe, ya sabes umm hacer el amor —se sonrojó al decirlo, luego se convirtió en un tomate humano con la reacción de su ahora novio. —¡Maldición! ¿Qué estás esperando baby? ¡Vamos a hacerlo ya! —Edward se abrochó el pantalón y se levantó de la silla y arrastró de la mano a Sebastian.


  Al salir a la sala de estar los chicos se encontraron con Lucas y Alec quienes sólo sonrieron al ver como Edward arrastraba a Sebastian mientras sus manos estaban entrelazadas. Alec abrazó a su novio por la espalda y apoyó su barbilla en el hombro de su novio. —Amor ¿Crees que funcionará? —Lucas le preguntó a su novio quien besó su cuello.


  Alec sonrió, —funcionará cariño, pero lo siento por Sebastian ya que mi hermano es un posesivo de mierda" Lucas sonrió. —¿Más que tú? —Le dio un beso y sonrió— creo que Seb podrá con eso amor" ambos rieron y se besaron profundamente.


  


  


  CAPÍTULO 15


  'TERCER INTENTO'


  



  Edward se sintió un poco nervioso, claramente estaban entrando a un parque en donde habían muchos niños, adultos y familias enteras disfrutando de su día ¿Acaso el mocoso estaba loco? Al parecer el exhibicionismo era su plato de cada día, pero ¿Estaría hablando enserio? Bueno Edward supo que Sebastian iba muy enserio cuando lo empujó al tronco de un árbol y se sentó a horcajadas sobre él para equiparar alturas mientras lo comenzaba a besar a un ritmo muy caluroso para continuar sin separarse de sus labios.


  ¡Joder! El mocoso estaba hablando enserio. Edward se separó un poco de sus labios y tragó saliva. —Mocoso esto es muy peligroso, enserio que me da miedo ¿Sabes cuantas multas nos pueden dar? Hay policías rondando el parque. —Como un buen abogado el chico rubio se apegaba a las normas, sin embargo su novio no era una de esas personas.


  Sebastian soltó una risita y abrió la bolsa que colgaba en uno de sus brazos, de a poco comenzó a sacar las cosas que habían comprado. —Bien esta crema la vamos a usar, um el condón también y esta otra crema para bajar la calentura de esa zona también ¿No es genial amor? —Edward tragó saliva al escuchar esas palabras de los labios de Sebastian, para él era tan fácil decirlas.


  Miró en los ojos de Sebastian quien le sonrió, —descuida yo las puedo decir por los dos" Edward asintió mientras lo abrazaba apretado, —yo no te dejaré ir tan fácil Sebastian ¿Estás de acuerdo con eso? —El chico se sonrojó, todo era tan surreal aún no podía creer que Edward era su novio. Le sonrió— me parece bien, pero ¿Aún sigues sabiendo que soy un chico cierto? —Se mordió el labio.


  Edward soltó una carcajada, el mocoso era divertido. —No estoy tan jodido para pensar que eres una chica, um aunque ahora que lo pienso tu cuerpo es muy pequeño y eres muy atractivo ¿No eres una chica cierto? —Sebastian le apretó la nariz "ridículo, no parezco mujer ¡No soy femenino! —Hizo una mueca y Edward sonrió, después le dio un corto beso. —Lo sé, creo que por eso me gustas —le volvió a besar.


  Sebastian se sorprendió, Edward estaba siendo muy honesto. Tragó saliva. —¿Entonces eres bisexual como yo? —Edward sacudió su cabeza, le costó aceptar pero con la ayuda de Bruce lo hizo la noche anterior. —No, creo que soy gay —el chico cerró la boca de Sebastian quien estaba atónito con la revelación.


  Edward abrazó la cintura del menor y lo miró a los ojos, —las chicas no me atraen, sólo salía con ellas porque era normal hacerlo, la sociedad lo dictamina entonces me dejé llevar. —El rubio soltó un suspiro y Sebastian lo abrazó por el cuello, —pero tú dijiste que habías tratado de mirar a otros chicos, incluso Bruce dijo que vomitaste cuando te mostró algunas fotografías de chicos desnudos —sebastian estaba confundido, no entendía ni mierda de lo que Edward estaba hablando.


  El rubio se mordió el labio, luego soltó un suspiro. —Es que bueno como te explico, umm... —se quedó callado mirando al rostro de un confundido Sebastian. Edward peinó su cabello rubio hacia atrás, luego miró a su novio "eres el único chico que me gusta, soy asexual con todos menos contigo, esto quiere decir que soy gay por ti, sólo por tu persona. —Edward se mordió el labio inferior, —¿Me quieres dejar? Se que es jodido, lo sé soy una persona demente um si quieres podemos terminar esto —el rubio masculló eso y se lamió los labios mirando la cara de póquer de Sebastian.


  El chico no lo podía creer, ósea que Edward nunca se había sentido atraído sexualmente por nadie más que él, era todo tan jodido y retorcido pero de cierto modo ¡Le encantaba! Miró al rubio, —¿Quieres decir que soy el primero y el único? —Edward asintió mirando la sonrisa del mocoso. —Ósea que tú nunca habías sentido una atracción romántica, afectiva y/o sexual con nadie más ¿Cierto? —Su sonrisa se amplió y Edward rodó los ojos.


  —Pequeña mierda egocéntrica, no me digas que eso te hace feliz —el chico rubio vio la sonrisa de Sebastian. —Maldición si ¡Me encanta! Edward eso me hace muy feliz —sebastian abrazó apretado a Edward quien parpadeó rápido, vaya al parecer Bruce tenía razón cuando le dijo que Sebastian había nacido para ser su pareja.


  —¿No te sientes asustado por mi condición anormal? —Le acarició la espalda, Sebastian lo abrazó más apretado. —No" Edward lo presionó más a su cuerpo, —¿No me quieres terminar? —Se mordió el labio, —nunca lo haría, sólo si me das motivos" sonrió entre los brazos de su novio quién lo separó de su cuerpo, —¿Qué motivos? —Le preguntó sintiendo la mano de Sebastian en su pantalón, muy cerca de su polla.


  El menor desabrochó el pantalón de su novio, —ya sabes lo normal, como que me engañes con alguien o que tú seas una peste como novio, pero creo que eso no sucederá ¿Verdad? —Edward chilló al estímulo de la mano de su novio sobre su verga, —¡Jamás haría eso! Yo no te engañaré nunca, tampoco soy un patán para tener una mala relación de novios —sebastian rió, Edward era muy lindo debajo de toda esa capa de chico duro e inalcanzable.


  Sebastian asintió y le dio un corto beso, —estás muy húmedo, creo que ya es hora ¿Quieres que yo haga el juego previo? —Sonrió al ver la cara de confusión de su novio. —¿Qué es eso? Ya te dije que no tengo experiencia ¿Te refieres a iniciar en el sexo? —Sebastian casi se corre con esas palabras, definitivamente Edward era todo un virgen.


  Sebastian se inclinó hacia él, aflojó su corbata y desabotonó su camiseta dejando su torso visible y ¡Por todos los demonios del infierno! Edward estaba tan marcado que Sebastian se encontró tocando sus marcados abdominales con su lengua. —Ng se siente... —Edward gimió cerrando los ojos al sentir los besos y caricias de Sebastian por todo su torso y luego la punta de su lengua en sus pezones que estaban duros con el estímulo.


  Sebastian sonrió y tomó una de las cremas en sus manos, luego frotó el contenido en el miembro de Edward quien abrió los ojos al sentir la fricción. —¡Ah joder! Está helada —se mordió el labio, su polla estaba dura y aún no se corría. —Sebastian puede venir alguien ¿Estás seguro? —Soltó otro gemido al sentir el contenido de la otra crema en su verga. —Si mi amor estoy muy seguro, aún estás duro sólo maten tu mente en blanco ¿De acuerdo? —Edward asintió y cerró los ojos.


  Sebastian desabrochó su pantalón, estaba muy duro y necesitaba comenzar con la acción aunque durara unos minutos. Con sus dientes abrió el envoltorio del preservativo y escupió el resto, luego sacó el condón de su interior y lo puso en el miembro erecto de su novio. Sonrió. —¿Mi amor te sientes preparado? —Edward sacudió su cabeza sin abrir los ojos, —no pero continua, ya sabes no pares —el menor se lamió los labios y continuó.


  Con sus propias manos Sebastian se preparó a sí mismo viendo el rostro de su novio, luego de unos minutos se acercó y se se sentó en sus piernas, Edward abrió los ojos al sentir la desnuda piel del chico, —¡Oh! Tu piel es muy suave —musitó tocando el trasero de su novio quien gimió en su boca cuando se inclinó a besarle en sus labios.


  Luego de besarle a su antojo Sebastian mordió sus labios e introdujo su lengua en la cavidad de Edward comenzando un vaivén de caderas. La frotación de su piel con la del chico rubio comenzó también y Edward no podía más con la sensación de otro mundo, jamás había sentido eso.


  Los gemidos de placer se estaban escuchando un poco fuertes sobre todo cuando Sebastian comenzó a moverse arriba de Edward haciendo que sus miembros se frotaran por encima. Edward introdujo sus manos por debajo de la camiseta del menor y se separó un poco de sus labios mientras tocaba su suave piel, —Sebastian, paremos no está bien mmm aquí... ¡Ah mierda! —Sebastian apretó su pezón con su suave mano, luego atacó su cuello y succionó por todas partes, de seguro dejaría marcas.


  Sus labios besaron el cuello de Edward luego su torso hasta tocar su dura verga. Edward se sentía tan bien que tuvo que apretar las nalgas de Sebastian para calmar los espasmos que estaba viviendo con su polla. Con todo eso se había puesto duro como roca y su entrepierna dolía como la mierda.


  Sebastian sonrió— mmm creo que te está gustando mucho esto tu amigo se ha despertado" soltó una risita al ver la cara de enojo de Edward. —Es todo tu culpa mocoso, déjame yo lo haré solo" trató de pararse pero Sebastian lo volvió a besar mientras llevaba una mano de Edward a su entrada. —Sólo introduce un dedo, no necesito tanta preparación a diferencia de ti soy muy activo ¿Te molesta eso? —Edward tragó saliva.


  La cara de Sebastian era muy sexy y sus palabras muy sucias, —no me molesta el pasado es pasado, soy objetivo tampoco ibas a ser un puto monje —sebastian gimió al sentir el dedo de Edward tocar en su punto. El rubio parpadeó rápido, la entrada de Sebastian se sentía caliente y estaba succionando su dedo, se correría con ese estímulo.


  —Mocoso... —El menor abrió sus ojos y miró en los de Edward, luego asintió— lo sé, tus ojos están más claros de lo normal, ¡Empezaremos ya! —Sebastian se levantó un poco y tomó el miembro de Edward y se comenzó a sentar en este. De a poco y lentamente el miembro de Edward fue desapareciendo en el interior de un sonrojado Sebastian quien se sintió un poco tímido al ver la expresión de Edward. —¡Ah mierda! No me mires así, tu cara es muy atractiva ¡Joder Edward! —Sus mejillas estaban ardiendo.


  Edward sintió un gruñido salir de su garganta, la sensación era fatal necesitaba concentrarse y la cara hermosa de Sebastian no lo estaba ayudando, se iba a correr. —Mocoso yo no aguanto más es que estás muy lindo y la estrechez y tu cara hermosa ¡Joder me voy a correr! —Sebastian salió de la impresión al escuchar tantos cumplidos y comenzó a actuar.


  Sebastian mordió su labio, aún no estaba listo pero su novio lo necesitaba. —Shh, esta bien me moveré, por favor aguanta unos minutos más quiero que sientas el placer, además ¡Oh, ahí viene un policía! —Edward sintió sucumbiendo al miedo de ser atrapados, luego sintió un placer muy grande alrededor de su verga, sus manos apretaron la cintura de Sebastian quien se comenzó a mover a un ritmo lento y luego más rápido sobre el miembro de su novio, su interior estaba siendo abusado por el grueso y largo pene de Edward quien estaba convulsionando del placer nunca antes visto.


  —Ah, Sebastian ¡Joder! Demonios me muero es tan... —el menor gimió al placer de ser penetrado por su novio quien estaba dejándole marcas en su cintura con su apretado agarre, pero no le importó ya llevaban tres minutos y eso era mucho para el problema de Edward, así que siguió moviendo las caderas mientras que con una mano masturbaba su miembro.


  —Sebastian, Sebastian, ¡Sebastian! —El rubio sintió la estrechez alrededor de su polla, el interior de Sebastian era delicioso y sus paredes internas lo estaban matando del placer al apretar su polla. —Lo sé es muy rico, acuérdate del policía. —Sebastian besó sus labios y sintió como Edward se vino en su interior con un gran orgasmo que él calló con su boca para no ser atrapados, luego de ese estímulo se corrió también.


  Jadeando en el cuello de Sebastian Edward se abrazó de la parte baja en la espalda de su novio, su respiración estaba entrecortada y aún estaba procesando lo que acababa de suceder. Sebastian jadeó mientras besaba la cabeza de Edward y luego maldijo al ver el peligro, —Edie, amor ¡Mierda un policía! —El chico rubio besó su cuello y succionó un poco, —ya no es necesario tontito, ya me vine —sebastian se levantó de las piernas de Edward y se subió los pantalones, luego le quitó el condón usado y metió todas las cosas en la bolsa, luego se calló de trasero al suelo tras sentir un poco de dolor.


  Sebastian se mordió el labio y Edward miró hacia la dirección que miraba su novio, de lejos un policía venía corriendo hacia ellos. —No maldición nos multarán, ¡Maldición! Faltas a la moral, desacato, exhibicionismo y... —los gritos del policía lo interrumpieron, —¡Hey ustedes vándalos! Están arrestados par de maricones.


  Sebastian rió al ver la cara de enojo de Edward al ser llamado así y le habló. —¡Ya vámonos! —Trató de pararse pero no pudo entonces Edward se inclinó y le ofreció su espalda "sube rápido no quiero ser multado por ese bastardo que nos insulta —sebastian rió a carcajadas y se subió a la espalda de su novio, luego de eso Edward se incorporó y salió corriendo con el policía tras ellos.


  Corriendo a través del parque con Sebastian a cuestas Edward perdió al policía. El chico en su espalda se rió a carcajadas al apreciar la chistosa escena, se inclinó al oído de su novio quien estaba jadeando del cansancio y le habló con voz sensual "felicitaciones mi amor ya no eres un virgen ¿Cómo te sientes eh? —Se rió con las palabrotas de su novio, —¡Ah! Maldición Sebastian ¡Mierda! Me corrí con tu voz cachonda ¡Mierda! —El menor se abrazó a su cuerpo y puso su cabeza en la nuca de Edward, —me dio mucho sueño y mi trasero arde por tu culpa, pero me alegra que haya salido bien. —Sebastian dio un bostezo y cerró los ojos quedándose dormido en la espalda del chico rubio.


  Edward sonrió y se lamió los labios, ahora era un hombre al cien por ciento, quien había perdido su virginidad en un parque al aire libre con su estúpido, osado y lindo novio a quien nunca jamás iba a dejar.


  


  


  CAPÍTULO 16


  'PASANDO LA NOCHE'


  



  Sebastian abrió sus ojos y se encontró en la cama de Edward, con flojera se estiró en ella y se restregó sus orbes, ¿Dónde estaba su novio? Con un bostezo se bajó de la cama y se sentó en ella, luego de eso de dirigió al baño y se dio cuenta que estaba vestido con el pijama del chico rubio, sólo con la parte de arriba, la que le quedaba como un puto vestido, —¡Oh! —Se rió entre dientes mientras se observaba en el espejo.


  Nunca había sido su plan ser el novio de Edward, Sebastian Parker no se comprometía en relaciones, pero a quién quería mentir el no podría ser sólo amigo de Edward. Sebastian quería perderse en su cuerpo y quedarse con él por siempre, cada vez que pensaba en Edward de alguna manera sus pensamientos eran más felices; Sin embargo no se quería casar aún, ¡Joder no!


  Se mordió el labio y sacudió la cabeza, él no podía enamorarse de Edward ¡Santo cielo! La sensación de sentir al chico como suyo y sólo suyo lo ponía enamorado, ¡Ug! Se sonrojó al sentimiento, quién diría que entre tantas personas sólo Edward sería su dueño. Nadie hubiese pensado que él se enamoraría de alguien, demonios, ni él se lo creía todavía ya que todo se sentía tan surreal.


  Saliendo del baño Sebastian salió de la habitación y bajó a la sala de estar, ahí encontró a Edward con una tablet en sus manos. Su novio se veía más atractivo que nunca usando ropa casual, pantalones negros de jeans ajustados y un sweater color verde, se le hizo agua la boca. Se acercó y le habló: —No debiste dejarme dormir tanto, ahora no podré dormir en toda la noche —se sentó a horcajadas sobre el chico quien dejó su tablet a un lado.


  Edward abrazó su cintura, —¿Aún te duele el trasero? Creo que estaba rojo, traté de darte un masaje ahí pero me corrí todas las veces que puse un dedo y me fue imposible terminar el puto masaje. —


  Sebastian le dio un corto beso, Edward era tan considerado "ya no me duele, ¿Enserio hiciste eso amor? —Sebastian se sonrojó al sentir la mirada de su sexy novio sobre él. —Yo me siento muy bien después de eso, um quiero que sepas que fue asqueroso. —Edward mordió su labio.


  Sebastian rió juntando sus narices, —eres muy lindo Edward, ¿Enserio lo encontraste hermoso? —Edward suspiró y asintió, abrazándolo por la cintura. Sebastian sonrió, la cara de su novio estaba un poco sonrojada y Edward se veía más atractivo que nunca. —Eres tan guapo como la mierda, ya sabes —se rió entre dientes y el rubio sonrió, —tú eres tan feo que me quedo ciego, ¡Ug! —Sebastian rió


  mientras besaba sus labios.


  El chico lo abrazó fuertemente acercándose a su cuello, no podía negarlo más, le gustaba mucho sintiendo casi amor y Edward también le correspondía, a su manera pero lo importante era que lo hacía. —Me gusta tu olor, hm es como algodón de azúcar —sebastian besó su cuello e hizo un poco de succión, el rubio se rió.


  —Lo sé, el mocoso de Sammy me dijo eso, me lamió todo el cuello" Edward acarició la cintura de su novio sintiéndose muy relajado con el toque. Sebastian acomodó su cabeza en el pecho del chico y cerró los ojos mientras se permitía disfrutar de su calor.


  Edward lo necesitaba durante tanto tiempo y Sebastian lo sabía es por eso que se separó y lo miró a los ojos— dime que me necesitas, anda dilo una vez más. —Edward rodó los ojos sabía que el mocoso estaba esperando esa respuesta, era como un jodido mocoso.


  —¡Es vergonzoso no me lo preguntes! —Escondió su cara en su pecho, Sebastian se rió "por favor amor, dime eso ahora" besó su cabeza y el rubio alzó su mirada para mirar a sus ojos brillantes, sonrió— no quiero" Edie se rió entre dientes y le dio un beso. 


  Sebastian acarició su rostro, —mi amor sólo di lo que quiero escuchar de tus lindos labios, sólo relájate y dilo —se mordió el labio con dureza, tenía que ayudar a Edward a expresar sus sentimientos y él era muy terco para abandonar la misión.


  Sebastian agarró su rostro rodeándolo con sus dos manos mientras se acomodaba en su regazo, la mano de Edward aún estaba en su cintura. —Por favor sólo respira hondo y dilo, no cuesta nada amor —el rubio mordió su labio y comenzó a sudar, luego soltó un suspiro "yo te necesito soy tuyo y tú eres todo mío de acuerdo. —Su cara estaba descompuesta y la escondió en el pecho de Sebastian mientras lo abrazaba con sus fuertes brazos presionándolo contra su cuerpo.


  Estaba nervioso, era algo suave pero lleno de significado. Sebastian sabía que Edward era un chico complicado, pero con su ayuda lo iba a sacar adelante con sus problemas psicológicos. El chico levantó su cabeza para mirarlo "también me gustas mucho, te quiero mucho Edward. —El rubio lo miró a sus ojos oscuros, llevó una de sus manos al rostro de Sebastian y con sus dedos trazó la forma de sus labios, dibujo el contorno de su boca con ellos.


  Sus ojos se dilataron cuando se miraron más y más cerca hasta que ambos los cerraron para cortar la distancia aplastando sus labios contra los del otro. Ambos siguieron el beso permitiéndose disfrutar nuevamente de su precioso momento. Sebastian pasó tanto tiempo anhelando una relación como la de Lucas que ahora que la tenía con él, simplemente se sentía completo.


  Sebastian abrazó el cuello de Edward con sus brazos para profundizar su beso, gimió un poco fuerte cuando el rubio mordió su labio. Entonces sus manos buscaron la cabeza del chico y se ahogaron en su cabello arruinando el peinado del rubio por completo. El beso que estaban compartiendo era uno muy caluroso, un beso francés, Edward mojaba la lengua de Sebastian con su dulce saliva y el contrario la recibía con mucho gusto fundiéndola con la suya.


  Sintiendo que podía seguir sin venirse todavía Edward se separó en busca de aire, le permitió respirar adecuadamente, los labios de Sebastian estaban magullados debido al beso, pero se acercó de nuevo y rozó sus labios sobre las comisuras de los de Sebastian, los lamió con lujuria. Esta vez su beso fue más salvaje y desesperado que antes.


  Sebastian jaló su cabello hacia atrás con sus sudorosas manos, luego enrolló sus brazos alrededor de su cuello. Una dulce sensación recorrió por las extremidades de Sebastian, los sentimientos de Edward se clavaron en las profundidades de su alma, era como si el rubio quisiera mostrarle su amor por él.


  Luego de correrse y soltar unas maldiciones los labios de Edward se posaron tímidamente en los de Sebastian, quien sintió el toque de su aliento, el perfume embriagador de su cuerpo, sus sentidos se nublaron permitiéndole apreciar su esencia, su olor a algodón de azúcar. Un sentimiento suave de paz se apoderó de Sebastian, era la primera vez que se sentía protegido por alguien esa llama ardiente se encendió en su interior y fue la culminación de sus sentimientos atados.


  —Eso fue intenso, te odio" Edward lo miró a los ojos, sus pupilas cavaron en las profundidades de las de Sebastian, el tiempo se detuvo con ellos mirándose. El menor se sonrojó pero ya no tenía duda de nada, era estúpido haber experimentado ese sentimiento en tan corto tiempo, pero Edward era todo lo que él anduvo buscando hasta que lo encontró, —sí lo fue. Te quiero" puso su cabeza en el pecho del rubio para descansar sobre su cuerpo, Edward lo abrazó apretado.


  Esa noche su vínculo que había sido profanado por sus bocas sedientas, se abrió paso sin piedad a través de sus dos almas hambrientas. Entre jadeos de pasión, ellos se ahogaron en sus sentimientos. Su raro amor finalmente se desató con fuerza en un entorno mágico que sucumbió a los espasmos de su embriaguez. La cara roja de Sebastian había sido robada por la mirada enamorada de Edward en el momento adecuado.


  Edward no podía expresar sus sentimientos en una apropiada manera pero sabía que estaba sintiendo amor por el mocoso quien descansaba en su pecho, sonrió al hecho, definitivamente no quería que se fuera "quédate a dormir conmigo, no quiero que te vayas —sebastian parpadeó rápido y levantó su cabeza del pecho del chico.


  —Pero mis papás me van a preguntar el porqué ¿Qué les puedo decir? —Edward ni se arrugó y sacó su teléfono de su bolsillo "marca el número de tu casa yo me encargaré de todo —sebastian hizo lo que le pidió el chico y tomó el celular.


  Edward esperó el tono y cuando la madre de Sebastian respondió el teléfono habló: —Buenas noches señora Parker, soy Edward Bennett llamo para informarle que su hijo se quedará a trabajar en un caso conmigo, creo que saldrá en las noticias del domingo, así que no se preocupe.


  Edward miró la boca abierta de Sebastian y se la cerró, luego escuchó a la señora Parker, —¡Oh mi alma! Mi hijo en televisión ¡Fantástico! Le diré a todos los vecinos, que se quede ¡No hay problema! —Edward sonrió viendo a los ojos de Sebastian, —de acuerdo, buenas noches señora" colgó el teléfono y sonrió. —¿Qué sucede con tu cara? —Soltó una risita al ver la cara de sorpresa de Sebastian.


  Casi ahogándose con su saliva el menor parpadeó. —¿Cómo es que tú...? Bueno ¿Eh?... —Sintió el beso de su novio en sus labios, luego miró a sus ojos grises. —Tu mamá tiene una personalidad muy extravagante, sabía que diciéndole eso te dejaría —le volvió a besar y luego sacó un llavero de su bolsillo, se lo acercó a Sebastian quien miró al llavero en confusión, —¿Qué es esto? Bueno se que es un llavero, pero ¿Por qué me estás dando este llavero? —Sebastian se sonrojó y tomó el llavero con muchas llaves en sus manos.


  Edward lo abrazó apretado, —bueno eres mi lindo novio y corresponde que tengas llaves —le dio un corto beso y tomó el llavero "esta es la llave de mi casa, esta es de mi auto, esta es de mi oficina, esta abre el casillero que se encuentra en el club de equitación, esta abre mi caja fuerte y por último esta llave redonda es una llave maestra que abre todas mis puertas por si las demás llaves no funcionan. —Lo abrazó apretado y Sebastian se quedó espantado, "viejo eres muy extraño ¿Te lo habían dicho? —Edward sonrió— algunas veces ¿Te gusta el llavero? Le puse una hamburguesa" sonrió.


  Sebastian rodó los ojos, Edward lo iba a matar con sus excentricidades "esto es muy vergonzoso viejo, ¡Me encantó! —Se comenzaron a besar y un ruido de alguien quien se aclaró la garganta los separó. Sebastian miró hacia la dirección del ruido y vio a la señora Patterson, se sonrojó de la vergüenza y se quiso bajar de las piernas de Edward pero el chico no lo dejó.


  La mujer sonrió— chicos la cena está lista para servir, exquisitas chuletas de cerdo con patatas a la francesa y pollo frito para Sebastian y estofado de verduras para Edward" la señora abandonó la sala de estar y Sebastian hizo un puchero. —¡Ah Edward! ¿Por qué no me dijiste que ella estaba aquí? Ves como estoy vestido ¡Ah! Qué vergüenza ¡Trágame tierra! —Edward rió a carcajadas y le dio la vuelta aplastándolo en el sofá.


  —Oye te ves muy asqueroso cuando te enojas, ¿Te lo habían dicho? —Edward bajó al cuello de Sebastian y lo comenzó a succionar. —Mmm no eres el primero" soltó una risita, Edward era un ridículo. —Sólo que me veo lindo, asqueroso nunca" soltó un gemido al sentir la succión y luego escuchó el de Edward al correrse con ese estímulo. —¡Ah maldición! —Masculló Edward levantándose con frustración.


  Sebastian se levantó rápidamente y tomó su rostro con su mano, —no te desesperes fue mi culpa, dicen que gimo muy fuerte" Edward soltó un suspiro, —no mientas, se que soy un jodido hombre defectuoso. —Sebastian sacudió su cabeza. —¡No! No digas eso, te lo prohíbo ¡Ah maldición! Me enojaré si hablas mal de ti mismo, de hecho mataré a cualquiera que hable mal de ti ¡Joder! —Se cruzó de brazos y Edward lo miró sorprendido.


  Era la segunda vez que veía a Sebastian tan enojado, pero esta vez no era por algo malo que él le había hecho o dicho, más bien era por su propio bien. Edward sonrió y lo tomó en brazos escuchando el chillido de Sebastian, —enano vamos a cambiarnos, demonios, me voy a seguir corriendo si te veo en esas fachas ¡Dios santo! —Sebastian rió a carcajadas y enrolló sus brazos en el cuello de su novio.


  ∞∞∞


  


  Sebastian miró a Edward, luego se lamió los labios. No podía dejar de ver el plato de su novio, tenía que hacer algo. —Um Edward ¿Has considerado cambiar tu dieta? —El chico rubio quitó la mirada de su estofado de verduras y miró la sonrisa de Sebastian, —¿Por qué lo preguntas? El estofado es rico" parpadeó al mirar la chuleta que le mostró Sebastian— la carne grasosa es rica ¿Quieres una mordida? Prometo que ahora te detendré si exageras" soltó una carcajada al ver la negación de Edward "no puedo, es malo para mi problema. —Siguió comiendo de su estofado.


  Sebastian se mordió el labio, eso eran patrañas. —Sabes, um creo que no es necesario que te exijas tanto en la dieta, yo ya descubrí como lograr que dures más en el sexo y no tiene nada que ver con la dieta, quizás eso era antes de que no experimentaras nada, pero ahora es diferente. —Sebastian se inclinó un poco y le mostró un trozo de carne "di ¡Aaa! —Abrió la boca para que Edward lo imitara y comiera la carne, pero casi se corrió al escuchar las palabras del chico rubio, —Sebastian quiero hacerlo de nuevo.


  Sebastian tragó saliva, —¿Estás seguro? —Edward se levantó de la mesa y lo agarró de la mano para arrastrarlo a la cocina. Una vez allá miró a la señora Patterson "quiero que te quedes a dormir, te pagaré el triple, así que usa la habitación al lado de la mía" la mujer quedó impresionada y asintió— eres muy raro Edie, de acuerdo llamaré a mi esposo para avisarle —el chico rubio asintió y salió de la cocina arrastrando a un sonrojado Sebastian.


  —Eres un pervertido Edward —el menor masculló con una risita. El rubio lo tomó en brazos para subir las escaleras, —tú lo eres más por descubrir mi terapia" ambos rieron y se dirigieron a la habitación de Edward, la noche iba a ser muy larga para ambos.


  


  


  CAPÍTULO 17


  'PENSAMIENTOS'


  



  Sebastian era su novio, tenía una sonrisa encantadora con una mirada provocadora, su delgada cintura lo llevaba al cielo, pero cuando éste lo besaba, lo llevaba al infierno con toda la lujuria que los rodeaba. Edward se sentía mareado y sus pensamientos estaban nublados, se sentía increíble.


  De alguna extraña manera ambos compartían el mismo vínculo, Edward besaba sus labios, fundiendo su alma con su dulzura mientras su corazón se aceleraba con las caricias hechas por esas suaves y lindas manos. Tomó el beso con calma para no venirse mientras Sebastian estaba sentado a horcajadas sobre él presionándose a su cuerpo con algo de agresividad, pero a la vez era tan suave como la seda imaginaria entre sus desnudas manos. Gracias a Sebastian se dio cuenta que a él le gustaba besar a un paso lento, así que mordió su boca con suavidad y lamió sus labios para introducir su lengua cuando Sebastian abrió la boca para él.


  Un gemido en su garganta hizo a Edward perder el control y lo besó un poco áspero, Sebastian le mordió los labios pidiéndole dominio, así que el rubio dejó que el menor metiera su lengua dentro de su cavidad; Luego su novio sonrió peinando lentamente su rubia cabellera hacia atrás y entró con confianza para bailar con su lengua, con esa boca lo besó, con esas manos lo sintió.


  Sebastian lo atrapaba con su cuerpo, con ese beso lo estaba poniendo duro y con su cintura lo estaba matando. No lo soportó más y se separó de sus labios "Sebastian, no sabes el deseo que tengo por ti en este momento, maldición, quiero hacerlo ¿Qué tal si paramos y lidiamos con esta situación? —Sebastian lo miró a sus pantalones mordiendo su labio mientras el rubio aún tocaba su cintura desnuda debajo de su camiseta.


  El chico más bajo todavía estaba jadeando un poco "Edward, no lo sé, Susan está en la casa, esto es como hacerlo frente a mi abuela. —Miró fijamente a sus ojos seductores. —No voy a gritar maldiciendo cuando me corra, no te preocupes mocoso. —Edward le pasó la mano por el culo para tocarlo con posesión, Sebastian gimió de placer. —¿Te gusta cómo te hago sentir eh? —Edward asintió lamiéndose los labios, —me gusta que me montes, no lo sé me gusta esa sensación de placer mientras veo tu linda cara. —Sebastian se ruborizó poniéndose ese maquillaje en tonos rojos que a Edward le gustaba observar en sus adorables mejillas.


  El rubio le tocó la pierna con seducción mientras el más bajo todavía estaba pensando en su sucia propuesta. —¿Qué dices bebé? ¿Podemos disfrutar los dos, sólo quiero bailar contigo, no lo sé um dejarnos llevar por nuestro momento. —Sebastian se mordió su labio inferior y asintió tímidamente Edward estaba hablando muy romántico y eso era su debilidad aparte de eso, lo había llamado bebé ¿Se habría dado cuenta? Al parecer su novio no lo notó, Sebastian sonrió al pensamiento. Todo indicaba que Edward se volvía romántico y dejaba su problema atrás en el sexo.


  Tragó saliva "está bien, pero no gimas y no maldigas tan fuerte —el chico besó los labios de Edward, quien ya estaba excitado al sentir el cuerpo de Sebastian sobre él, así que deslizó su mano debajo de sus boxers tocando sus desnudas nalgas mientras que Sebastian le abría la camisa.


  Se separó de sus labios notando esos ojos lujuriosos "ya estoy al punto Sebastian, te necesito señor provocador, estás en un gran problema ahora. —Sebastian sonrió feliz al escuchar esas palabras, se levantó de las piernas de Edward y con hambre bajó sus pantalones con sus bóxers todo de una vez, abrió su boca. —¡Oh cielo santo! Olvidé lo grande que es —se lamió los labios y Edward se corrió con esa imagen. —¡Mierda! Con ese cumplido me mataste. Ahora mira lo que hiciste Sebastian" apuntó a su blanda polla y su novio rió a carcajadas.


  —Descuida, ahora mismo se va a erguir —el chico se quitó la camiseta quedándose desnudo del torso hacia arriba y la polla de Edward se enderezó con el estímulo, luego se corrió, unos minutos después se endureció nuevamente, el rubio se estaba volviendo loco al sufrir tantos orgasmos. —¡Joder! —Masculló limpiando su verga mientras agarraba las cremas para aplicárselas en su verga.


  Sebastian rió. —¿Te gusta lo que ves? Sé que soy sexy Edie —se burló y el rubio tragó su saliva cuando Sebastian bajó sus pantalones quedando completamente desnudo para él. Edward se mordió el labio al ver el sonrojo tan atractivo en sus mejillas, ¡Jodido infierno! Sebastian era hermoso desnudo. —Ya Sebastian ven aquí, por favor te necesito, así que por favor siéntate en mi polla. —El chico de cabello negro sonrió arrastrándose a lo largo de la cama para acercarse a sus piernas.


  Sebastian sonrió— espera un minuto, puedo chuparte la verga, soy bueno haciéndolo" con eso el miembro de Edward se volvió una roca. Luego de eso ambos escucharon a Susan, —¿Edward necesitas algo? Me voy a la cama —sebastian rió entre dientes y


  agarró el miembro de Edward con su mano audaz, inclinándose un poco comenzó a chuparlo como un caramelo. —¡No quiero nada! Ya vete —el rubio gritó moviendo sus caderas hacia adelante se estaba ahogando con la adrenalina de ser atrapado por Susan quien estaba al otro lado de la puerta.


  En cualquier momento la mujer podía entrar y abrir la puerta que estaba sin seguro. Nuevamente dejó caer un apodo, —¡Uh cariño! Me estoy sintiendo ... —el rubio inclinó su cabeza hacia atrás apoyándola en la almohada mientras Sebastian se comía su miembro con su boca al escuchar tal apodo. Con su hambrienta lengua lamió y chupó toda esa zona. Afuera de la puerta Susan asintió— de acuerdo, pero dejaré mi puerta abierta por si me llamas —se dió la media vuelta y se fue a su alcoba.


  —¡Mierda! —Edward masculló entre gemidos, se sentía muy bien, sus ojos estaban cerrados mientras Sebastian continuaba chupándole la verga con su caliente boca. De repente Edward sintió las vibraciones qué le avisaron "Sebastian, estoy a punto de llegar al quinto orgasmo —el nombrado asintió— está bien, también quiero acción, amorcito" rápidamente le puso a Edward uno de los condones especiales que Bruce le había recetado.


  Luego de eso Sebastian se sentó en su


  regazo, luego lo besó suavemente, pero Edward lo hizo bruscamente mientras tocaba su entrada que ya estaba húmeda y lista para él. Se separó de sus labios "Sebastian, ¿Estás listo? Podemos parar si te duele ahí, por favor, di que también lo deseas" Edward acarició su mejilla y Sebastian le lamió uno de sus dedos, —también lo quiero tontito, uh creo que te amo" lo besó de nuevo y Edward le regresó el beso un poco sorprendido, pero lo abrazó apretado por la cintura con sus fuertes brazos.


  Sebastian se separó y le sonrió, luego gritó "Oh Susan ¿Puedes venir? —Edward se espantó y Sebastian se rió mientras se sentaba lentamente en la polla de Edward. Su cara comenzó a mostrar algo de dolor, el rubio sabía que dolía al principio, así que acarició su cintura mientras miró su rubor.


  El chico jadeó mordiéndose el labio mientras gimió a la incomodidad. —¡A la mierda Edward estás muy dotado de ahí abajo! —Cerró los ojos mientras el miembro de su novio desaparecía en su linda entrada. 


  Edward miró a Sebastian, no sabía que hacer su verga palpitaba en el interior del chico que al parecer estaba sintiendo dolor. —A la mierda, creo que puedo hacerlo" gritó dándole algunos besos en sus clavículas, algunas succiones en su bonito cuello y algunas lamidas en sus duros pezones que sabían a su perfume.


  El chico rubio no se concentró en su verga, dejó ese pensamiento atrás y se dedicó a tratar de darle placer a Sebastian. Lo abrazó con una mano y con la otra acarició su trasero, su espalda y su cintura. Se perdió en su piel la cual era tan suave, tan delicada y cremosa como la seda, que se encontró perdido por completo en su cuerpo, pensando lo peor como siempre solía hacer.


  —Sebastian yo no te merezco, soy una mierda, no me puedes amar ¡Te trato tan mal! —El nombrado abrió sus ojos para perforar su alma con su visión aguda. —¿Eh? Yo elijo a quien amar y te mereces esto, no vuelvas a decir eso, me voy a enojar; Te quiero tanto y ahora me voy a mover" lo besó y comenzó a joderse con el miembro del chico rubio.


  —¡Susan ven! —Sebastian gritó moviéndose y los músculos de Edward se apretaron mientras el placer lo comenzaba a invadir, estaban solos en la habitación y el miedo que Susan entrara en la alcoba lo tenía más activo que nunca. Sebastian gimió de placer y devoró su boca ahogando sus gemidos con los de Edward.


  El rubio se mordió el labio mientras su respiración se hacía pesada, la cara hermosa de Sebastian no lo estaba ayudando en nada y su verga al parecer habían golpeado un punto blando su interior porque Sebastian gimió como loco cavando sus uñas en su espalda. Edward gimió se iba a correr, se estaba cegando de nuevo con la seductora imagen en frente suyo, luego sintió la voz tras la puerta: —Edward disculpa la demora, ¿Qué necesitas?


  El rubio miró en los ojos de Sebastian quien le mostró su cuello, se estaba entregando a él y Edward lo aceptó felizmente succionando esa zona sintiendo su gemido. —¡Quiero chuletas para los dos! —Gritó eso y después se corrió dentro de Sebastian quien gimió en su boca acabando su orgasmo entre sus estómagos. —De acuerdo, voy a la cocina" la mujer se fue sin imaginar lo que ocurría en la habitación de Edward.


  Adentro de la recámara ambos jadearon mientras estaban cubiertos de sudor, aún no se separaban y Edward soltó un grito, —¡Joder! Sebastian ¿Enserio? —Lo miró a los ojos y el chico soltó una risita entrecortada. —¿Qué? ¿Quieres una segunda ronda? —Se rió y Edward le apretó la nariz con una mano. —¡Susan casi nos atrapa! —Sebastian rió y se movió, el miembro de Edward seguía en su interior. —¡Mierda! Mi polla me duele tu interior me está matando —sebastian lo besó con pasión.


  Luego de terminar el beso el chico de cabello negro le sonrió, —yo estoy muy cansado ahora amor, vamos a dormir —sebastian se levantó y se quitó el miembro de Edward de su interior, luego de eso se abrazó de su cuello y apoyó su cabeza en el pecho del chico. De pronto estaba tan cansado y sólo quería dormir sintiendo el cálido cuerpo de su novio.


  Edward se quedó quieto, luego sintió el cambio en la respiración de Sebastian, su novio se había quedado dormido. Con una mirada al rostro del chico quedó embriagado con su belleza ¿Cómo no lo había notado antes? Sebastian era muy lindo y con su jodido comportamiento casi se había quedado en la oscuridad de ser sólo su amigo con derecho.


  Con cuidado lo dejó recostado en el colchón y se levantó, con agilidad limpió la cama sacando las cosas que había sobre ella y las metió todas a una bolsa. Caminando hacia el baño se observó en su espejo de cuerpo entero y encontró los chupetones por todo su torso que Sebastian le había regalado, —¡Oh! —Masculló sonriendo al pensar en el complejo de sanguijuela de su novio.


  Luego de una ducha rápida se puso su bata de baño y con toallas húmedas regresó a la habitación y limpió el cuerpo de Sebastian maldiciendo al correrse tres veces al tocar esa piel tan suave. —Con un demonio ¡No puedo! —Dejó el pijama a un lado y lo acostó desnudo bajo las mantas de la cama y corrió hacia el baño a limpiar su verga tras las malditas eyaculaciones precoces.


  Vestido con su pijama bajó a la cocina en donde estaba Susan esperándolo con las chuletas, ella le alzó una ceja. —¿Dónde está Sebastian? Pensé que ambos comerían las chuletas" Edward se sentó a la mesa y sacudió la cabeza, luego miró a la mujer. —Dime algo Susan umm ¿Tú crees que a una persona le guste ser llamada fea, asquerosa e idiota? —La mujer rió a carcajadas.


  Ella le puso las chuletas en un plato y se sentó al frente de Edward, —no te tienes que sentir mal por llamar así a Sebastian ¿Son novios cierto? —Edward suspiró, pero asintió— es mi novio y lo trato del asco ¿Crees que me deje? —La mujer cortó una chuleta y ensartó un trozo de carne en un tenedor, luego se lo pasó a Edward para que lo comiera.


  —No creo que Sebastian te deje por eso Edie, yo creo que él te entiende lo suficiente para saber que mientras más mal lo tratas es porque más te gusta ¿No es cierto eso? —Edward tragó el trozo de carne, —si es verdad, pero ¿Crees que le duela escuchar ser llamado asqueroso? —La mujer se levantó de la mesa "tal vez, pero sé que tu fetiche es tratar mal a las personas que te agradan, a mi me trataste como una bruja cuando llegué aquí, lo mismo pasa con tus hermanos —susan le restregó su cabello, —si no puedes decirle que te gusta deberías intentar escribir tus pensamientos en papel, si le das eso y un lindo regalo el chico quedará satisfecho —ella le sonrió y lo dejó solo en la cocina.


  Edward miró las chuletas y parpadeó rápido, luego se levantó de la mesa y se fue a cambiar de ropa, iría al lugar que siempre iba cuando necesitaba pensar, necesitaba aclarar sus pensamientos para plasmarlos en papel y eso debía ser antes de que Sebastian despertara.


  Sacó su teléfono celular y le marcó a su terapeuta, —Bruce quiero hablar de Sebastian, necesito consejo para decirle que yo...Bueno ya sabes mis sentimientos. —El terapeuta bostezó, —de acuerdo prepararé té, al parecer lo amas mucho. Bueno te veo luego. —Bruce colgó la llamada y Edward salió en rumbo a su habitación para cambiarse de atuendo.


  



  CAPÍTULO 18


  'CARTA'


  



  Edward dejó la carta al lado de la almohada y besó los labios de Sebastian, luego dejó su regalo al lado de él y salió de la habitación para bajar a la cocina a tomar desayuno con Susan. Una vez ahí miró a la mujer, —¿Crees que le guste mi regalo? ¡Ah! ¿Crees que es muy excéntrico de mi parte? ¿Crees que le gusten mis pensamientos? —La mujer de mediana edad sonrió, le restregó su cabello y le puso una taza de chocolate caliente en frente de él, afuera estaba nevando y esa bebida era apropiada para calmar a un nervioso Edward.


  —Cálmate Edward, no leí la carta porque dijiste que el muchacho debía leerla primero, pero me imagino que es hermosa y bueno... —Ella se quedó en silencio, luego habló "para que te voy a mentir, el regalo es muy excéntrico pero a la misma vez es tan lindo y tierno de tu parte. —Edward rodó los ojos, —cállate" bebió de su chocolate sintiendo la risa de Susan.


  Mientras ellos estaban en la cocina el chico quien dormía profundamente en la cama comenzó a despertar al sentir algo que se movía en su espalda, con un bostezo se restregó los ojos y con voz rasposa habló: —Umm Edward... —Bostezó otra vez y se giró para quedar de lado y al abrir sus ojos soltó un grito. —¡Ahh! —Quedó sentado en la cama al ver a un conejo blanco con una gran cinta de color azul alrededor de su pequeño cuerpo.


  Con la boca abierta parpadeó rápido y miró nuevamente al lindo conejo, luego encontró con su mirada la carta que le había escrito Edward. —¿Eh? —Se mordió el labio y tomó el papel entre sus manos mientras tomaba en sus brazos al pequeño conejo. 'Es una carta de Edward' masculló en su cabeza mirando el contenido de la carta, entonces se bajó de la cama y buscó su mochila la que encontró en un sofá de la habitación, con sigilo buscó sus gafas y se las puso para leer la carta tomando asiento en el sofá con el conejo en sus brazos.


  Con voz alta leyó la carta:


  

    'Hola Sebastian, te preguntaras el porqué de esta carta, bueno la escribí porque como ya sabes yo no puedo expresar adecuadamente mis sentimientos y no quiero que haya mal entendidos entre esto que tenemos. Sé que el tiempo que hemos compartido no ha sido mucho, pero ha sido muy significativo e importante para mí; Yo me siento algo raro, por un momento te juro que pensé que me estaba enfermando, el dolor y los torbellinos en mi vientre no eran debido a algún cólico más bien era a un sentimiento que comencé a desarrollar por ti. No lo sé pero algo de ti y de tu forma relajada y descuidada de ver la vida ha comenzado a despertar sensaciones que creí nunca experimentar. Sebastian yo por ti se lo bien que se siente hacer eso que tú ya sabes (uh lo siento bebé es tan vergonzoso que ni en papel lo puedo decir) ¿Te gusta que te llame así cierto? Lo siento si no te lo puedo decir de frente, pero con mucha terapia lo voy a hacer ¿No me vas a dejar por eso, cierto? Uhh lo siento, esto es nuevo para mí pero quiero que sepas que me pierdo cada vez que me miras con esos ojos oscuros, tú eres muy hermoso y de cierta manera yo...Sebastian umm ¿Nunca me vas a dejar, verdad? Uhh mierda perdona por esto, pero no sé me gustas tanto que no me canso de mirarte, yo podría darte la razón en las cosas que creo estás equivocado, te podría dejar beber todo mi whisky y dejar que dibujaras una ceja en mi ceño con un gran marcador. Yo simplemente te quiero decir que me gustas mucho y estoy sintiendo algo más profundo, umm creo que amor ¡Ug! Es tan vergonzoso pero lo diré, yo me estoy enamorando de ti y me siento bien por haberlo escrito aquí. Bueno eso era todo mi amor, yo te necesito tanto y por algún motivo esas palabras las puedo decir, así que las escucharas siempre. Te quiere, Edward. PD: ¿Te gustó tu regalo? Recibí un poco de ayuda de Bruce ¿Te gustó cierto? Bueno, toma una ducha y usa la ropa que te deje en el baño, luego baja a desayunar conmigo, te veo luego, Edward.


  


  Sebastian dobló la carta por la mitad y miró un punto fijo en la pared, luego de eso las lágrimas comenzaron a salir por sus hinchados ojos, eran dos grifos que se abrieron y no se querían cerrar. —¡Edward eres un tonto! —Gritó tomando al conejo y la carta y salió corriendo de la habitación hasta llegar a la cocina vestido sólo en bata de baño. —¡Ahh! ¿Por qué hiciste esto? Yo moriré idiota" corrió hasta los brazos de un sorprendido Edward y se abrazó llorando en su pecho.


  Susan puso la tasa de chocolate caliente en la mesa, —los dejaré solos chicos, alguien me llama en la azotea" la mujer salió con una sonrisa de la cocina dándole privacidad a los chicos. Sebastian lloró en el pecho de Edward mientras cargaba el conejo "yo no lloro, tú eres... —Comenzó a llorar y el rubio no sabía cómo actuar, luego se acordó de Bruce y sus palabras, tenía que hacerlo sentir bien.


  —Oye mocoso, te ves horrible llorando ¡Ya detente! —Se mordió el labio y Sebastian levantó su mirada, —eres tan romántico ¿Enserio me veo lindo llorando? —Edward asintió acomodándolo en sus piernas, —si horrible —se mordió el labio y Sebastian le dio un beso, —gracias, también eres lindo —se secó las lágrimas y le sonrió— tu carta fue muy hermosa y tú regalo me encantó ¡Joder es tan lindo! —Se abrazó del cuerpo del chico mientras tenía al conejo entre sus brazos.


  Edward sonrió amplio y besó su cabeza, —esos son mis sentimientos ¿No me quieres terminar por ser tan cursi verdad? —Sebastian rió, —nunca lo haría" Edward lo abrazó apretado y besó sus labios, ambos compartieron un beso lento y largo sin ser interrumpidos por algún brusco orgasmo de Edward. El chico más bajo se separó en busca de aire, —¿Es mi idea o no te corriste? —Ambos se miraron y sonrieron al darse cuenta que el rubio no lo había hecho.


  —¿Crees que mejoraré? —Masculló el rubio dándole a beber chocolate a Sebastian quien asintió bebiendo la caliente sustancia. —¡Por supuesto mi amor! De hecho deberíamos ir con Bruce para contarles de tu adelantos" Edward asintió y luego notó algo, se lamió los labios "por cierto, lindos anteojos —sebastian chilló y se los quitó. —¡Ah! No debiste verme con ellos luzco horrible usándolos —se sonrojó y Edward se los volvió a poner, —nada que ver, te hacen lucir intelectual —le dio un beso y Sebastian lo siguió derritiéndose en el calor que emanaba el cuerpo de su novio.


  Después de un rato ambos se separaron y rieron felices al notar la contención por parte de Edward quién aún no se había venido. Los chicos tomaron desayuno y Sebastian junto a su novio decidió llamar a la mascota "nieve" era un lindo nombre, estaba nevando y el conejo era blanco, el nombre quedaba como anillo al dedo.


  Luego de estar listos Edward dejó a Sebastian en su hogar, el chico tenía que ir al trabajo y no podía posponer sus casos sobre todo el último en el que estaba trabajando, así que con un beso vio como Sebastian se bajó de su auto diciéndole adiós con una sonrisa mientras corría para entrar a su casa. Con un suspiro pisó el pedal del auto y manejó hasta su edificio en donde al llegar como siempre se fue directo a su oficina pero al llegar encontró a alguien que nunca pensó ver en su oficina, la maldita zorra de la otra vez.


  Con una mueca cerró la puerta de su oficina y miró con una expresión de hielo a la mujer, —¿Qué estás haciendo aquí? Yo no tengo ninguna relación contigo para que estés aquí, entonces ¿Qué quieres? —La chica se acomodó el cabello, luego habló: —Vengo a hablar de Sebastian, ¿Qué relación tienes con él? —Ella miró a Edward quien la destrozó con la mirada.


  El rubio soltó una risita, —disculpa pero eso no te incumbe, ahora vete por favor tengo mucho trabajo que hacer. —La chica arrugó su nariz, —mira quiero que sepas que Sebastian me gusta y su mamá me dijo que estaba soltero, tengo todo el apoyo de ella" la chica se levantó de su asiento, —yo no sé lo que quieres con Sebastian, pero quiero que sepas que él no es homosexual como tú así que te pido que no lo involucres en tus cochinadas ¡Él es mío!"


  El estómago de Edward se retorció, sus intestinos se apretaron y la amarga bilis del odio casi se le salió por la boca, la mujer era una estúpida zorra quien estaba poniendo sus asquerosos ojos en su novio. Edward la quería matar, estaba tan enojado que pensó en las opciones que tenía: Matarla apretando su cuello con sus propias manos o quizás estrangular su cuello con su pie, enterrar el abrecartas en sus asquerosos ojos o tal vez lanzar un balde de agua fría sobre ella para que se desvaneciera; Ya que claramente la tipa era una bruja.


  Tomando una bocanada de aire le contestó, —Sebastian nunca te miraría, no eres su tipo y su mamá no sabe nada de sus gustos, —miró a la estúpida chica quien abrió su boca en sorpresa "no deberías ser tan prejuiciosa dejándote llevar por los rumores sobre mí, pero no te preocupes eres una pobre chiquilla de mente cerrada, deberías dedicarte a tus estudios, ¿Te podrías ir ahora? —Edward miró con cara de desinterés a la maldita chica quien hizo una mueca.


  Ella se colgó su cartera en el brazo, luego se acomodó un mechón de cabello detrás de su oreja "sólo quiero que te mantengas alejado de mi futuro esposo padre de mis futuros hijos, reacciona tú eres un hombre mayor quien se está aprovechando de una persona que sólo tiene veintiún años de edad ¿No te convierte eso en una persona enferma? Sebastian no es un marica como tú" la chica salió de la oficina y Edward soltó un gritó frustrado.


  Con rabia botó todas las cosas de su escritorio y se restregó la mano en su cara, la maldita perra tenía razón él era una persona enferma y estaba arrastrando en una manera inconsciente a Sebastian en su problema, él chico era apenas un mocoso y esos sentimientos que le había profesado tal vez eran sólo cosas momentáneas, algo como autocompasión.


  Claramente Sebastian sentía lástima por él e inconscientemente le estaba haciendo un favor al quererlo como novio aceptando su relación, por favor si fue todo tan rápido cuando trató de confesar sus sentimientos, el mocoso lo aceptó de inmediato teniendo una respuesta para toda ocasión con el propósito de ayudarle en sus problemas aparentemente de forma desinteresada, quizás Sebastian estaba haciendo caridad con él.


  ¿Quién podría tolerar esos malos tratos? Por Dios, si él trataba de una manera terrible a Sebastian y el chico sólo le sonreía diciéndole lo contrario, ¿Por qué Sebastian iba a actuar tan amable siendo que él lo trataba de lo peor? Claro porque estaba siendo chantajeado por él mismo cuando le decía que lo necesitaba pidiéndole que nunca lo abandonara. 


  Todo era tan poco saludable y enfermo que le daban ganas de vomitar con su actitud, claramente estaba ejerciendo presión psicológica en Sebastian para mantenerlo a su lado, involuntariamente estaba coaccionando al chiquillo.


  Edward se lanzó al sofá, sin querer se dio cuenta que la zorra tenía razón; Él estaba siendo muy dependiente de Sebastian y lo estaba presionando emocionalmente con el chantaje al hablarle de sus problemas obligándolo a permanecer a su lado e incluso a ayudarlo a superar todos sus defectos.


  Edward Bennett era una persona enferma y mentalmente inestable para Sebastian, un chico lindo que totalmente sentía sólo lástima por él. Edward suspiró profundo, fue lindo mientras duró. De su bolsillo sacó su teléfono y le envió un mensaje a Sebastian, ese mismo día terminaría toda relación tóxica con él y todo volvería a ser como antes.


  



  CAPÍTULO 19


  'CITA'


  



  Sebastian se sentía extasiado, no podía dejar de besar los labios del chico rubio, estos lo llamaban a pecar, sin duda su novio besaba muy bien para permitirle caminar solo en la calle sin una orden de restricción que le prohibiera hacerlo. Edward se separó de sus labios y se mordió los propios, —Sebastian no deberíamos hacer esto, yo te llamé para otra cosa —el chico rubio se apartó de él.


  Sebastian sonrió, —¡De verdad! Pero eso no fue un beso mi amor, ¿Quién dijo? —Le tomó la mano y siguió caminando por el centro comercial de la ciudad. El joven rubio estaba muy abrumado, tenía que terminar su relación con el chico, pero éste no le estaba ayudando en nada. —No deberíamos entrelazar las manos al caminar" continuó hablándole mientras Sebastian le sonreía. —Enserio ¡Guau! Nos van a apedrear" rió entrando a una tienda de ropa. —¡Si enserio! —Le contestó mirando al chico elegir unas ropas.


  El chico de cabello negro besó sus labios, —¡Toma pruébatelas! —Lo metió al probador forcejeando con el chico alto que al final se rindió entrando al vestidor para tratar las ropas. Edward comenzó a cambiarse las ropas que le había pasado Sebastian, pensó en el mocoso y en su comportamiento de un jodido novio, pero el hecho de que ambos hayan salido no quería decir que era una linda cita, de hecho era todo lo contrario, era una cita para terminar con él. —Definitivamente lo tengo que hacer rápido. —Pensó para sí mismo mientras se veía al espejo.


  Sebastian le había elegido una capucha color azul y unos skinny jeans ajustados color negro que lo hacían lucir muy apetecible a simple vista, Edward se mordió el labio, —¡Uh! El mocoso tiene buen gusto, se me ve bien esta tenida. —Habló en su mente mientras se observaba en el espejo. Luego escuchó a Sebastian, —¡Amor ¿Estás listo?! —Le gritó desde afuera del vestidor.


  Edward suspiró, —¡Si mocoso! —Salió del vestidor y sus ojos se abrieron como platos al ver las ropas que Sebastian estaba usando. —¡Joder! Mocoso, no puedes usar esas ropas" lo miró de arriba abajo analizando las prendas que el chico llevaba puestas, una capucha color negra y skinny jeans color azul. Sebastian soltó una risita. —¡Eh! Si se me ven bien Edie, ¿No lo cree señorita? —Le preguntó a la chica que asentía en aprobación, era la segunda pareja del mismo sexo que veía en el día, definitivamente las parejas gays le dejaban muchas ganancias.


  Edward arrugó la nariz, —¡Sebastian estás vestido haciendo combinación con mis ropas! —Le tocó la capucha con su dedo índice "esta combina con mis pantalones "llevó su dedo más abajo y tocó sus pantalones "y estos combinan con mi capucha —le alzó una ceja mientras que el chico lo abrazó por la cintura, —¿De verdad? ¡Oh! No me di cuenta —le sonrió amplio desconcertando a Edward a quien se le estaba haciendo muy difícil terminar toda relación con su novio.


  Tomó coraje, debía hacerlo "definitivamente no saldré vestido así —le dijo regresando al vestidor pero el chico lo detuvo. —¡Ya las pagué! Así que vámonos" lo arrastró afuera de la tienda con sus manos entrelazadas. Edward comenzó a hiperventilar. —¡Para! Mocoso regresemos, mis ropas se quedaron allá —miró hacia atrás en dirección a la tienda. —¡Después compramos más! Ahora vamos a ver una película" lo arrastró al cine que se encontraba en el centro comercial para ver una película romántica.


  Edward vio a Sebastian mirar las películas en carteleras, —amor debemos ver películas románticas juntos, te repito que ¡Eso hacen las parejas! —le dio un beso en la mejilla y fue a comprar los boletos junto a muchas palomitas de maíz. El rubio lo siguió, luego hizo una mueca— yo no quiero ver esas estupideces, te cite aquí para otra cosa. Por favor Sebastian ¿Películas románticas? —Se cruzó de brazos y el chico sonrió.


  —De verdad amor ¿Y qué géneros ves? Umm... ¡Ah! Tal vez una de terror" lo miró con malicia a su asustado rostro. —¡No! La romántica está bien" batió sus brazos en señal de 'No' mirando a un sonriente Sebastian. Edward odiaba todo lo que fuera de terror o cosas miedosas. —Entonces vamos a ver la película, tiene buenos comentarios —el menor lo arrastró hacia las dependencias del cine sonriéndole a su abrumado novio.


  Edward pudo ver entre miradas furtivas como el chico lindo que estaba a su lado, disfrutaba de la película llorando a ratos en las partes tristes, riendo en las alegres. En su interior se rió de lo inocente y puro que podía ser Sebastian, pero no podía seguir con él en la relación tóxica que ambos tenían por su culpa, debía liberar a Sebastian de sus garras costara lo que le costara.


  Una vez terminada la película Sebastian lo llevó a comer a un restaurante en dónde Edward obligó a su novio ordenar su comida favorita, pero el chico de cabello negro no quiso hacerlo y pidió lo mismo que él, ensaladas y tofu. —¿No vas a comer de tu comida mocoso? Te dije que compraras pollo frito para ti. —Masculló mientras engullía su ensalada. —Me distraje con algo lindo —sebastian le sonrió y comió de la comida.


  Edward tomó aire, —escucha, esto no es una jodida cita mocoso" agitó los cubiertos en el aire. Sebastian sonrió amplio a las excentricidades de su novio, —enserio amor, ¿Por qué piensas que es una cita? —Le respondió con voz melosa. —¡Ah! Nos compraste ropas de pareja, me llevaste al cine, me tomas de las manos y me besaste, ¡Joder, no soy tu chica Sebastian! —Hizo una mueca mirando al rostro sonriente.


  Sebastian se lamió los labios, le encantaba bromear con su atractivo novio. —¡Oh! Así que crees que esto es una cita, ¡Lo siento! No es una cita" lo miró a los ojos. Edward arrugó el ceño, —¡Maldición! Si es una cita, preparaste todo para que sea como una jodida cita —le apuntó con los cubiertos.


  —Nop, no es cita —le repitió. —¡Qué sí! —Edward le refutó levantándose del asiento apoyando sus dos manos en la mesa. —No —sebastian masculló acercándose al rostro de Edward también apoyando las manos en la mesa.


  —¡Maldición que sí! Estamos en una cita aquí los dos ¡Rayos! —el rubio le gritó en desesperación ya perdiendo el control. Sebastian sonrió— bien, como tú quieras amor, esto es una jodida cita" lo tomó de la barbilla y lo besó en los labios. Luego de besarle por unos minutos Sebastian se separó de sus labios y le dio una sonrisa maliciosa, —bueno ya que estamos en tu cita ¿Qué hacemos ahora amor? —lo miró triunfante.


  Edward levantó sus manos en derrota, —Joder ¡Ah! No se pierde contigo ¿Cierto? Juegas con mi mente" tomó asiento en su silla nuevamente. El chico más bajo sonrió, —¿Yo? Pero si tú dijiste que estábamos en una cita aquí solitos los dos Edie —se rió y prosiguió "um yo opino que para cerrar tu cita debemos ir a tomar helados" habló mirando a su rostro de fastidio.


  —¡No es mi cita! —Le contestó en un gritó.


  Sebastian se acercó a su rostro, —¿De verdad? Estás tan sexy ahora mismo, lástima que estamos en público porque en otras condiciones ya me hubiese sentado entre tus piernas —su voz era coqueta y provocadora. Edward se corrió con ese estímulo. —¡Demonios, Sebastian! Cállate ¿Ves lo que hiciste? Debo ir al baño a limpiar mis pantalones ¡Joder! —El rubio se levantó de la mesa y por primera vez en esa jodida cita de término, le tomó su suave mano entrelazándola con la suya para arrastrarlo hacia los baños.


  [...]


  Sus ojos pesaban demasiado, no sabía por qué no podía abrirlos, pero sintió que alguien lo tenía entre sus brazos, entonces con lentitud abrió sus orbes y lo primero que vio fue ese rostro atractivo. Edward habló con voz rasposa, —Sebastian, ¿Por qué estoy entre tus brazos? —Se aclaró la garganta sintiéndose mareado al ver bello y sonriente rostro del mocoso.


  Sebastian sonrió y le dio un beso en los labios, —te desmayaste cuando salimos de los baños amor —miró a sus ojos adormecidos. Edward sintió los brazos del chico que lo sostenían apretados, —umm, ¿Por qué me desmayé? No recuerdo nada —miró a su hermoso rostro otra vez.


  El chico más bajo le sonrió, —bueno, estábamos caminando como los novios que somos, um al parecer tú me querías decir algo, pero entonces una bruja de una obra salió de la nada y te asustó —sebastian sonrió— te lanzaste a mis brazos perdiendo la conciencia. —Besó sus labios nuevamente y la confusión visitó la mente de Edward. —¿Eh? ¿Una bruja? Oh, ya recuerdo, ¡Dios mío, era horrible! —Tembló en sus brazos y se aferró a su pecho. —Tuve mucho miedo, mocoso odio las cosas miedosas.


  Sebastian le acarició su cabello, —pude sentirlo amor, pero sólo era una actriz de una obra de teatro, me dijo que la excusaras —levantó su mirada y le sonrió— ella me ayudo a subirte al auto para venir a este parque artificial. —Edward abrió sus ojos a la vista frente a él, era hermoso, demasiado lindo para ser verdad. Allí, frente a él, había muchos cerezos floridos que agitaban sus flores en la brisa invernal sólo para los dos.


  Edward tragó saliva, —¡Sebastian es hermoso! ¿Cómo descubriste este parque artificial en pleno invierno? Me encantan los cerezos en flor —se abrazó fuertemente del cuerpo del menor causándole muchos espasmos a su novio. Sebastian acarició su cabello, —la actriz que te llevó al desmayo me dio el dato" lo miró directamente a los ojos y llevó sus manos a su cara. —¿Puedo besarte? La verdad es que he estado soportando mis antojos gravemente" murmuró mirando en sus lindos ojos grises.


  —Sebastian —el rubio miró en sus ojos color oscuro y de repente se vio hipnotizado por la mirada del lindo chico. —De acuerdo —se rindió acercándose a sus labios él no lo podía negar, quería ser besado por Sebastian quien lo estaba besando lentamente, su ritmo era fácil de seguir, así que sólo se entregó a él dándole permiso cuando el chico lamió suavemente su labio para deslizar su lengua en su caverna.


  Sebastian le acarició la lengua con suaves toques, lo hizo lo más delicado posible, quería complacer a Edward en todo, algo raro estaba pasando por su cabeza y necesitaba saber que sucedía con su novio. Sebastian se separó lentamente de sus cálidos labios, el chico de cabello rubio se mordió la mejilla interna con nervios.


  —¿Me querías decir algo verdad? —Sebastian preguntó con determinación, quería escuchar lo que sea que Edward tenía que decirle en ese momento. Tragando con fuerza el nudo en su garganta, Edward no podía soportarlo más, tenía ganas de decirle, así que lo hizo "si es verdad yo quiero decirte algo, es muy importante —el rubio se levantó del suelo y Sebastian hizo lo mismo.


  Él más bajo sonrió suavemente y acarició su rostro frotando sus pulgares a los lados de este "amor, ¿Qué es lo que necesitas? Anda dile a tu novio" lo miró con una sonrisa.


  Edward estaba aturdido, el miedo que sentía se apoderó completamente de él. Nunca se había sentido así en su vida, pero debía liberar a Sebastian de su jodida vida. —Seamos amigos, por favor! —Suplicó en un suspiro.


  Sebastian lo miró a los ojos grises y estos mostraban un color claro, Edward estaba mintiendo. Arrugó la nariz y lo presionó a un tronco de un árbol, —¡Está bien! No te preocupes amor, sé que estás haciendo esto por algo, ahora dime ¿Por qué quieres ser mi amigo? ¿Esto es una especie de terapia para ti? —Le preguntó con dulzura acariciando su rostro con la punta de los dedos. Edward suspiró. —¿Cómo lo sabes? —Preguntó mirando los cabellos negros en su cabeza, no lo podía mirar a los ojos.


  —Mi instinto me lo dice, umm, ¿Es algo malo? Puedo ayudarte amor, pero debes confiar en mí. Dime, ¿Confías en mí Edward? —Sus manos salieron de su cara y se posaron a los lados de su cintura. Edward tragó saliva, no supo lo que pasó con él en ese momento, pero se sintió muy bien sintiendo las pequeñas manos de Sebastian abrazar su cintura mientras lo miraba con cariño, así que decidió decirle todo, pero alguien lo interrumpió con un gran gritó.


  —¡Lo sabía, te estás aprovechando de él! —Edward tragó saliva y Sebastian se giró para mirar a la chica, con el ceño fruncido le habló:. —¿Qué estás haciendo aquí Lisa? No me digas que me seguiste —sebastian quitó las manos de la cintura de Edward y se cruzó de brazos mientras veía a la molesta chica acercarse hacia ellos.


  La chica miró con odio a Edward "este chico se está aprovechando de ti, ¿Sabías que es un maricón? —Sebastian parpadeó mirando el pálido color en las mejillas de Edward, luego miró a la chica. —¡Eso es mentira! ¿Quién te dijo eso? Eres una estúpida Lisa.


  La chica apretó sus manos volviéndolas puños, —todos en su oficina lo dicen, Sebastian este hombre es un enfermo y quiere aprovecharse de ti, ¡Vámonos juntos! ¿El fue quien te mensajeo cuando estábamos en tu casa cierto? —Sebastian miró a Edward, por un momento pensó que el chico se iba a poner celoso malinterpretando la situación; Sin embargo el rubio sólo soltó un suspiro.


  Edward ya tenía todo claro, —vete con la chica Sebastian yo soy un jodido enfermo, esto acabó. —El chico tomó su brazo, pero Edward se zafó de su agarre. Sebastian frunció el ceño, —¿De qué estás hablando? —Edward miró a sus pies, pero Sebastian le levantó la vista con los dedos en su barbilla. La chica lo observó con asco "Sebastian ¿Qué crees que haces? No lo toques el tipo es gay —sebastian la ignoró y miró en los ojos grises del chico.


  —¿Por qué quieres acabar? De seguro esta zorra tiene la culpa ¿Es cierto eso? —Abrazó su espalda muy fuerte y este último no pudo evitar de empujarlo, —no me toques Sebastian, ¿Acaso no ves que sólo sientes lástima por mí? Despierta y date cuenta que sólo estás en esto porque yo te presioné a hacerlo ¡Déjame solo! —Edward comenzó a caminar adelante y Sebastian gritó de la rabia.


  La chica lo detuvo del brazo para que no lo siguiera, —Sebastian ese tipo es un enfermo, vámonos a tu casa —el chico tomó una gran bocanada de aire y empujó a la chica. —¿Me puedes dejar tranquilo zorra? Ya te dije que soy bisexual y que estoy enamorado de alguien y ese es Edward ¿Por qué le metiste cosas en la cabeza? Yo nunca voy a estar contigo, tú y mi madre se pueden ir a la mierda.


  La chica se sorprendió, hizo una mueca, —¡No seas asqueroso! Ya te dije que él es gay, eso es más enfermo que tu bisexualidad ¿Acaso quieres que le cuente todo a tus padres? —Sebastian miró a la zorra, la quería matar "zorra no me vas a chantajear. —La chica rió a carcajadas, —si no sales conmigo les diré a tus padres que te acuestas con hombres —ella sonrió— pero descuida yo te puedo sanar, ¡Vamos a intentarlo! ¿Te gusta la idea? —Ella se acercó a Sebastian quien retrocedió a su cercanía.


  Escupiendo en sus pies el chico le levantó el dedo del medio, —vete al infierno perra, yo mismo lo haré porque no quiero perder a mi novio por una zorra como tú. —Sebastian salió corriendo tras Edward y dejó a la zorra sola, quien maldijo en la distancia gritándole cosas.


  Ese mismo día Lisa arruinaría la vida de Sebastian al haberla rechazado de tan fría manera.


  


  


  CAPÍTULO 20


  'ADIÓS'


  



  Sebastian buscó por todas partes del parque hasta que finalmente divisó a Edward casi llegando a su automóvil, entonces corrió y de un empujón lo lanzó al suelo y se sentó a horcajadas sobre él. —¡Oye me dolió! Sebastian ¿Estás loco? Bájate de mí ahora mismo —el rubio suspiró profundo y algo en su pecho comenzó a arder, así que apartó su mirada de los ojos vidriosos del mocoso que lo agarró por el cuello para que lo mirara al rostro nuevamente.


  Sebastian apretó sus mejillas, —este juego se acabó ¿Qué mierda crees que estás haciendo? —Edward esquivó su mirada, —no quiero nada contigo, date cuenta que sólo me buscas por caridad ¡Ya déjame tranquilo! No quiero tu lástima. —Edward forcejeó con Sebastian pero el chico volvió a agarrar su rostro, —yo te tuve lástima lo admito" Edward lo miró con ojos muy abiertos, tragó saliva al ver como sus pensamientos se hicieron una jodida realidad.


  Sebastian miró en sus ojos grises, —dije 'tuve' forma pasada del verbo tener, ahora no tengo ese sentimiento Edward fue al principio, no te voy a negar eso pero ahora no... ¡Ah Joder! ¿Te podrías quedar quieto mientras estoy hablando? Maldición no forcejees más. —Sebastian apretó la barbilla del chico quien hizo una mueca, —todos nos están mirando ¡Es vergonzoso! —El chico rodó los ojos y se levantó de su cuerpo, —bien entremos al auto" Edward asintió y ambos entraron al automóvil.


  Sebastian suspiró, —escucha" lo miró al rostro que no lo miraba, luego continuó hablando, —al principio te tuve lástima por tu problema, pero yo no soy una clase de mártir para estarme sacrificando contigo ¡Joder que flojera! —Edward parpadeó y lo miró al rostro, —¿De qué estás hablando? —Sebastian sonrió— Edward, yo te quise ayudar porque me gustaste desde el principio, fue amor a primera vista —le acarició los costados de su rostro con sus pulgares.


  El rubio negó con la cabeza. —¡No, Sebastian! No es asunto tuyo, no tienes que hacerlo" apartó las manos del mocoso de su rostro. Sebastian le volvió a agarrar el rostro, —¡Es mi asunto, es mi maldito problema! Por supuesto que es mi preocupación, maldita sea" habló con desesperación.


  Edward tragó saliva, —¿Por qué? Date cuenta que es caridad, yo no quiero eso. —Sebastian le agarró las manos, pero Edward continuó:. —¿Por qué entraste en mi vida? ¿Por qué sigues a mi lado? ¿Por qué apareces en mis sueños? ¿Por qué no puedo dejar de pensar en ti si eres un mocoso? ¿Por qué me tratas diferente siendo que yo te trato horrible? —Acercó la cabeza al pecho de Sebastian y lo abrazó por la cintura.


  El muchacho suspiró, —lo sé Edward, conozco las respuesta a esas preguntas. Sientes lo mismo que yo, por eso lo voy a decir —le acarició la espalda. —¡Dilo ahora! —Edward gritó separándose de su pecho. Sebastian sonrió, —porque te amo, tú también me amas y porque además ambos estamos jodidos de la mente, tú con tus problemas y yo por ser un maldito masoquista, ¿No es así? —Se acercó a sus labios.


  Edward no lo pudo negar más "es verdad bebé" lo besó sintiendo el abrazo y el dulce pero apasionado beso que Sebastian le dió. Edward jadeó un poco perplejo, pero al mismo tiempo cerró los ojos, no tenía miedo de haber dicho esas palabras eso fue extraño, pero se dejó llevar. Sus manos se deslizaron por debajo de la camiseta de Sebastian quien se sentó a horcajadas sobre él. Sus labios se movieron contra los del chico, quien pudo sentir las manos de Edward acariciar su desnuda piel por debajo de sus ropas.


  El rubio sintió un ligero escalofrío en su espina lumbar, esas sensaciones eran de pánico y placer al ser vistos por alguien, pero en cierta manera esas emociones lo prevenían de tener una indeseada eyaculación precoz.


  Algo extraño estaba sucediendo en su cuerpo, los labios de Sebastian se movían tiernamente sobre los suyos al mismo tiempo que un hormigueo se apoderaba de su cuerpo, sus labios eran dulces y sabían a caramelo de vainilla.


  Sebastian se estaba derritiendo, el beso de Edward era tan suave, y estaba sintiendo que se moría del placer. Edward lo estaba besando con ansiedad mientras algunos mechones de su cabello acariciaban su cara. Sus labios eran tan cálidos y suaves que en un sólo aliento un sonido en forma de gemido salió de su garganta y a Sebastian le tomó un tiempo darse cuenta de que el rubio le estaba mordiendo el labio, al parecer quería que abriera la boca para entrar.


  De pronto Sebastian sintió mucho calor, sus mejillas estaban ardiendo, sus manos se acercaron al cabello rubio de Edward y lo peinaron hacia atrás y en ese momento abrió su boca lentamente. 


  El beso estaba tomando un ritmo más salvaje, Edward se ajustó al ritmo de Sebastian y comenzó a explorar las profundidades de su boca, una ola de energía se apoderó de su cuerpo ¡Santo cielo! Estaba durando tanto sin venirse.


  La lengua de Edward se sentía húmeda sobre la de Sebastian a quien se le comenzó a agitar la respiración. Su corazón latía a niveles gigantescos, pero no tenía miedo, sino que era una sensación extraña que no había experimentado antes.


  Edward comenzó a abandonar los pensamientos de su verga y enfocó todas sus sensaciones en el beso, el cual era húmedo como cuando las mejillas de Sebastian se humedecían con sus lágrimas, su beso era tan cálido como cuando las mejillas de su novio se sonrojaban con el primer rayo de luz en una mañana de verano, su beso era lento como una tortuga que hacía su camino en un paso de tierra, su beso era...Su beso era su todo.


  Lentamente se separó dejando sus dulces labios "lo siento Sebastian, no sé cómo pude pensar eso, pero soy muy inseguro y tú muy lindo. —Susurró eso dejando caer sus manos sobre sus nalgas, de repente se sintió tan débil. Su novio era precioso, su sonrojo se veía hermoso en sus mejillas, sus labios estaban hinchados gracias al apasionado beso.


  —Me perdonas bebé, por favor no me odies por ser tan enfermo cariño —su respiración se agitó, sintió una fuerte e intensa emoción, su mente divagó por un momento mientras miraba en sus oscuros ojos, su boca lo estaba llamando. La cara de Sebastian era de póquer y eso no lo estaba ayudando en nada ¿Lo estaría odiando? Su respiración se volvió densa, pero continuó mirando a sus ojos. Edward ya no podía hablar y Sebastian lo notó, porque sonrió suavemente y con esa sensación el rubio pudo sentir su aprecio por él.


  El chico alto tragó su propia saliva de nuevo, luego su boca se secó y su respiración se entrecortó. Sebastian se estaba acercando a su rostro otra vez, —mi amor dijiste muchas palabras que estaban en tu hermosa carta, se que te cuesta decirlas, pero las dijiste y estoy muy orgulloso de ti. —Edward sintió un toque en la parte posterior de su cuello y sus labios chocaron contra los de Sebastian otra vez.


  Esta vez el beso fue más salvaje, los labios de Sebastian se movieron ásperamente sobre los de Edward, ya no podían ocultar que ambos se necesitaban, al parecer el amor a primera vista había surgido sin aviso, de forma instantánea y de manera inesperada. Sebastian se separó de sus labios, —¿Aún quieres terminar? —Le sonrió mirando a sus ojos grises.


  Edward lo apretó a su cuerpo, —no quiero, pero dime algo ¿Tienes algo con esa chica? —Sebastian hizo una mueca, —¡Obvio no! Esa zorra se la pasa en mi casa, no te quise contar para evitar este problema ¡Ah! Maldita perra ¿Sabes lo que me dijo? —Edward acarició su espalda baja. —¿Qué te dijo la bruja? —Sebastian mordió su labio, —me dijo que si no salía con ella le contaría a mis padres de mi sexualidad.


  Edward frunció el ceño. —¡Eso es chantaje! Ahora mismo vamos a denunciarla con la policía —sebastian le cubrió su boca con sus dedos. —No, ahora me vas a acompañar a mi casa —le dio un corto beso "ellos sabrán que eres mi novio ¿Me vas a acompañar? Umm ¿Te da vergüenza eso Edward? —El rubio rodó los ojos. —¿Estás demente? Yo no le temo a nadie" lo empujó a un lado dejándolo sentado en el asiento "ponte el cinturón, iremos a tu casa ahora mismo. —Sebastian sonrió y suspiró, se le venía algo grande encima pero en cierta manera se sintió protegido por su novio. Estando en la compañía de Edward él se sentía capaz de hacer cualquier cosa.


  Luego de media hora Sebastian tragó saliva y agarró la mano de Edward, con una mirada de apoyo el rubio le transmitió confianza y el chico comenzó a caminar en dirección a su casa. Una vez adentro las caras de sus padres eran inciertas, pero al verlos de las manos entrelazadas ellos supieron que Lisa hablaba enserio.


  Su madre estalló como un volcán y se lanzó al rostro de su hijo para abofetearlo, sin embargo Edward la detuvo. —No se atreva a golpear a Sebastian enfrente de mí, de lo contrario no responderé señora Parker. —La mujer frunció el ceño y explotó en gritos. —¿Qué crees que estás haciendo Sebastian? Este chico te volvió gay ¿Cierto? ¡Dios mío! Hay que denunciar a este depravado. —La mujer comenzó a perder la cordura.


  Sebastian tragó saliva pero siguió adelante, —soy bisexual madre, umm me gustan los hombres y las mujeres, Edward no me ha convertido en nada no seas ridícula. —Sebastian apretó la mano del chico rubio mirando a la cara de disgusto de su madre, sin embargo su padre sólo permaneció en silencio. —¡Eso es mentira! Este chico te desvió por el mal camino" la mujer miró con odio a Edward— te voy a denunciar por lavarle el cerebro a mi hijo ¡Eres un pedófilo! Un asqueroso, un degenerado.


  Sebastian gritó de la rabia, no iba aguantar estupideces ni siquiera si venían de la boca de su madre, nadie maltrataría a su novio. —¡Ya para madre! Yo hice gay a Edward, él era asexual hasta que me conoció, no hables desde la ignorancia, te prohíbo que lo trates mal. —Edward abrazó por la cintura a Sebastian, el muchacho estaba muy agitado.


  La mujer observó la mano del chico sobre el cuerpo de su hijo, se espantó. —Quita esa mano del cuerpo de mi hijo ahora mismo" la mujer con un rugido golpeó la mejilla de Edward con su pesada mano. El rubio jadeó y Sebastian tragó saliva, —te prohibo ver a mi hijo, si lo haces te denunciaré con la policía" la mujer miró a Sebastian— no seguirás viendo a este marica, si me desobedeces te quedas sin casa, sin tus cosas, sin universidad y sin tus padres.


  Sebastian soltó la mano de Edward, el rubio sintió un retorcijón en el estómago cuando vio al chico subir las escaleras para desaparecer de su vista. La mujer respiró el aire del triunfo y miró a Edward, —mi hijo no es un enfermo como tú, ¿Ya lo viste verdad? Él prefirió a su familia en vez de un asqueroso como tú. —La mujer le escupió y Edward se quedó en shock.


  Sus músculos no le obedecían, Edward no sentía su cuerpo lo único que quería en ese momento era dejar de sentir esa opresión en el pecho que le impedía pensar con exactitud, por un momento se sintió morir. Tragó saliva al escuchar al padre de Sebastian, —muchacho creo que te debes ir, te acompañaré a la puerta, yo lo siento. —El señor Parker se acercó a un petrificado Edward, sin embargo todos miraron a las escaleras al escuchar el grito de Sebastian.


  —¡Déjenlo en paz, ya nos vamos! —Edward casi se corre al ver a Sebastian bajar desnudo por las escaleras cargando sólo al conejo que le había regalado y la carta que le había escrito con su mochila a cuestas. El rostro de su madre se tornó rojo de la rabia cuando vio a Edward correr hacia Sebastian para cubrirlo con su abrigo color negro. —¿Acaso estás demente? —Le gritó batiendo sus manos en el aire.


  Sebastian miró a sus padres, —yo no poseo nada todo me lo han dado con su dinero, sólo tomé lo que es mío padres —el chico miró a Edward "amor tienes que sacarte las ropas las compré con su dinero" Edward asintió y comenzó a sacarse las ropas quedando sólo en ropa interior y camiseta. El padre se Sebastian habló con voz afligida, —hijo no tienes que hacer esto ¡Por favor!"


  Sebastian sacudió su cabeza, —lo siento padre pero Edward es la única persona a la que he amado, nadie me había sacudido como él lo hizo, él fue la primera persona que me dijo que me necesitaba, yo no me dejaré manipular como tú. —Sebastian sonrió— yo simplemente no puedo dejarlo, me moriría y al final podría atentar contra mi propia vida si no estoy con él, ya saben que estoy jodido. —Su madre hizo una mueca.


  —Entonces vete con él, ya no eres nuestro hijo ¡Estás muerto para nosotros! —Su madre se dio la media vuelta y caminó en rumbo a la sala de estar. Sebastian contuvo las lágrimas, no debía llorar. —¡Los extrañaré papá! —El hombre abrazó a Sebastian y se quedó en silencio viendo como su hijo abandonaba la casa en la cual había vivido desde que era un bebé.


  


  


  CAPÍTULO 21


  'DESGRACIA'


  



  Sebastian sintió que su rostro fue besado por unos labios que ya conocía muy bien, eran dulces, suaves y sabían cómo moverse cuando estaban conectados con los de él, siguiendo el estímulo comenzó a mover sus labios para fundirse en un beso que era lento, pero lleno de deseo y pasión. —Despierta dormilón" Edward mordió sus labios para despertar a su novio. —Bebé tenemos que ir con Bruce —el rubio lo aplastó con su cuerpo mientras besaba todo su rostro.


  Cuatro semanas los chicos llevaban viviendo juntos desde aquella vez en que Sebastian abandonó la casa de sus padres. En todo ese tiempo su relación se hizo más fuerte y Edward había logrado llamar con apodos cariñosos a Sebastian, quien se derretía cada vez que los escuchaba. 


  El problema de Edward estaba más controlado, ya duraba más minutos en el sexo y ahora era capaz de aplastar con su peso el cuerpo de Sebastian sin necesidad de que este último lo montara a horcajadas todo el tiempo. Sin embargo aún necesitaban la adrenalina del miedo para mantener al rubio activo y concentrado.


  Sebastian abrió de a poco sus ojos y se encontró con el rostro de su novio quien lo veía con una sonrisa. —Edie amor ¿Qué hora es? Aún está oscuro, vamos a dormir abrazados" abrió las manos para que el chico lo abrazara.


  —Bebé, son las siete de la mañana, recuerda que tenemos que ir a buscar tus nuevas gafas al centro, luego debes ir a la universidad y yo a trabajar" lo abrazó y lo levantó de la cama dejándolo sentado en su regazo.


  Sebastian bostezó, —amor eres muy lindo en las mañanas ¿Sabías eso? —Se abrazó de su cuello y lo besó en sus labios compartiendo un beso lento. Al separarse el rubio le sonrió y chocó sus narices para luego hablarle. —Tú eres más lindo y ahora que lo puedo decir gracias a las terapias ¡Lo diré todos los días! —Se levantó de la cama y lo llevó al baño para que Sebastian tomara una ducha.


  Con un bostezo Sebastian se metió a la ducha mientras Edward salió del baño para cambiarse de ropa. —¿Bebé estás seguro que la corbata roja se ve bien con el traje negro? —Edward gritó viendo las nuevas corbatas que estaban en su armario gracias a Sebastian. —¡Se ve genial! Pero hoy usa la verde, ayer usaste la roja amor ¡Ah! Maldición —sebastian gritó y Edward salió corriendo de la habitación con las corbatas en la mano.


  —¿Qué sucedió? —El rubio abrió la puerta de vidrio de la ducha y miró a Sebastian con cara de pánico. El muchacho se estaba restregando un ojo— sólo tengo shampoo en mi ojo —el rubio le frotó el ojo con una corbata, luego sopló "lo veo rojo ¿Deberíamos ir a la clínica? Maldición ¿Te vas a morir? ¡No me dejes solo!"


  Sebastian tomó su rostro con sus húmedas manos. —¿Exageración es tu apellido cierto? —Le besó los labios "no me voy a morir tonto, y tampoco te dejaré —miró la corbata. —¡Uh! Amor arruinaste la corbata verde, vas a tener que usar otra. —Edward sonrió mirando el cuerpo desnudo de un sonrojado Sebastian y cortó la distancia que los separaba uniendo sus labios en un beso.


  Moviendo sus labios contra los de Sebastian el rubio sintió un refrescante sabor a menta, culpó a la pasta de dientes del chico ya que Sebastian para evitar la flojera matutina se bañaba y cepillaba sus dientes todo a la misma vez. Con ansiedad lo comenzó a besar más rápido con tal desespero que sacó al chico de la estupefacción en la que se encontraba y Sebastian empezó a mover los labios contra los del rubio.


  Respirando en la boca de Edward el chico desnudo fue quitado con desespero de la puerta de vidrio que separaba la ducha del baño, con un gemido a tal interacción Sebastian llevó sus manos al cuello del más alto para soporte.


  Dejándose llevar por la adictiva sensación de los suaves y esponjosos labios de su novio, Edward sintió la necesidad de profundizar el beso llevándolo así al segundo nivel, entonces haciendo presión en los labios del otro logró que abriera un poco su boca para permitirle la entrada de su lengua.


  Sintiendo muchos espasmos con aquella interacción Sebastian bajó las manos desde el cuello del rubio y abrazó los lados de su ancha espalda, por su parte el otro chico bajó una mano y la recorrió por su brazo haciendo el camino hasta una de sus manos la que la sacó de su espalda para entrelazarla con la suya.


  El ruido del agua corriendo se escuchaba de fondo fundiéndose con el sonido de la interacción del beso que se estaba prolongando tanto que Sebastian se quedaba sin aire, entonces de a poco el chico rubio desconectó los labios del otro y se quedó mirando a su sonrojado rostro. —Bebé estoy tan contento de poder controlar mi problema en los besos y todo es gracias a ti" lo abrazó apretado y Sebastian cerró los ojos.


  Mordiendo su labio se separó del chico rubio y miró a sus ojos grises, —Edward tú... —Apretó sus labios en una linea tenue y el rubio adivinando sus pensamientos sacudió su cabeza, —no Sebastian, no me molesta que vivas a mis expensas ¡Demonios! Ya te lo dije ¿Podrías acabar con eso por favor? —El chico más bajo tragó saliva, luego miró en sus ojos— pero es cierto, yo no puedo dejar de pensar en eso ¡Soy una carga! Creo que buscaré un trabajo, —suspiró evitando la mirada del rubio.


  Edward tomó su barbilla, sus ojos grises estaban más oscuros. —¡No Sebastian! —Miró en los ojos de su novio y lo tomó en brazos para dejarlo sentado en un mueble, se deslizó por sus piernas y lo abrazó apretado. —Ya te dije que me hace feliz darte todo, no me interesa gastar todo mi dinero en ti —le dio un beso en los labios "yo no soy como mi hermano quien vive una vida austera con su ahora prometido, a mí me gusta despilfarrar mi dinero en la persona que quiero y ese eres tú —le sonrió y lo volvió a besar.


  Sebastian se separó de sus labios, —lo sé amor ¿Pero no encuentras un poco exagerado el auto de último modelo que me compraste? —El rubio sacudió la cabeza "no en lo más mínimo, —el menor hizo un puchero "también el celular, la ropa de marca y no hablemos de las veinte mochilas que tengo para ir a la universidad. —Edward rió a carcajadas y lo abrazó apretado— te faltó nombrar las treinta gafas, los zapatos y todos los abrigos del mundo. —Sebastian le desordenó el peinado riendo y el rubio le mordió los labios en un beso apasionado.


  Luego de besarle a su antojo se separó en busca de aire y acarició su mejilla "no me importa, ya te dije que me hace feliz. No vuelvas a pensar eso, de lo contrario me enojaré y seré yo el que te deje. —Sebastian soltó una risita, —no seas mentiroso, tú no me podrías dejar" abrazó su cuello y le dio un corto beso. El rubio asintió, —es verdad, pero prométeme que dejarás esos oscuros pensamientos atrás ¡Por favor bebé!"


  Sebastian asintió y lo abrazó apretado, cada día se estaba enamorando más de Edward y de sus excentricidades para con su persona, pero en cierto modo le gustaba que el chico lo mimara haciéndole sentir deseado. Le dio un corto beso, —bien me terminaré de bañar y creo que debes cambiar tu traje ¡Está lleno de jabón! —Ambos rieron y se volvieron a besar.


  Luego de media hora ambos estaban listos y bajaron a la sala de estar caminando en rumbo a la cocina en donde Sebastian le mostró los dientes a su novio, calentaría los Wafles que habían quedado del desayuno de ayer y Edward sabía lo que eso significaba, fingir que estaban deliciosos.


  —¿Eh? Edward ¿Por qué los Wafles están duros? Están pegados en la sartén —sebastian tomó la espátula y comenzó a raspar la comida y los arruinó. El rubio terminó de llenar sus tasas de té con el agua caliente y sonrió, —¡Oh! Ni idea amor" apretó los labios para no reírse de su lindo novio quien cocinaba asqueroso. El muchacho sacó su teléfono, —llamaré a Adam, me dio mal la receta —sebastian marcó el número de teléfono de su amigo quien ya era un chef profesional.


  Edward vio como su novio hablaba con el chico. —¡Por supuesto que la receta estaba errónea bebé! —Se rió bajito para que Sebastian no lo descubriera y se sentó en la mesa a degustar de su taza de té. Luego de unos minutos miró la mueca de Sebastian al teléfono, luego las palabras de consuelo y por último observó cuando su novio finalmente colgó la llamada.


  Con un suspiro Sebastian se sentó a la mesa, —está destrozado, terminó con su novia la zorra lo engañó con otro chico. —Edward se sorprendió "bebé si quieres puedes ir con él, le diré a Bruce que iremos más tarde. —Sebastian suspiró, —¿Estás seguro amor? —El rubio asintió, —eso es horrible cariño, tengo un primo al que le pasó lo mismo pero con un bebé de por medio —el menor se sorprendió. —¿Enserio? —El chico asintió, —la zorra quería hacer pasar al bebé como suyo, pero mi primo Christian fue más listo y se dio cuenta, ahora él es bisexual. —Sebastian se levantó y se sentó en sus piernas.


  Edward le dio un beso, —amor iré de inmediato, tendré que enviarle a Tony un mensaje para decirle que no lo podré cubrir en la cafetería, faltaré a la universidad yo creo que Lucas me va a acompañar ya sabes que Adam solía cuidar a Sammy, de hecho por Lucas me hice amigo de Adam. —Edward besó sus labios, —de acuerdo amor ¿Salimos juntos? —El chico asintió y ambos abandonaron la cocina para ir al garaje en donde cada uno se subió a su auto luego de despedirse con un gran beso.


  Sebastian llamó a Lucas y ambos acordaron juntarse en la casa de Adam. Luego de varios minutos el chico llegó a la casa del joven y esperó a la puerta, segundos pasaron y Lucas la abrió. —Hola viejo, pasa, está deshecho en lágrimas en el sofá de la sala de estar. —Sebastian se mordió el labio y entró a la casa de Adam.


  Una vez en la sala de estar pudo ver al pelirrojo llorando como un niño al que le habían quitado su juguete favorito. —Sebastian la perra me engañó —el pelirrojo se arrojó a los brazos del nombrado y este le acarició el cabello sentándose en el sofá a consolar a su amigo.


  Sebastian miró a Lucas quien se encogió de hombros, ambos se sentaron ahí en el sofá a consolar a su amigo. —Viejo la perra no te merece, umm ¿Qué tal si buscas a un lindo chico? —Sebastian le sonrió al joven quien se sonrojó entre las lágrimas. —¡No soy gay! —Luego se tapó la boca "sin ofensas chicos. —Se largó a llorar nuevamente y Lucas le pegó en la cabeza a Sebastian quien se mordió el labio, su comentario había sido un poco inapropiado, pero ¡Hombre! Adam no sabía de lo que se perdía.


  Lucas comenzó a jugar con su anillo de compromiso en su mano, Sebastian con su celular de última generación y Adam siguió llorando en las piernas de sus amigos al estar recostado encima de los dos. Apretando los labios Sebastian pensó en algo, —¿Qué tal si salimos? Siempre que alguien tiene problemas del corazón nos vamos de fiesta" tocó la cabeza pelirroja de Adam. —¿Qué dices Ad? ¡Será como una pastilla! —El chico hizo un puchero y sacudió la cabeza, —sólo quiero morir. —Enterró la cabeza en las piernas de Lucas.


  Los chicos se miraron, Adam sólo necesitaba tiempo y unas buena terapia. La mente de Sebastian se alumbró y se levantó del sofá— te llevaré con Bruce, es un psiquiatra fabuloso ¡Te ayudará Adam! —Lucas asintió, el chico también estaba tratando a Sammy por lo que sabía que Bruce era muy bueno en lo que hacía.


  Subiendo al auto de lujo que Edward le había regalado a Sebastian los chicos llevaron a Adam con el psiquiatra para que le diera consejos con palabras más profesionales. Entonces una vez allá Sebastian le hizo ojos de perrito abandonado al terapeuta, —¡Por favor Bruce! —El chico rodó los ojos— tengo a muchos pacientes para hoy Seb, no puedo —el chico continuó. —¡Por favor! Hm si me ayudas con esto, te consigo una cita con alguien —le mostró los dientes.


  El chico lo empujó un poco el mocoso estaba muy cerca, —tú no sabes mis gustos Sebastian" parpadeó rápido quedándose helado a las palabras del contrario. —Te equivocas Bruce, sé que Edward es tu amor no correspondido. —Sebastian le sonrió, hace un tiempo que había descubierto esa verdad.


  No estaba molesto, ellos eran amigos de infancia y era normal que Bruce se haya sentido atraído por Edward, eso pasaba todo el tiempo era casi un cliché en donde el tipo gay se enamoraba del amigo heterosexual; Solamente que en esta ocasión el amigo era asexual.


  Tragando saliva Bruce retrocedió un poco, —¡Por favor no le digas a Edward! Él no lo entendería, además él ya no me interesa. —El chico se veía muy agitado, Sebastian sonrió— cálmate Bruce, no le diré nada —el chico apretó sus labios, siempre había un pero, —¿Qué es lo que quieres? —Sebastian sonrió amplio, —por favor asiste a Adam, nosotros no tenemos como brindarle apoyo, ¡Viejo el tipo está devastado! —El psiquiatra asintió, —de acuerdo, puedes traerlo.


  Sebastian abrazó apretado a Bruce, —gracias, de todas maneras te conseguiré esa cita, se llama Allan dos años más que yo, es rubio de los ojos claros, también es alto te gustará. —Él chico salió de la oficina del terapeuta y éste se desplomó en la silla no se había equivocado con el mocoso, Sebastian era una persona amable y sin prejuicios.


  Sebastian dejó a Lucas con Adam en la consulta del terapeuta y manejó hasta la oficina de su novio. Edward era el presidente en ese edificio y en las semanas que llevaban de novios lo había asimilado muy bien. El chico rubio era una persona importante en el medio, era temido por muchos y respetado por todos.


  Edward había salido en los noticieros de toda la semana ya que había defendido a un narcotraficante, todos pensaron que el joven estaba recibiendo dinero por su defensa; Sin embargo el hombre resultó ser inocente de todos los cargos que se le amputaron y su novio ganó mucho prestigio al ser considerado una persona muy objetiva al momento de representar a un cliente.


  La popularidad de Edward le trajo más trabajo para su empresa, muchas personas querían ser representadas por él y sus abogados; Es por todo eso que el chico ya no tenía tiempo para salir a almorzar, entonces su novio iba a su oficina con la comida y ambos disfrutaban de las exquisiteces que Sebastian compraba para los dos, ya que ahora el chico podía comer normal gracias a que su problema estaba ya casi tratado.


  Bajándose del auto el chico caminó hacia el restaurante que había elegido para la comida de ese día, comida tailandesa muy deliciosa que su novio de seguro devoraría en minutos. Sebastian rió al pensamiento, desde que Edward cambió la dieta una pequeña panza había aparecido. Se veía más saludable que antes y mucho más atractivo, se le hizo agua la boca al imaginar desnudo a su novio.


  Una vez en la recepción ordenó la comida y se sentó en una silla mientras le preparaban su orden para llevar. Sebastian estaba muy concentrado en su celular, no se dio cuenta que su madre también estaba en el lugar. Ella le había mentido a sus amigas que su hijo estaba en el extranjero estudiando gracias a una beca, pero cuando las mujeres que la acompañaban vieron a Sebastian con las cajas de comida quedaron sorprendidas.


  —¿No es ese tu hijo? —Le preguntó una mirando las ropas de Sebastian. —¡Sus ropas se ven elegantes! —Masculló otra mirando al joven que recibía las cajas de comida. —El celular que guardó en el bolsillo se veía de gama alta" cuchicheó otra. —¿Nos has mentido? —Hablaron todas al mismo tiempo y la señora Parker, soltó un grito "ese no es mi hijo, ya les dije que él está en el extranjero señoras.


  Sebastian tragó saliva y se dió la vuelta al escuchar el timbre de voz de su madre. Ella lo miró con desprecio y luego giró su cabeza para quitarle la mirada. El chico se acercó de todas maneras, —hola mamá no sabía que estabas aquí, ¡Oh! Buenas tardes señoras. —Las mujeres miraron a Sebastian, luego a su madre quien se levantó de la mesa, —ya me voy, tengo cosas que hacer —ella salió caminando en dirección a la salida.


  Sebastian tomó las cajas de comida y siguió persiguiendo a su madre a quien alcanzó afuera del restaurante. —¡Madre espera! Tenemos que hablar, no te vayas por favor. —La mujer se quedó parada y se dio la vuelta, su cara mostraba dureza— me acabas de dejar en vergüenza, al parecer no te cansas de hacerme sufrir Sebastian ¿Qué estabas pensando cuando te acercaste, eh? —Ella miró a los ojos vidriosos de su hijo.


  Sebastian tragó saliva, —madre por favor, yo los he extrañado a ti y a papá" la mujer sacudió su cabeza, —tú no nos necesitas Sebastian, ¿Te gusta tu nueva vida? Al parecer el hombre con quien fornicas es muy poderoso y popular, sufro cólicos al estómago cuando lo veo en las noticias, ¿Estás con él por su dinero? —El chico se puso pálido, su madre estaba siendo muy cruel.


  Sus lágrimas salieron, —madre no digas eso, amo a Edward no a su dinero ¡No seas cruel! —La mujer chasqueó la lengua, —eres un interesado y esas ropas que vistes con ese auto de lujo que conduces para ir a la universidad que él te paga lo demuestra, ¿No tienes vergüenza Sebastian? Vendiste tu alma al diablo, dejaste tus principios y tu moral atrás para revolcarte con un enfermo" la mujer hizo parar un taxi, —de ahora en adelante le diré a todos que moriste en un accidente de automóvil, tú ya no eres nuestro hijo —ella se subió al taxi y desapareció en la distancia.


  Las cajas con la comida cayeron al suelo y luego de unos minutos lo último que Sebastian vio fue el puente de las dos torres mientras el río Támesis lo succionaba con su auto.


  


  CAPÍTULO 22


  'ADVERTENCIA'


  



  Sebastian no le respondía los mensajes y tampoco estaba atendiendo sus llamadas, Edward hizo una mueca al notar que el teléfono sonaba fuera de servicio. Se restregó el cabello y miró la hora del reloj en su pared, eran la una de la tarde. Quizás el restaurante estaba muy lleno y por eso Sebastian se estaba demorando tanto en llegar a la oficina.


  El último mensaje que tenía de su novio fue uno que le avisaba que se había desocupado temprano e iría por sus almuerzos a un rico restaurante, sin embargo ese aviso había sido una hora atrás y Edward ya se sentía un poco intranquilo. Uno de sus abogados entró a su oficina por una firma, el chico pensó que había sido Sebastian, Edward rodó los ojos y dio un suspiro firmando la hoja.


  El muchacho miró a su jefe, lucía abrumado. —¿Le sucede algo jefe? Se ve angustiado. —Edward aflojó su corbata, luego desabotonó la camisa, —no lo sé Harry, me duele el estómago y Sebastian aún no llega. —El chico asintió, todos en la oficina se habían dado cuenta que el joven atractivo tenía algo con su jefe; Sin embargo todos tenían miedo de preguntarle directamente si eso era cierto y su extraña relación quedaba en un supuesto.


  El chico sonrió, —de seguro está por llegar jefe, bueno con su permiso —el hombre se retiró y Edward intentó con el teléfono nuevamente pero no obtuvo resultado. —¡Ah! ¿Sebastian por qué mierda no llegas? —Masculló dirigiéndose a la vitrina de los licores para prepararse un whisky. Con el vaso en la mano bebió el contenido de una sola vez y se fue a sentar al sofá para esperar a su novio.


  Duró tres minutos y salió de la oficina, —¿No ha llegado Sebastian? —Le preguntó a su asistente quien negó con su cabeza, —lo siento señor, um el chico aún no llega —el rubio hizo una mueca y entró a la oficina.


  Otra hora pasó y Edward no sabía que pensar, ¿Estaría su novio haciendo alguna tarea? Quizás su bebé se encontró con un amigo y se le olvidó su almuerzo, pero Sebastian nunca lo dejaba plantado avisándole siempre cuando iba a llegar retrasado ¿Entonces dónde mierda estaba? Edward se llevó las manos a la cabeza y desordenó su cabello en frustración, estaba perdiendo el control al no saber el paradero de Sebastian.


  Mientras Edward se encontraba en agonía, su hermano Alec salió de ascensor y caminó hacia la secretaria, su cara estaba descompuesta. El chico miró a la mujer, —¿Mi hermano está en la oficina? —La mujer asintió, —no se ha movido de ahí señor Bennet, está esperando al señor Sebastian. —Alec tragó saliva y se dirigió a la oficina de su hermano. Al entrar esta se encontraba desordenada y sin rayos de luz.


  El chico continuó caminando y se topó con una montaña de papeles en el piso. Edward se encontraba tirado en su sofá boca arriba mirando el techo con las mejillas pálidas en señal de que estaba preocupado. —Edward —le llamó con voz cautelosa. —¿Qué quieres Alec? No estoy de humor ahora. —Le habló con voz débil acomodándose en posición fetal.


  El chico de ojos azules se mordió el labio, —Edward mira tengo algo que decirte, um tú sabes que puedes contar conmigo siempre. Yo soy tu hermano y quiero lo mejor para ti. Así que... —Alec vaciló unos momentos por contarle la verdad sobre Sebastian, pero después pensó que su hermano necesitaba saber la verdad sobre su novio. —Edie ¿Me estás escuchando? —Le preguntó mirando a sus ojos cerrados.


  El mayor abrió los ojos, —sí aquí estoy qué quieres, ya escúpelo —le contestó sin ánimos. Alec se aclaró la garganta, —recién lo supe y bueno necesitas saber qué pasó con él. —Se mordió el labio al ver cómo su hermano se levantó del sofá quedando enfrente de él, —¿Supiste algo de Sebastian? —El chico más bajo asintió, —verás Edie, um quiero que sepas que tienes este hombro en señal de apoyo y soporte —le tomó las manos para luego tomar aire, —Sebastian sufrió un accidente automovilístico.


  Edward no pudo procesar bien las palabras de su hermano, más bien, se negó a creerlas. —Estás loco, —rió salvajemente. —Mí bebé está en la universidad, ¡Ah! ¿Por qué me estás diciendo esto? —Su hermano lo contuvo, —Edward cálmate" Alec lo abrazó por detrás forcejeando con el chico hasta que quedó inmóvil. —Edie escucha tienes que ser fuerte —le habló con una voz suave transmitiendo tranquilidad.


  Alec le contó que Sebastian iba manejando a exceso de velocidad cuando se desvió de la carretera, al parecer el chico lo había hecho a propósito y traspasó la baranda del puente arrojándose al río. Los rescatistas tuvieron dificultad en sacarlo de las profundidades del agua por lo que su cerebro se llenó de agua, los doctores aún estaban operando sus heridas internas al tener algunos órganos comprometidos.


  Edward se tiró al suelo y comenzó a llorar con tanto sufrimiento que sentía que su corazón dejaría de latir. Su único amor se había tratado de matar y no él no iba a sentir alivio hasta descubrir el porqué de su atentado contra su linda persona.


  Esa tarde Edward lloró por primera vez sin consuelo en el hombro de Alec, imaginó en pequeños foto montajes todas las cosas que vivió con el mocoso desde su primer beso hasta las acaloradas sesiones de amor que ambos tuvieron, pero más que eso recordó que aún no le había dicho claramente que lo amaba.


  Alec no sabía qué hacer con su hermano, así que dejó que llorara todo lo que tenía guardado en su interior acariciando su espalda en modo de consuelo. Nunca había visto a su hermano llorar, por lejos esa era la experiencia mas surrealista de toda su vida. Edward siempre se había visto duro, estirado y recto frente a ellos que verlo así tan indefenso y triste le hacía pensar que de verdad amaba a Sebastian.


  Pasaron varios minutos y finalmente Edward habló: —Quiero ir a verlo ¿Sabes en que clínica está? —Se limpió la cara, sus ojos estaban aguados. —De hecho está en un hospital, sus padres no me dejaron moverlo a un lugar mejor. —Edward chasqueó la lengua, —¿Sus padres? —Miró a su hermano quien suspiró, —bueno su madre —el chico de los ojos grises se levantó del sofá y soltó un gritó. —¡Maldición! —Edward se restregó el cabello, la mujer no iba a dejar que viera a Sebastian.


  Alec se levantó del sofá, —de hecho por eso vine, la mujer me dijo que todo era tú culpa así que no quería que te aparecieras por allá" sostuvo el brazo de su hermano quien se estaba a punto de colapsar. Edward miró a Alec. —¿Mi culpa? ¡Mi maldita culpa! ¿Por qué es mi culpa Alec? ¿Acaso mi amor estaba infeliz conmigo? —Puso sus manos en los hombros de su hermano y los agitó. —¿Por qué se quiso matar Alec? Dímelo ¿Él no me amaba? Me prometió que nunca me dejaría. —Puso la cabeza en el hombro de su hermano quien lo abrazó por la espalda.


  Alec suspiró, —no lo sé hermano, pero no creo que él se quisiera matar así de la nada, algo tiene que haber pasado para que él hiciera eso" Alec tragó saliva y continuó, —mira los exámenes arrojaron que no tenía alcohol en la sangre o alguna otra sustancia tóxica al momento del catastro, pero si estaba muy alterado. —Edward abandonó el cuerpo de su hermano y lo miró a sus ojos azules, —¿Qué estás tratando de decir? —Parpadeó rápido.


  Alec apretó sus labios, luego habló. —¿Prométeme que no harás nada estúpido? —El chico sacudió su cabeza "lo siento, no puedo prometer eso Alec ¿Me lo vas a decir tú o lo tengo que averiguar yo? —Su mirada se tornó oscura, sus ojos grises se tornaron más profundos. Alec conocía a su hermano, la iba a matar pero de todas maneras si no se lo decía él, Edward lo iba a descubrir tarde o temprano.


  Hizo una mueca, —tengo un contacto en la policía, este me dijo que analizaron todos los movimientos de Sebastian por las cámaras —se quedó callado al ver la cara de póquer de Edward, luego continuó. —Lo último que él hizo fue hablar con su madre afuera de un restaurante, um al parecer ella le dijo algo que desestabilizó a mi estudiante porque cuando ella abandonó el lugar en un taxi él dejó caer las cajas de comida al suelo y se subió a su auto saliendo del lugar a una velocidad inhumana.


  Para cuando Alec terminó con el relato la cara de su hermano ya estaba irreconocible, sus ojos habían perdido su color gris, su cara estaba roja con sus mejillas abultadas mientras que sus labios estaban fruncidos en una tensa línea y sus manos estaban en puños. Edward se separó de su hermano y salió de la oficina, Alec maldijo mientras lo perseguía.


  Edward se subió al automóvil y Alec alcanzó a llegar con él, —¿Qué vas a hacer? Por favor no hagas nada terrible —el chico de ojos grises miró s su hermano, —¿Cual es la dirección del hospital? —Alec suspiró, conocía muy bien el actuar de su hermano, así que le dijo en donde estaba Sebastian.


  Edward manejó el auto a toda velocidad, la madre de Sebastian iba a conocer quien era Edward Bennett. Sacando su celular de su bolsillo lo conectó al dispositivo del auto e hizo una llamada por Bluetooth, luego de unos tonos el hombre del otro lado contestó, —Edward pensé que nunca me ibas a llamar, entonces ¿En qué te puedo ayudar? Ya sabes que por ti puedo hasta matar, me sacaste de un gran lío al ayudarme con esa droga que mis enemigos me pusieron en mi casa.


  El narcotraficante que el abogado había ayudado le había dicho a Edward que lo iba a ayudar en lo que sea que él le pidiera, el hombre quedó muy agradecido del rubio, ya que sin su ayuda hubiese pasado diez años en prisión. Edward enfocó su mirada en el camino, luego habló: —Necesito algunos de tus hombres para intimidar a alguien que no quiere cooperar. —El hombre dejó su puro en el cenicero y asintió, —dame la dirección y mandaré a mis hombres enseguida. —Edward cortó la llamada y le envió por mensaje de texto la dirección del hospital en dónde estaba Sebastian.


  El abogado llegó en veinte minutos al hospital con su hermano detrás de él, Alec se bajó del automóvil y camino hacia su hermano quien no entró de inmediato al hospital. —¿Qué estás esperando? Andando, él ya debe haber salido de la cirugía. —Alec miró la van color negra que llegó a los estacionamientos, diez hombres vestidos de negro se bajaron de ella, claramente Alec pudo notar que todos estaban armados.


  El chico miró a su hermano, su cara era tenebrosa, —¿Qué significa esto Edward? —Tragó saliva al ver como su hermano se acercó a los hombres, —quiero que entren al hospital y saquen a Sebastian, no me interesa a quien tengan que extorsionar para hacerlo, llévenlo a esta clínica. —Edward les mostró una fotografía del chico con la dirección de la clínica, los hombres entraron al hospital junto a Edward quien fue seguido de un preocupado Alec.


  Llegando a la entrada los hombres fueron a hacer lo suyo y Edward se dirigió a la sala de espera en donde se encontraban los padres de Sebastian, sus amigos y la horrenda zorra quien aún era amiga de su madre. Riendo a carcajadas el chico rubio miró a la mujer, —¡Bravo! La felicito señora Parker, dígame algo ¿Qué se siente haber matado a su hijo? ¡Oh! Perdón, aún no muere, entonces ¿Aún no está aliviada del todo cierto? —Su cara se tornó dura e incluso tenebrosa.


  La mujer tragó saliva y caminó a encararlo, —¡Vete de aquí! Tú le llenaste la cabeza de estupideces, ¡Eres un maricón! Me das asco, si no te vas de aquí llamaré a la policía. —Lucas miró a Edward, el chico tenía la misma mirada que Alec hacía cuando sabía que la victoria era suya, entonces miró a su prometido quien asintió abrazándolo por los hombros.


  La mujer abrió sus ojos de par en par, —Lucas ¿Tú también eres un desviado? —El nombrado tragó saliva, pero no esquivó su mirada. —Así es señora, mi prometido es un hombre ¿Algún problema con eso? —La mujer se ahogó con su saliva debido a la impresión. Edward miró a la mujer, —ella no tiene que opinar Lucas, porque esta será la última vez que ella verá a Sebastian. —La mujer lo agarró por el cuello de la camisa, —¿Acaso estás loco? Él es mi hijo y nada tuyo, tú serás él que no lo verá jamás.


  El chico rubio sonrió malignamente, la mujer se asustó y soltó su camisa, —escuche señora, tengo todas las pruebas para meterla a prisión, ¿Usted sabe quien soy yo? Bueno, soy Edward Bennet el abogado más importante de toda Inglaterra, aparte de eso nado en dinero —miró a la mujer por debajo de su hombro, —sé que usted le dijo palabras muy hirientes a Sebastian induciéndolo al suicidio, ¿Qué le parece si pido veinte años como mínimo en prisión, o quizás cien años por querer matar a su hijo?


  La mujer palideció, su esposo la afirmó y esta vez habló, —¿De qué estás hablando chico? —La mujer comenzó a temblar, Edward no sintió lástima por ella "pregúntele a su esposa, dígame algo señor Parker ¿Ella le contó que Sebastian ha ido por lo menos una vez a la semana a su casa a rogar por su perdón? —El hombre miró a la mujer, —¿Es eso cierto? Dijiste que Sebastian no había pisado nuestra casa ¡Habla! —La mujer cayó en llanto, —no te dije porque él no se arrepiente de su pecado, es un enfermo y me avergüenza. —El señor Parker soltó a la mujer y se sentó en una silla, sus manos en su cabeza.


  Edward miró a la mujer, —no quiero que se acerqué a Sebastian, si lo hace la meteré en la cárcel por intento de homicidio a su propio hijo y usted sabe que lo puedo hacer señora, tengo el poder y el dinero suficiente para hacerlo. —


  Edward miró a los muchachos "vámonos de aquí, Sebastian se va a cambiar a una clínica, —el chico rubio miró al señor Parker, —si quiere ver a Sebastian dígale a su esposa que coopere, de lo contrario aquí correrá sangre y no exactamente la mía. —Edward se dio la media vuelta y todos los chicos siguieron.


  Bruce se acercó a Edward, —si quieres puedes llorar, estoy aquí para darte consuelo amigo. —El chico miró al terapeuta, —sólo quiero que le des terapia a mi amor una vez que despierte, ahora sólo me preocupa mi bebé. —Bruce asintió y caminó junto a Edward quien recibió el mensaje de su amigo narcotraficante informándole que sus hombres ya iban en una ambulancia en dirección a la clínica.


  


  


  CAPÍTULO 23


  'TIEMPO'


  



  —Lo siento señor Bennet, hicimos todo lo que pudimos, pero la situación es muy complicada —le dijo el médico al chico rubio quien lo miró sin emoción. —¿Cómo está Sebastian? —Preguntó sin parpadear. El médico suspiró, —lo siento de nuevo señor, um el chico está en coma" habló en voz baja al ver a Edward empalidecer, más de lo que ya estaba. —¿Por cuánto tiempo? ¿Fue inducido? —Él lo interrogó de nuevo.


  El médico se mordió el labio "un líquido entró en el cerebro y debemos drenar, no sé cuánto tiempo le tomará a Sebastian despertar, pueden pasar días, meses o incluso años —el hombre observó a Edward que cayó inconsciente al piso. Todo fue un caos en ese fatídico día, los desmayos vinieron a visitar a Edward y a Lucas, el llanto fue la mejor melodía que decoró con una gran cereza roja el drama de la tragedia.


  Las opiniones fueron diferentes, Edward contrató a varios doctores de todas partes, hasta del extranjero; Sin embargo todos le dijeron lo mismo, Sebastian permanecería en coma por un tiempo. Los días pasaron y la calamidad reinó en la vida de Edward, quien tuvo que soportar el dolor mientras su amor dormía conectado de muchos tubos y máquinas.


  Al entrar a la habitación el rubio cambió su triste cara a una alegre, aunque Sebastian estuviera con los ojos cerrados el chico le mostraba su mejor rostro. —Te traje un poco de chocolate, fui a comprarlo a tu tienda favorita bebé" dejó la caja en la mesa que estaba al lado de la camilla.


  Se sentó como lo hacía todos los días en la silla junto a su novio quien dormía en esa cama. —Hoy fui a trabajar, creo que tendré que prestar más atención a un caso, pero nadie me gana" sacó una toalla mojada de una caja. Comenzó a limpiar cuidadosamente sus suaves manos al ver al médico llegar a la habitación.


  —Buenas tardes señor Bennet, vengo a contarle sobre la evolución de Sebastian —el hombre sacó un archivo. —Soy todo oídos —masculló Edward mientras limpiaba la cara dormida de su novio. —Lo siento, pero no hay una evolución exitosa. Sebastian está igual que hace un mes atrás —musitó mirando el rostro inexpresivo del chico.


  Edward suspiró "está bien, ya asumí que desde el principio nuestra relación pintaba para tragedia —el chico rubio suspiró mientras ponía el oxígeno en la nariz de su novio nuevamente al haber limpiado su rostro. —Sólo tenemos que esperar señor Bennet, lo siento mucho —el hombre tocó su hombro y el chico se sentó en la silla.


  Mientras Edward estaba en la habitación de su novio Lucas estaba en la cafetería con su prometido esperando al chico. El invierno cada vez era más duro y nevaba todos los días, sin embargo Lucas iba a visitar a su mejor amigo con lluvia o nieve, no le importaba como estuviera el clima y su prometido lo acompañaba.


  Lucas acarició la mejilla de su prometido, —amor, ¿Qué está pasando en la cabeza de tu hermano? Al despertar Sebastian se va a enojar. —El chico rubio suspiró "no es una persona habladora, pero creo que lo hizo para tener el control. —Alec miró en los ojos de Lucas, —Bruce me dijo que Edie piensa que todo este desastre es su culpa" tocó la mano de Lucas y este se sorprendió, —¿De qué estás hablando? ¿Por qué se está culpando? ¿Eh, qué pasó? —Lucas preguntó intrigado acariciando la mejilla de su novio.


  Alec jugó con las manos de su novio, —al parecer Edward cree que por su culpa el chico se apartó de sus padres, si mi hermano no hubiese aparecido en su vida, Sebastian hubiese seguido en el armario con una vida feliz como la que solía tener antes de él. —Hizo una mueca mientras acariciaba la mano de Lucas, quien suspiró.


  —No creo eso amor, esto fue sólo un mal destino para ambos —suspiró de nuevo, —además Sebastian no era feliz, era un chico promiscuo que necesitaba afecto y cuando conoció a tu hermano su vida hizo sentido y créeme que con o sin ese chantaje de la zorra, él de todas maneras le iba a contar a sus padres acerca de su sexualidad.


  Alec asintió, —lo sé, aunque mi hermano se culpará igual hasta que Sebastian se despierte y le haga entender lo contrario bebé. —Se pasó la mano por el pelo y se lo peinó. —Aunque se pasó de la raya al hacer eso, tu amigo lo mandará a volar cuando se entere. —Lucas suspiró "espero que no amor, sólo vamos a esperar lo que sucede. —Alec divisó a Edward acercarse a ellos, una vez en su mesa Lucas le sonrió, —hola Edward ¿Cómo está mi amigo? —Lucas miró al chico.


  —¿Le compraste su café favorito? Lo vine a buscar" recibió el vaso de café que Lucas le pasó en las manos. —Es su favorito, aquí tienes las galletas que comíamos juntos en la universidad. —El chico asintió y se sentó en la silla libre al lado de Lucas. —El doctor dijo que está igual, no ha evolucionado en nada, pero de todas maneras quiero que al despertar encuentre algo que le guste al lado suyo, ¡Ug! No me permiten poner comida chatarra en la habitación" Edward frunció el ceño y los chicos rieron.


  Lucas sonrió— esa comida es tóxica para una clínica, Seb es un cerdo me acuerdo que comía casi todos los días hamburguesas y aún así no engordaba. —Edward sonrió también, —me pregunto que querrá para su cumpleaños, tal vez un pijama nuevo, el que tiene puesto ya esta feo. —Sólo faltaban tres días para el cumpleaños del chico y Lucas había pensado en celebrarlo, —a Sebastian le gustan las cosas con estampados, si es azul sería genial ¿Supongo que irás a la comida que estoy realizando en su nombre verdad?


  Edward se levantó de la silla, —no estaré aquí con él ustedes disfruten por mí" salió caminando con las cosas en dirección a la habitación de su novio. Los chicos se miraron y Alec se mordió el labio, —bebé no lo sé ¿Estás seguro? —El chico asintió, —muy seguro, tenemos que obligarlo a ir a la comida, tú hermano se está malgastando y eso no le gustaría a mi Sebastian, déjamelo a mí amor, tengo todo pensado. —El chico rubio asintió y ambos abandonaron la cafetería.


  El día siguiente llegó y Sebastian aún seguía en coma, faltaba un día para el cumpleaños del chico y Edward ya estaba haciendo las compras. Entró a una tienda y miró con cara de asesino a la vendedora, —¿Tienes pijamas de hamburguesa? —La mujer lo miró confundida. —Disculpe señor, ¿Quiso decir, si lo tengo con diseños de hamburguesas? —La chica respondió temiendo por su vida, tenía delante de ella al abogado más despiadado y exitoso que había salido en las noticias por ayudar a todos los narcotraficantes y personas peligrosas que ningún abogado decente hubiese querido representar.


  —Sí, eso! —Le refutó mirándola con sus ojos grises más oscuros de lo normal al notar el retraso de la respuesta de la estúpida chica. —¿Entonces lo tienes? —Dió un bostezo. —Lo siento, Señor no tenemos eso aquí, pero creo que si va a la tienda del frente, puede encontrar lo que busca. —La chica tembló mirando la mueca del hombre atractivo al frente de ella. —Está bien, te salvaste, no pediré que te despidan" murmuró eso saliendo de la tienda dejando a una vendedora muy aliviada.


  Como su amante estaba durmiendo, Edward se había vuelto más duro de lo normal, sólo sonreía cuando estaba en la habitación con Sebastian, ya sea apreciando su cara o entrelazando sus manos. Su trabajo había aumentado ya que se dedicó a ayudar a todos los narcos de la ciudad y alrededores, estos eran muy agradecidos y gracias a uno de ellos podía tener a línea a la familia de Sebastian, simplemente el joven no les permitía entrar a la clínica a ver al chico.


  Luego de unos minutos y como la vendedora le había dicho, consiguió en esa tienda un pijama de estampados de hamburguesas para Sebastian y varias otras cosas que pensó que a su novio le gustaría tener cuando despertara. —¿Los quiere para un regalo señor? —Una vendedora le preguntó mirando las cosas. Él asintió con la cabeza "Quiero que los envuelvas en un color azul, es el color favorito de mi novio. —Murmuró sacando su teléfono para hacer una llamada. La chica se sorprendió pero no dijo nada, total ella también tenía una novia.


  Esperando el tono su hermana quien estaba viendo a Sebastian contestó, —hola Edie, estoy con tu novio" Claire se tocó la panza, ya le faltaba muy poco para dar a luz a su pequeña hija. —Hola Claire, ¿Puedes comprobar si mi bebé tiene café en su mesa? —La chica miró la mesa y le respondió, —hm no hay café, se lo llevaron" respondió mirando a su esposo quien limpiaba la cara de Sebastian. —Okay, iré a la cafetería a comprar su favorito, te veo luego. —Colgó la llamada y se dio la vuelta para recibir la bolsa de papel azul de las manos de la vendedora.


  Luego de salir de la tienda se subió a su automóvil y se estacionó en una cafetería, compraría el café favorito de su novio con algunos pasteles. Entonces una vez que terminó con la compra partió a la clínica nuevamente. —Hola, ¿Alguna noticia? —Preguntó entrando en la habitación. Claire sacudió la cabeza "lo mismo de siempre Edie, él sigue estable" la chica vio como su hermano tomó el café y lo puso en la mesita de noche que estaba al lado de Sebastian.


  Edward se acercó como siempre a su novio y le dio un beso en los labios, arrugó el ceño "tiene los labios secos ¿Le aplicaron bálsamo para los labios? —Les preguntó mirándolos con una cara asesina. Claire rodó los ojos. —¡Oh! No nos regañes hermano, cómo podríamos saber que Sebastian tenía los labios secos. —Alfred también puso los ojos en blanco.


  —Bien, yo lo haré" sacó del cajón de la mesita de noche un bálsamo labial y lo frotó con un cuidado único sobre los labios de Sebastian. Lo observó con amor mientras lo hacía. —¿Vas a ir a la cena? Todos estaremos allí Edie" Alfred le preguntó con preocupación. El chico sacudió la cabeza, —no, me quedaré con mi novio" respondió abriendo la bolsa azul para sacar su pijama.


  Claire puso mala cara "hermano, por favor asiste, a Seb le hubiera gustado que compartieras con nosotros en su cena de cumpleaños. —El chico rubio contestó con voz áspera, —no estoy interesado si no estoy con él, me siento vacío" jaló las mantas hacia atrás para cambiar el pijama de Sebastian con el nuevo.


  Su hermana trató de convencerlo, sin embargo, no tuvo éxito, así que no siguió insistiendo. Edward finalmente se despidió de su hermana y dejó las cosas en una esquina de la cama y se quitó los zapatos. —Bebé hazme un espacio, ¿Acaso quieres que me caiga de la cama? —Se rió mientras se acostaba a su lado. Le acarició el rostro, —cuando te vi, um si soy honesto ¡Te odie! —Soltó una risita, —pero con la ayuda de Bruce pude aclarar mis sentimientos hacia ti y ahora sé que no te odie, de hecho me gustaste de inmediato.


  Besó su frente y continuó hablando "eres tan sexy ¡Joder! Me vuelves loco. —Escuchó las campanas de la iglesia que estaban cerca de la clínica, estas indicaban que eran las doce de la noche. —Feliz cumpleaños amor, te amo" lo abrazó acurrucándose junto a él para dormir en esa habitación.


  


  


  CAPÍTULO 24


  'EN COMA'


  



  El chico de cabello azabache sintió sus ojos pesados y no pudo abrirlos, una corriente recorrió a través de su cuerpo y sintió la caricia de alguien en su cabello, también un beso en su frente. ¿Quién sería esa persona? El chico no pudo descifrarlo, estaba muy cansado y prefirió seguir durmiendo.


  Sus sentidos despertaron nuevamente, pero aún tenía sus ojos cerrados y no se podía mover ni hablar, ¿Cuál sería su nombre? Sintió una cálida vibración en su oído, alguien le había llamado Sebastian, oh, entonces ese era su nombre. Al parecer esa persona era un chico ya que su voz era muy grave, pero a la misma vez era melodiosa y en cierta manera no entró en pánico al escuchar ese sonsonete, Sebastian quería que el chico le siguiera hablando hasta que lograra despertar.


  —Sebastian presiona mi mano si me escuchas por favor" Edward suspiró al no sentir la presión en su mano. A lo lejos el chico escuchó la voz nuevamente, ¿Debería presionar la mano de esa persona? Sebastian no la apretó, él quería seguir durmiendo se sentía tan cansado y no tenía fuerzas para interactuar con nadie. —Yo te amo" la voz le habló nuevamente y no supo que responder a eso ¿Quién sería esa persona que lo amaba? Sebastian pensaría en eso del apretón de manos, pero no en ese momento ya que se sentía muy cansado y sólo quería dormir.


  El muchacho en coma no supo cuánto tiempo pasó pero pudo escuchar una voz, pero no era la misma de antes. Esta voz pertenecía a un chico joven, su voz no era tan linda como la anterior pero se escuchaba amistosa y fraternal, eso fue reconfortante. 


  —Viejo, congelé cálculo dos por ti, ¡Por favor despierta! Ya son muchos días sin ti" la voz se escuchó triste ¿A qué persona pertenecería la voz? "Feliz cumpleaños, preparé una cena en tu nombre, descuida tu novio estará ahí.


  Sebastian se preguntó acerca de los días que llevaba durmiendo ¿Quién lo dejaba dormir tanto? Ciertamente era un flojo, pero la verdad era que se sentía muy bien en el estado que estaba así que seguiría durmiendo.


  Nuevamente la conciencia de Sebastian despertó, al parecer nadie había llegado a su lado, estaba muy aburrido no tenía idea dónde estaba y por qué estaba en estado vegetal sin ser capaz de moverse ni hablar. —Te amo Sebastian. —La voz nuevamente lo había venido a visitar, ¿Qué? ¡Uh!


  Sebastian escuchó muy claro esas palabras. Era el chico de la voz grave que le gustaba ¿Sería él su novio? Bueno él no lo sabía pero ¡Oh! Esta vez sintió la caricia del chico en su mano, de hecho esta estaba entrelazada con la del chico de la voz linda.


  Sebastian se concentró un poco más en las vibraciones de la voz, ¿Debería apretar la mano del chico? Al parecer eso le estaba pidiendo. El muchacho pudo entender a la voz, ¡Oh! Un apretón es para un 'sí' y dos apretones es para un 'no' parecía algo fácil de cumplir, pero no tenía fuerzas para hacerlo en ese momento.


  Edward tocó el rostro de Sebastian, lo acarició. —¿Acaso me estás escuchando? —Suspiró mordiéndose el labio, su novio ya llevaba más de un mes en coma y él ya no podía soportar tanto dolor, menos en el día de su cumpleaños. —Me iré a cambiar de ropa y volveré más tarde amor, feliz cumpleaños nuevamente —el chico rubio besó los labios de su novio y abandonó la habitación para ir a su casa.


  —Oye chico ¿Dónde estás? —Musitó Sebastian en su mente, todo indicaba que estaba sólo nuevamente, ¡Oh! El sueño lo invadió nuevamente y su conciencia abandonó su cuerpo.


  Edward fue a ducharse en su casa mientras toda su familia tenía planes de forzarlo a pasar la cena de cumpleaños de Sebastian con ellos, de hecho, todos querían secuestrarlo porque eso era lo que Sebastian hubiera querido. —¿Dónde está ahora? —Preguntó Alec sacando las cuerdas de su bolsa. —Arriba, tomando una ducha, ¿Están seguros de que esto está bien? —La señora Patterson murmuró mordiéndose el labio mientras veía cómo Bruce sacaba la jeringa con el relajante muscular.


  —Antes de ser psiquiatra fui doctor, no se preocupe señora sólo será un sedante para que pueda disfrutar de la cena, luego puede ir con su novio a la clínica" habló Bruce, preparando la aguja. La mujer asintió— de acuerdo, um deberían esconderse detrás de esa pared —les indicó con su dedo índice y los chicos asintieron mientras se escondían en el lugar señalado.


  Siguiendo el plan, la mujer salió de la sala de estar y se paró en las escaleras, luego gritó: —Edie, alguien de la clínica llamó", escuchó los pasos del chico que salió corriendo de su habitación. —¿Pasó algo malo? Dilo ahora Susan" gritó desesperado. Ella negó con la cabeza "no pasó nada malo, relájate um sólo me dijeron que ya habían tirado el café" mintió mirando la mueca que esbozó el chico rubio.


  —¡Pero cómo lo tiraron, si lo compré hace una hora! —Exclamó enojado mientras tomaba las llaves del auto para salir de la casa. La señora Patterson se mordió el labio "Edie, ¿Puedes llamar a mi celular? ¡No sé dónde dejé mi teléfono, por favor! —Le sonrió. Edward puso los ojos en blanco "de acuerdo, déjame buscar mi teléfono celular", el tipo sacó el teléfono y en un abrir y cerrar de ojos Alec lo sujetó por la espalda saliendo de su escondite.


  Edward se sorprendió, luego gritó. —¿Qué crees que están haciendo? ¡Suéltenme ahora mismo! ¡Te mataré Alec! ¡También a ti Bruce! —Gritó y luchó, pero los chicos lo ignoraron. —Date prisa Bruce, la inyección" gritó el rubio sosteniendo las manos de su hermano. —No lo muevas tanto, sujeta su brazo. —Alec forcejeó con su hermano hasta que logró reducir a Edward atando sus manos con la cuerda.


  Bruce hizo lo suyo inyectando el calmante en el brazo de su amigo, entonces de a poco Edward comenzó a relajarse con el sedante. Una vez que los chicos lo vieron sin fuerzas


  le desataron las manos y lo dejaron sentado en un sofá. —Me las van a pagar, ya verán idiotas, —Edward gruñó desde el sofá. Alec miró a Bruce "ya nos debemos ir, la cena de mi bebé está lista ¡Su comida es sabrosa! —Edward rodó los ojos mientras se intentaba levantar del sofá, pero no pudo.


  Después de buscar una chaqueta para su hermano, Alec condujo hasta la casa que compartía con su futuro esposo en el auto de Edward y Bruce los siguió en el auto de Alec. Los muchachos tenían una cita matrimonial para la semana pasada, pero debido al coma de Sebastian la habían pospuesto, porque sin él nadie sería feliz en esa boda, es por eso que decidieron esperar hasta que el mejor amigo de su novio y pareja de su hermano despertara.


  Al llegar a la casa, sentaron a Edward en una silla para cenar compartiendo esa gran mesa, mientras que toda la familia y amigos se encontraban en ese lugar para la cena en honor al cumpleaños de Sebastian. El abuelo de los hermanos Bennet se había encariñado con Sammy y juntos estaban comiendo en el mismo plato mientras que por otro lado Claire estaba con Lucas subiéndole el ánimo a Edward para que no se deprimiera al ver que no estaba con su amor.


  —Hermano come algo y te dejaremos ir con tu novio" la chica le dijo ofreciéndole el plato con pollo. Edward frunció el ceño "no quiero comer nada, sólo quiero ir con Sebastian, ¿Me puedes desatar de la silla? —Habló sin emoción. —Son cerca de las ocho de la noche, solo diez minutos más, sé que puedes hacerlo Edward. —Bruce masculló enterrando un mondadientes en un trozo de queso. —Quita esa cara de asesino, fue por tu propio bienestar que la familia hizo esto, espera a las ocho y ve con tu novio, —Edward uso sus palabras de terapeuta en una manera de provocarlo y funcionó.


  —Eso es lo que haré, bastardo" Edward sacó un tenedor y se comió un trozo de carne. —¡Malditos todos! —Habló en voz alta destrozando la comida con el tenedor. Anthony tragó saliva, —al menos está comiendo —masculló viéndolo hacer trizas la comida para luego comer con violencia.


  Luego de un rato todos hicieron un brindis. —¡Feliz cumpleaños para Sebastian! ¡Mis mejores deseos! ¡Esperamos que se despierte! —Se escuchó en esa sala de estar mientras algunas lágrimas salieron y también algunos besos de las parejas; Sin embargo Edward también obtuvo muchos besos por parte de Sammy quien se sentó en sus piernas para jugar con el tio Edie el resto del tiempo.


  —Ya te puedes ir Edward, saluda a Sebastian en mi nombre —le dijo Alec quitando a un dormido Sammy de las piernas de Edward para cargarlo en sus brazos. El chico se levantó del sofá y se estiró, —está bien Alec, pero si vuelven a hacer esto no estaré tan tranquilo y los meteré a todos a prisión, bueno menos al enano. —Alec sonrió, su hermano también se había encariñado con su hijo.


  Su abuelo se acercó y le acarició la cabeza "hijo, maneja con cuidado, saluda a tu novio de mi parte, ese chico me cae bien. —El rubio asintió— lo saludaré en nombre de todos bueno ya me voy, adiós hasta mañana" hizo un gesto con la mano para salir de la casa. Ya en su auto todavía sentía los efectos del sedante, por lo que decidió pasar a una cafetería a comprar un café para quitar la somnolencia y de paso compraría el favorito de su amor con algunos pasteles.


  Mientras Edward estaba en rumbo a la clínica la consciencia de Sebastian había aparecido nuevamente, al parecer el chico estaba queriendo regresar. Una vez que el joven llegó a la habitación hizo lo que siempre hacía, besar sus labios. 


  —Hola bebé, regresé. Disculpa la demora pero mi familia con nuestros amigos me secuestraron, ya te contaré de eso umm ¿Sebastian me escuchas? ¿Podrías apretar mi mano? —Edward suspiró tomando la mano de su novio.


  De lejos las vibraciones llegaron a Sebastian ¡Era la voz! El muchacho se alegró, se concentró en escuchar lo que la voz le pedía ¡Oh! El chico le estaba preguntando si lo estaba escuchando ahora mismo, bueno la verdad es que él lo podía oír a lo lejos así que Sebastian apretó una vez para un sí.


  En la habitación Edward casi pierde la respiración, —Sebastian ¿Te duele algo? —Los latidos de su corazón casi se salían por la boca. A lo lejos el chico escuchó ¿Eh? ¿Qué si le dolía algo? La verdad es que Sebastian no sentía dolor alguno y apretó dos veces la mano de Edward.


  Saliendo disparado de la habitación el chico fue en busca del doctor a cargo y ambos hicieron las pruebas, pero Sebastian no apretó su mano por lo que el médico pensó que Edward estaba confundido. —Vamos a mi oficina, le daré un relajante usted se ve muy estresado señor Bennett —el rubio asintió derrotado, tal vez estaba enloqueciendo.


  Cuando Edward salió de la habitación la mente de Sebastian comenzó a regresar. No podía mover su cuerpo, no sentía dolor y no tenía recuerdo de nada, pero ¿Dónde estaba la voz? La estaba extrañando, sobre todo al chico tras ella ¡Oh! ¿Tal vez el chico de la voz grave vino cuando él dormía?


  Con un calmante a cuestas y una taza de té en su mano el chico regresó a la habitación nuevamente, —llegué ¿Me extrañaste? ¡Estoy todo dopado! —Edward dejó la tasa de té en la mesa y tomó la mano de Sebastian. La mente del chico reaccionó al toque y apretó su mano una vez para decirle que lo había extrañado.


  Edward se sorprendió y besó sus labios, luego vio el sonrojo en el rostro de Sebastian. Se exaltó al ver ese color que amaba adornar ese rostro y que por mucho tiempo no había apreciado. —¡Doctor su rostro! —Salió corriendo de la habitación nuevamente.


  Mientras tanto Sebastian estaba aún consiente, no se había dormido ya que sintió el beso en sus labios, de hecho estaba avergonzado y sus mejillas le ardían. Luego sintió nuevamente el roce de los labios del chico de la voz grave quemar sobre los suyos, —¡Soy Edward bebé! Soy tu jodido novio —el rubio miró al doctor quien le indicó que esperaran un poco al estímulo.


  El rostro de Sebastian se sonrojó de la vergüenza y apretó su mano, al parecer era novio del hombre. ¡Oh! El chico lo volvió a besar, Sebastian supuso que le gustó el beso. —Sebastian me puedes escuchar? —Edward observó su rostro y sintió el apretón en su mano y gritó emocionado, —mocoso soy yo, Edward.


  La mente de Sebastian estaba cada vez más lúcida y encontró el nombre de la voz grave muy lindo, luego sintió que su rostro se humedecía con las lágrimas del chico llamado Edward, entonces no pudo evitar llorar. —¡Doctor mi novio está llorando! —Exclamó secándole las lágrimas a su novio. El hombre tomó la linterna y abrió los ojos de Sebastian y lo comenzó a examinar.


  Sebastian notó algo como un foco en sus ojos ¡Ug! Era molesto, luego escuchó la pregunta de otra voz ¿Qué si estaba viendo la luz? Claro que la podía ver, así que el chico apretó la mano que acariciaba la suya. Después de eso escuchó nuevamente algo que encendió sus mejillas, —Sebastian yo te amo, ves ya lo puedo decir ¿Tú me amas? —El chico al parecer lo abrazó y besó sus labios nuevamente con eso la mente de Sebastian reaccionó.


  Algunos recuerdos llegaron y apretó su mano para decirle al chico de cara desconocida que lo amaba ¿Sería guapo? El rostro de Sebastian se volvió a sonrojar con las palabras del chico "Sebastian despierta por mí, te necesito aquí conmigo a mi lado. Bebé se que me escuchas, despierta este mes ha sido eterno sin ti. —El cuerpo del chico comenzó a temblar en la camilla y el doctor tuvo que llamar al equipo de reanimación, al parecer el joven estaba sufriendo una crisis.


  Edward fue sacado entre forcejeos de la sala y fue reducido en la puerta de la habitación con otro calmante que lo hizo dormir. En la habitación el doctor logró estabilizar al chico en coma, luego miró a Edward y ordenó a los enfermeros que lo dejaran recostado al lado de Sebastian, el peligro ya había pasado y el muchacho volvía a estar estable.


  Algunas horas pasaron y los ojos de Sebastian le pesaban demasiado, su cuerpo estaba dormido pero lo sentía de hecho podía mover sus manos y luego ¿Eh? Sintió una respiración a su lado y abrió sus ojos. Con lentitud pudo ver el techo blanco del lugar. —¿En dónde estoy? —Masculló con voz rasposa, luego giró su cabeza y encontró a su novio durmiendo plácidamente junto a él.


  —Edward ¿Dónde estamos? —Tosió un poco y encontró el café en la mesa junto a unos pasteles, inclinándose hacia la mesa alcanzó el café y bebió un poco pero estaba frío luego comió algunos pasteles. —Edward amor despierta ¿Por qué estamos aquí? —Se sacó el oxígeno que tenía en su nariz. —¡Amor! —Comenzó a picar el rostro de su novio con su dedo, vaya que tenía el sueño pesado.


  Edward sintió la molestia, alguien lo estaba despertando ¡Odiaba que lo despertaran! "Ya para déjame dormir —masculló quitando la suave mano de su cara. Luego reaccionó y quedó sentado en la cama, se quedó estupefacto al ver la vista que tenía delante suyo, allí estaba su novio tomando café. Sebastian le sonrió— oh amor, este es mi favorito pero esta frío um, ¿Por qué estoy aquí? Um este pastel de vainilla está rico. —Le habló bebiendo otra vez de su café.


  Edward perdió su calma, —¡Sebastian despertaste! Yo te amo —le gritó casi rompiendo sus oídos, luego lo abrazó apretado ya perdiendo toda su genialidad, —Sebastian mi amor, mi vida fue un infierno sin ti mientras estuviste en coma, no me dejes de nuevo —se largó a llorar en su pecho.


  Sebastian dejó el café en la mesita luego besó la cabeza del chico, —fue una buena idea haber despertado de mi sueño, ver el rostro de la voz es muy emocionante quién diría que mi novio es tan guapo —el menor sonrió— también te amo ¿Entonces no me vas a besar?


  Edward se separó de su pecho y lo miró a su rostro pálido, —pequeña mierda dormilona ¡Me las vas a pagar mocoso malcriado! —Lo tomó de la nuca para besarle en sus labios dulces que correspondieron a su beso con la misma pasión y amor.


  


  


  CAPÍTULO 25


  'DESPIERTO'


  



  Las lágrimas en el pecho de Sebastian eran reales, estaba literalmente empapado con el líquido que salía de los ojos de Edward quien se aferraba a su cuerpo. Sebastian también había llorado por lo que había hecho y por haber estado casi un mes durmiendo por eso; Sin embargo, respiró hondo para consolar a su novio, que parecía necesitarlo más que nunca.


  Quince minutos pasaron y Edward se recompuso, no había llorado durante un mes y sentir el cálido aliento de su amor con sus suaves manos acariciar su cabello era lo mejor que podía pasarle en ese momento. —Te extrañé y te amo —le susurró sacando la cabeza del pecho de su novio. Sebastian sonrió al escuchar nuevamente esas palabras que al parecer ahora Edward las podía decir sin problemas, —lo sé amor, ya estoy despierto —le agarró su cara para limpiar las lágrimas de sus ojos.


  Edward sonrió— oh, ahora que te veo sentado, puedo notar que estás muy delgado, maldita sea, vamos a comer pollo frito todos los días. —Le tocó el cuello con los nudillos y lo miró a los ojos oscuros que por mucho tiempo habían estado cerrados. Sebastian mordió su labio, —he estado ingiriendo suero por un mes, ¡Oh! Debo lucir tan feo" hizo una mueca. —¿Tienes un espejo?


  Sebastian miró las encías de su novio cuando le sonrió con una sonrisa muy amplia. —¡Te extrañé demasiado! Sólo tú puedes cambiar mi estado de ánimo bebé. —Volvió a llorar aferrándose a su pecho. —Lo sé, no llores más amor ¿Eh? —Se lamió los labios. —¿Por qué mis labios están tan esponjosos? —Se frotó sus dedos en los suaves labios.


  El hombre rubio levantó la cabeza de su pecho y sonrió— yo les estaba preparando para un beso, ¡Feliz cumpleaños amor! —Se inclinó y se unió al chico en un beso apasionado, Edward los había extrañado sobre todo el movimiento que Sebastian estaba siguiendo. El rubio abandonó sus labios para besar su cuello, con su lengua rozó su manzana de Adán y en la habitación se escuchó un gemido audible, el cual provino de la garganta de Sebastian.


  Se besaron toda noche, nadie los interrumpió hasta que Edward se quedó dormido en los brazos de Sebastian, quien apreció su durmiente rostro con una sonrisa en su cara, Edward por fin le había dicho que lo amaba y estaba muy feliz por eso. Se mordió el labio, no quería recordar lo que había hecho, pero las palabras de su madre habían sido muy duras y en cierto modo quiso cumplir su deseo. Sebastian sacudió su cabeza al doloroso pensamiento y se abrazó al cuerpo de su novio, quien de nuevo estaba en los huesos, para dormir a su lado.


  Al día siguiente, Sebastian fue examinado por el médico, Edward estaba allí con el ceño fruncido. —¿Podría agarrarlo más suavemente? Todavía está débil y usted no lo está tratando como a una flor. —El chico rubio le habló con voz nerviosa mientras Lucas lo silenció para que el terapeuta continuara con el masaje en algunos músculos de las piernas de Sebastian.


  —Muy bien Sebastian, tus músculos están reaccionando al estímulo. En tres días estarás caminando normalmente. —El médico le habló mientras lo cubría de nuevo con las mantas. Sebastian asintió. —¿Cuándo puedo salir de la clínica? Tengo que ir ver a mis padres —le preguntó tomando la mano de Edward con la suya. El rubio miró a Lucas quien se mordió el labio. El doctor le sonrió, —usted quedará en observación todo el día y también mañana, um dependiendo de cómo evoluciones, puedes ir allí en una silla de ruedas. —Sebastian asintió satisfecho con la respuesta.


  Una vez que el médico los dejó Edward recibió visitas de todos sus amigos como Allan, quien provocó algunos síntomas de incomodidad en Edward, quien los observaba hablar sobre cosas triviales mientras estaba en el sofá. El rubio estaba celoso "vete ahora, imbécil, vete. ¡Estás invadiendo mi espacio! —Habló en su mente mientras los observaba.


  Lucas también se quedó todo el día con él abrazándolo y besándolo por todo el rostro, Anthony también lo tenía abrazado y Edward ya quería que se fueran. —Iré a jugar con Sammy, ustedes son molestos —masculló tomando en brazos al niño, quien besó todo su rostro.


  Sebastian sonrió, luego miró a Lucas. —¿Has visto a mis padres? —El castaño miró a Anthony quien restregó el cabello de Sebastian. —Viejo no hablemos de eso" Tony cambió el tema, —como te pusiste a invernar como un oso no asististe al concierto de mi bebé, pero mira —el chico sacó unos boletos de su bolsillo y se los pasó a Sebastian— tengo dos boletos para que vayas con Edward al concierto de la próxima semana.


  Lucas sonrió y abrazó a su amigo. —¡Te extrañamos demasiado! Ahora bésame la cara te quiero sentir vivo —sebastian se rió y besó las caras de sus amigos quienes lo habían extrañado demasiado. —¿Cómo sigue Adam? —Le preguntó separándose del agarre de sus amigos.


  Lucas se restregó la barbilla, —ya superó la ruptura gracias a las terapias de Bruce, está bailando en una academia, um Tony y Damien también asisten ahí. —El chico se sorprendió y miró a su otro amigo, —¿Enserio Tony? —El chico asintió, —es una academia que nos deja practicar nuestro arte, sabes que yo canto y mi amor es compositor de música aparte de eso del rap, también está Allan ahí y Adam está desarrollando sus artes de danza. —Sebastian quedó impresionado, siempre se imaginó a Adam como un chef jamás como un bailarín, al parecer se había perdido de muchas cosas cuando estaba en ese maldito coma.


  Toda la tarde la pasó con visitas, Claire y su esposo le trajeron muchos regalos, el abuelo de su novio le trajo un Whisky y Edward lo escondió junto a los cigarros especiales del estúpido de Allan. Adam trajo un gran pastel que el mismo cocinó y todos compartieron la tarde hasta que la noche llegó y al fin Edward quedó sólo con su novio.


  Ya en la noche Edward comenzó a luchar para que Sebastian comiera la comida, pero el chico se estaba negando. —¡Qué asco! Esta sopa sabe horrible ¡Amor, no la quiero! —Dijo haciendo un puchero. Edward sacudió la cabeza "lo siento, bebé, pero el nutriólogo nos dijo que nada de comida chatarra sólo una dieta ligera, ayer bebiste el café que te compré y comiste pasteles —le respondió con un beso en su cabeza.


  Sebastian dejó el plato a un lado y lo tomó de la mano para mirar a los ojos de su novio, quien le devolvió la mirada. —Edward, Lucas me dijo que te sentías culpable por lo que pasó, ¿Es verdad? —Le acarició la mano. El chico se mordió el labio. —Por mi culpa te quedaste solo y te arrastré a ese coma ¡Es mi culpa! —Endureció su rostro. Sebastian suspiró y negó con la cabeza "no, eso no es cierto, ¿Por qué crees eso? —Soltó su mano para agarrar su cara.


  —Porque te alejé de tus padres y te saqué del armario con ellos. —Suspiró profundamente "maldita sea, tus padres me odian porque no he dejado que te vean por lo que te hizo la vieja de tu mamá, ¡Soy estúpido y merezco tu odio! —Lo miró a los ojos con culpa. Sebastian negó con la cabeza "no, tú no hiciste nada amor, me sentí mal por las palabras de mi mamá, sí es cierto que ella provocó algo en mí ese día que quiero olvidar. —Le dio un beso en los labios y le acarició la mejilla.


  —Es cierto que ellos no tenían idea de mi sexualidad, créeme que de todas maneras se iban a enojar al enterarse, sobre todo esa señora. —Acarició su cabello mirando a sus ojos grises "si tomaste esa decisión de alejarlos de mí es por mi bien, pero ahora dejarás que los vea ¿Cierto? —El chico asintió y Sebastian sonrió— esta bien no estoy enojado, ahora quiero que sepas que esto no es tu culpa" apretó sus mejillas. —¡Ahora dilo! —Le ordenó con una cara seria.


  —Pero ... —Edward suspiró profundo cuando vio la penetrante mirada de Sebastian. —Está bien, no es mi culpa bebé" repitió las palabras de su novio haciéndole sonreír. —Bueno, así es como me gusta, amor —sebastian lo besó y se separó de sus labios "ahora volviendo a la sopa, ¿Puedo dejarla de lado? —Le preguntó mostrándole una linda sonrisa. —Maldición, está bien" asintió volviendo a los viejos tiempos en los que no podía discutir acerca de la comida con Sebastian.


  Al día siguiente Sebastian se pudo levantar, en una silla de ruedas Edward lo llevó a visitar el jardín de la clínica. El chico aún no podía caminar y no quería permanecer en esa habitación en la cual había estado por más de un mes durmiendo. Mirando su pijama con estampados de hamburguesas le sonrió a Edward quien estaba estirando la manta en el verde césped junto a las almohadas en forma de hot dogs.


  Sebastian soltó una carcajada— amor me da mucha risa verte con esas cosas ¿Tanto me amas? —Sintió los brazos de su novio quien lo sacó de la silla de ruedas para dejarlo recostado en el césped. —Ajá —le besó sus labios y le pasó el peluche de hamburguesa. Sebastian sonrió, —dilo de nuevo, ¡Oh! ¿Quizás aún te cuesta decirlo? —Escuchó el gritó del chico. —¡Te amo! —Sebastian se tapó los oídos, —ahora sin gritar" Edward asintió— te amo —el chico sonrió— ahora ven, acércate.


  Edward sacudió la cabeza, resistiendo la seductora mirada que tenía enfrente, se mordió el labio "no aún estás débil. —Sebastian lo miró intenso "acércate" Edward se volvió a negar. Sebastian lo llamó con el dedo índice "ven" hizo una mueca al ver como Edward se negó nuevamente. Con una mordida de labio manipuladora soltó un falso gemido. —¡Auch! Me duele el ojo ¡Me arde! —Se restregó el ojo a propósito sonriendo en su interior al apreciar la predecible reacción de Edward.


  —¿Te vas a morir? No me dejes de nuevo ¡No lo soportaré! —Se acercó al rostro de Sebastian para examinar su ojo pero el chico atrapó su boca y lo comenzó a besar apasionadamente, se separó entre forcejeos "mmm bebé mm... —El chico lo volvió a besar mordiéndole el labio, con esa acción Edward gimió abriendo su boca y Sebastian aprovechó esa oportunidad para deslizar su lengua dentro de la cavidad del chico rubio.


  El beso fue muy excitante Edward casi había olvidado lo bien que se sentía cuando la lengua de Sebastian le rozó los labios acariciando de paso su lengua con la suya. Era todo tan erótico y sexual que se concentró en las sensaciones para no terminar en un precoz orgasmo.


  El beso estimuló sus labios, el dulce olor del perfume de Sebastian lo estaba embriagando de placer, los mechones de su cabello le rozaban la cara y su cuerpo estaba muy sensible al tacto todo era tan placentero y sumamente íntimo que se estaba derritiendo del placer. Se estremeció al sentir la mano de Sebastian bajar su cremallera, suavemente lo empujó "Sebastian ¿Qué estás haciendo? —Miró para todos lados, —estamos en un jardín público ¡Pueden haber niños! —Tragó saliva al ver el sexy rostro de su novio.


  El chico le acarició la verga por encima de la tela "no hay nadie, sólo quiero darte placer ¿Acaso no puedo? —Se mordió el labio con seducción y continuó deshaciendo el pantalón del chico que se puso duro como una roca al ver tal pornográfica imagen al frente suyo. Sebastian lo volvió a besar mientras acariciaba el miembro de su novio, el chico rubio soltó su boca y apoyó su cabeza en el hombro del chico quien continuó dándole placer con su provocadora y audaz mano.


  Enterrando sus dientes en el hombro de Sebastian el chico rubio llegó al orgasmo con un gran gemido que hizo sentir satisfecho al joven más bajo. Sebastian sonrió. —¿Estuvo rico? —Habló muy cerca de su oído y el chico rubio asintió aun con su cara escondida en su hombro.


  —Yo quiero hacerlo —el rubio lo abrazó apretado y Sebastian sonrió, —amor lo siento, el Doc dijo que no podíamos tener sexo al menos por una semana. —Soltó una risita. —¿Deberíamos buscar otra opinión? —Edward salió de su hombro y lo miró a sus brillantes ojos, —cállate" tomó sus labios para darle un lento y apasionado beso.


  


  CAPITULO 26


  'DRAMA'


  



  Sebastian se sentía nervioso, ese día por fin abandonaría la clínica y el reflejo del espejo mostraba su semblante aún pálido, se mordió el labio al pensar que tal vez no estaba presentable para recibir a su novio quien por ordenes de él se había ido a dormir a la casa.


  —¡Enfermera! —Le gritó a la chica que estaba entrando a su habitación. La chica le sonrió y caminó hasta su cama "buenos días señor Bennett, ¿Cómo amaneció? —Sebastian parpadeó rápido ¿Acaso la mujer lo había llamado por el apellido de su novio? "Disculpe pero um. —¿Por qué me llamó así señorita? —La miró con curiosidad.


  La mujer se acercó y le sacó el suero de su brazo, luego limpiando esa zona con desinfectante le contestó con voz amable, —bueno su esposo es el señor Edward Bennett, no se preocupe aquí somos de mente abierta —ella le sonrió amplio. Sebastian tragó saliva no entendió a la chica, —¡Si por supuesto! —Se rascó la cabeza en confusión. No entendía el porqué de tal farsa ¿En qué estaría pensando Edward cuando dijo eso? Sintió unos escalofríos al pensar en matrimonio, él aún no estaba preparado para eso ¡Joder sólo tenía veintidós años!


  Mirando a la chica dejó ese pensamiento atrás, todo tenía una explicación y no tenía de que preocuparse, obviamente todo era un mal entendido que Edward le explicaría más tarde. —Señorita a qué hora llegará mi esposo? —Le preguntó siguiendo la farsa de su tonto novio. La enfermera le sonrió ya terminando con su brazo, —él ya llegó señor, está esperando a que lo deje entrar" con esas palabras la mujer logró ponerlo nervioso, Sebastian aún sentía mariposas al ver a Edward.


  Arreglando su pijama de estampados de hamburguesas y luego su cabello miró a la mujer, —enfermera ¿Estoy bien? Um quiero decir ¿Mi cabello y mi rostro lucen bien? —La chica le brindó una sonrisa, —usted se ve muy atractivo señor Bennett, creo que su esposo va a sufrir ya que no lo podrá tocar al menos por una semana. —Le hizo un guiño caminando hacia la puerta la que abrió, —puede entrar señor Bennett, su esposo está listo" la mujer salió de la habitación.


  La cara de Sebastian ardía, estaba rojo como un tomate gracias a las palabras de la chica, su corazón golpeaba en su pecho, él quería ver a su novio y sus plegarias fueron escuchadas cuando el rubio entró


  sonriendo por la puerta con un ramo de flores en las manos. —¡Amor te extrañé! —Gritó abriendo sus brazos.


  Edward le sonrió abrazándolo apretado, luego rompió el abrazo y le entregó las flores "también te extrañé, te las envía Susan —le dio un beso en los labios. —¿Estás listo para irnos a nuestra casa? —Le preguntó acercándose lentamente a su rostro nuevamente. Sebastian olfateó las rosas "están muy lindas, estoy muy listo amor —se mordió el labio "eh amor... —El chico lo miró con una sonrisa impecable, Sebastian le preguntaría sobre eso del esposo más tarde. —Nada, sólo vámonos —le dio un beso en los labios.


  Luego de salir de la clínica Edward llevó a Sebastian directo a su casa, estaba muy feliz de volver a ver a su amor en su lugar, tal como lo había tenido antes de que sucediera lo del accidente. Al llegar a la casa Susan saludó al chico diciéndole que le tenía una comida sabrosa para el almuerzo, Sebastian asintió y Edward lo llevó en brazos a su habitación ya que aún no podía caminar bien.


  Al entrar a la habitación pudo notar las botellas vacías de Whisky en la vitrina de licores, frunció el ceño "Edward ¿Qué pasó aquí? Te acabaste todo el alcohol" Edward lo recostó en la cama "no quería vivir sin ti ya te lo dije bebé, sólo nuestro amor me mantenía en pie. —Ya estando en la cama Sebastian se dio cuenta del cobertor, este tenía estampados de duendes.


  El chico sonrió mentalmente y miró a Edward con una de sus cejas levantadas, —¿Qué significa esto? —Tocó el cobertor con diseños de duendes. El rubio abandonó las cortinas dejándoles semi abiertas y caminó hacia Sebastian. —En cierta manera me hacían recordarte" acarició su mejilla y el menor rió "eres un tonto, ven bésame —el chico rubio asintió y besó sus labios.


  Luego de un largo beso Edward se separó en busca de aire, le sonrió— te buscaré un pijama nuevo ese está pasado a la clínica. —Se levantó de la cama y caminó hacia el armario. Sebastian se comenzó a sacar la parte superior del pijama, pero aún tenía los brazos débiles sin fuerza alguna y se le atoró en la cabeza. Edward regresó con el pijama limpio y dio un gritó, —¡Ah! Espera bebé no seas brusco —le sacó la prenda que tenía atorada en su cabeza, luego besó su frente— te ayudaré a poner la pijama, no quiero que te canses.


  Sebastian asintió y Edward se mordió el labio cerrando sus ojos. Su novio se confundió, —oye amor ¿Por qué cierras los ojos? Acaso estoy horrible? —Le hizo un puchero pero Edward no abrió los ojos y le puso de sopetón la parte superior del pijama.


  Ya con la camiseta puesta el joven abrió los ojos. —Al contrario, estás más hermoso que nunca y si te veo desnudo no me voy a aguantar ¡Maldición! Te mataré haciéndote el amor.


  El rubio lo besó violento y Sebastian sonrió en el beso, —lo siento amor, luego te compensaré —le acarició su verga, um como que le gustaba hacerlo. —Te amo mocoso demasiado" lo besó de nuevo y el rubio le bajó sus pantalones casi en un espasmo para ponerle los limpios. Sebastian sonrió recostándose en la cama, besar lo dejaba cansado así que reposó su cabeza en la almohada.


  Entrelazó su mano con la de Edward quien se sentó a su lado, después se acordó de lo que tenía que preguntar, así que lo miró a sus ojos grises "amor ¿Qué es eso de que eres mi esposo? Me explicas por favor. —El rubio le sonrió amplio, esa sorpresa aún no la quería revelar pero ya que Sebastian lo había mencionado no había motivo para posponer la noticia.


  Se inclinó y abrió el cajón de la mesita de noche, con una sonrisa sacó una cajita y al abrirla dos anillos aparecieron enfrente de un sorprendido Sebastian. —¿Qué sig—significa esto? —Tartamudeó al sentir el anillo sobre su dedo, luego tragó saliva al ver como Edward se ponía el suyo. —Sorpresa amor ¡Estamos casados! —El chico le dio un beso en los labios y lo abrazó apretado.


  Sebastian quería morirse ahí mismo, ¿De qué mierda estaba hablando Edward? ¿Casados? Su boca se secó y se separó bruscamente de él, —¿Es una broma cierto? No juegues con ese tema tan delicado Edward, no es chistoso. —Se cruzó de brazos y el rubio parpadeó rápido, se sorprendió con la reacción de Sebastian. —No es mentira bebé, estamos casados" lo miró a sus oscuros ojos— pensé que te alegraría la noticia. —Miró el rostro arrugado de Sebastian.


  El chico tragó saliva, —¿Por qué dices eso? Yo estaba en coma ¿Enserio casados? Edward no entiendo ¿Cómo es eso posible? —Sebastian no podía creer lo que estaba escuchando, de pronto tenía unas ganas inmensas de vomitar. —Yo tuve que hacerlo, era la única manera de alejar a tus padres del todo, siendo tu esposo yo tenía la exclusividad de decidir sobre tu estado.


  El rubio observó la cara de confusión de Sebastian, —tus amigos actuaron como ministros de fe, ellos le aseguraron al juez de que tú me amabas y por eso tu huella fue usada para sellar nuestra unión ¿Estás enojado? —Le acarició el rostro pero el chico apartó su mano. —Estoy cansado ¿Podría dormir? —Se acostó en la cama y Edward se mordió el labio, —te dejaré solo —se levantó de la cama y salió de la habitación.


  Edward se largó a llorar, eso no le podía estar pasando a él todo era como una pesadilla. Sus padres lo odiaban y se había intentado de matar por culpa de uno de ellos, luego se despertó de un coma para enterarse de que estaba casado con su novio quien no le pidió su consentimiento para hacerlo. Sus amigos también habían participado en su matrimonio y todo para qué ¿Para mantener a sus padres alejados de él?


  Se miró el anillo en su mano y se lo quitó, el quería a Edward pero no quería casarse, no a una edad tan temprana. Se secó las lágrimas, se sentía miserable ¿Acaso Edward creía que él era una clase de objeto para pasar sobre él? Todo estaba muy gris y ¿Ahora era su destino estar ahí? Desde ese momento todo sería para siempre, juntos los dos hasta la eternidad. 


  Sin embargo, él no había dicho esas malditas palabras, no había asistido a una fiesta, no había partido el pastel de bodas y definitivamente no había profesado ninguna clase de votos.


  Hundió la cabeza en la almohada, quería entender a Edward, tal vez necesitaba tenerlo cerca y estar con él todo el tiempo, ¿Pero apartarlo de sus padres a tal nivel de casarse con él para quitarles su dominio sobre su persona? Todo era muy difícil de procesar.


  Si de acuerdo, su madre le había dicho palabras muy hirientes y de seguro ahora estaba arrepentida de desearle la muerte pero él fue el desequilibrado quien se lanzó al río, su madre no podía saber que él se tomaría esas palabras tan a pecho ¿Cierto? Sebastian se sentó en la cama y tomó el teléfono de la mesita de noche, esperando el tono escuchó a la persona y luego habló: —Madre soy Sebastian ¿Podrían venir aquí? Yo necesito consejo.


  ∞∞∞


  


  Edward se levantó del sofá cuando vio a Sebastian bajar las escaleras en los brazos de su padre, el chico no lo miró y su madre lo ignoró por completo. Acercándose a ellos miró al rostro del chico, —Sebastian bebé ¿Estás enojado? —Se acercó un poco, sin embargo la mujer se puso en frente de él.


  —Nos llevamos a nuestro hijo, él ya sabe acerca de mis ruegos hacia tu persona para que nos permitieras verlo luego de que unilateralmente decidieras casarte con él" la mujer frunció el ceño "también sabe de los hombres armados que nos amenazaban en nuestra casa cada vez que nos acercábamos a la clínica. —Ella se dio la vuelta y miró a su hijo. —¿No te das cuenta que aún es un bebé? El está en la flor de la vida para estar casado ¿Enserio en qué estabas pensando? —Finalmente la mujer se quedó callada y Edward pudo reaccionar.


  Suspiró hondo y lo miró al rostro que no lo miraba de vuelta, por algún motivo la mirada de Sebastian estaba cerrada y no lo dejaba entrar. —Sebastian mi amor, perdóname ¡Por favor! Yo hice eso por tu bien, ella te llevó al suicidio, conversemos el tema a solas por favor. —Le suplicó mirando a los ojos vidriosos que ahora lo miraban con tristeza.


  —¿Hombres armados? Yo no conocía esa faceta tuya Edward, enserio que no te conozco. —Suspiró, —lo sé, ella se equivocó y está arrepentida ¿Por qué no la dejaste entrar a la clínica? Aparte de eso, mi padre te dijo que ella estaba arrepentida y muy enferma del corazón debido a la tristeza de no poderme ver, pero tú decidiste hacer oídos sordos a eso. —Soltó unas lágrimas que corrieron por sus mejillas hasta perderse en las comisuras de su boca.


  Edward sufrió un retorcijón en el estómago. Eso era verdad, pero estaba tan enojado con la mujer que fue como una clase de castigo por hacerle eso a su hijo; Sin embargo no pensó en las consecuencias. —¡Lo siento! Pero no la quería cerca —se mordió el labio al ver la cara de tristeza de su esposo. Sebastian suspiró. —¿La exageración es lo tuyo cierto? —Edward sólo abrió los ojos como platos de la impresión y vió la mueca de Sebastian.


  El chico cerró los ojos y luego los abrió para mirar en su ojos grises. —¿Soy un objeto para ti? Yo sé que sufriste mucho y qué me necesitaste todo ese tiempo pero ¿Por qué hiciste eso? Dime algo ¿Te gustaría que un día despertaras casado con alguien sin haber vivido los nervios previos a la boda, sin haber sentido la emoción de estar ahí profesando los votos de amor, sin haber dicho el 'si acepto'?


  Edward sacudió su cabeza, —no, pero tú eres mi esposo ahora Sebastian. —Apretó sus manos las que estaban en puños viendo la cara del chico. —No me gustan los compromisos, tampoco quiero esto Edward yo estaba bien siendo tu novio ¿Por qué eres así? —Suspiró y le indicó a su padre que salieran de ahí. Edward se desesperó "amor ¿A dónde vas? —Le preguntó en aflicción.


  La mujer respondió por él "se va a la casa de sus padres Edward, no te queremos ver por allá y no quiero que nos sigas, si lo haces pondremos una orden de alejamiento contra ti" caminaron hacia la puerta y el rubio los siguió con el corazón en la mano para detenerlos, —Sebastian mi amor, perdóname yo me equivoqué, no te vayas amor haré lo que sea, Sebastian bebé eres mi esposo ¡Por favor! —Le gritó viendo como el padre del chico lo metía al auto.


  Sebastian suspiró "necesito pensar Edward, no me busques por favor, necesito tiempo para procesar esto. —Su padre cerró la puerta del auto y Edward se acercó al vidrio de este, —¿Me amas? —Le preguntó con el corazón palpitando en su garganta. Sebastian asintió— te amo, pero me pasaste a llevar. —Suspiró.


  Edward se lanzó al suelo de rodillas y se quedó en blanco viendo como el taxi desaparecía llevándose a la persona más importante en toda su vida.


  


  


  CAPÍTULO 27


  'SIN TI'


  



  Edward estaba en su sala de estar con la botella de alcohol en la mano, no se había bañado en días y su rostro lucía deprimente con señales de barba que no había sido rasurada. La habitación olía a trago y su cuerpo tenía mucho alcohol tanto como podía soportar, sus lágrimas aún salían y ya no las secaba, las dejaba correr hasta que solas desaparecían.


  Inclinó la botella bebiendo hasta el fondo el contenido, su despensa había sido vaciada en las últimas dos semanas que se había ido Sebastian de aquél lugar. —Iré por más" habló sólo con su lengua traposa debido al trago. Caminó a rastras a la despensa y encontró sólo una botella de whisky la que destapó bebiéndola hasta el fondo. Ya intoxicado por el trago se cayó en la sala de estar perdiendo el conocimiento como lo había hecho todos esos días.


  Despertó sintiendo el agua correr por su rostro, entonces al abrir los ojos se encontró con la cara de preocupación de su hermano quien lo estaba bañando. —¿Qué haces aquí Alec? Les dije a todos incluso a Susan que quería estar solo —le gritó en llanto. El chico suspiró, —lo siento Edward pero ya pasaste los límites, no puedes seguir así hombre" cerró el grifo de la ducha y lo comenzó a secar.


  Se restregó la mano en la cara "no quiero vivir sin mi esposo, ¿Qué no lo entiendes? Quiero morir, déjame aquí y vete" volvió a llorar. Alec se mordió el labio, su hermano estaba muy mal, —Edie se que es triste, sin embargo debes salir adelante —le puso una camiseta limpia para luego comenzarlo a vestir.


  —No me quiere ver Alec, mi Sebastian no me quiere ver, ayer fui a su casa y me dijo que el no era gay como yo, me dijo que le gustaban más las chicas, que yo había sido un error en su vida —se lanzó a sus brazos y comenzó a llorar.


  Alec frunció el ceño, —esas palabras no son de Sebastian, tal vez su madre le ha lavado un poco el cerebro, yo sé que el te ama Edie, sólo es un malentendido, sólo eso. —Alec lo sacó del baño y lo llevó a la habitación en dónde Edward tenía todas las cosas de Sebastian en la cama. —Todo se acabó mi esposo ya no me quiere —se lanzó a la cama y comenzó a llorar abrazado de las cosas de Sebastian.


  Su hermano se quedó a su lado para evitar que hiciera una locura en las condiciones que estaba, por lo tanto esperó hasta que Edward se quedó dormido. Luego de que se quedara dormido llamó por teléfono a su prometido quien estaba en la casa de Sebastian y este le dijo que las cosas no estaban para nada bien ya que los padres del chico le habían lavado el cerebro.


  —¿Con quién hablas? —Le preguntó Sebastian al chico que se despedía de su prometido. —Con mi novio ¿Por qué? —Lucas se sentó en la cama al lado de su amigo. El chico se mordió el labio, —por nada, um ¿Dónde estaba? —Siguió en su celular revisando sus redes sociales. Lucas miró a Sebastian, —estaba con Edward —le respondió mirándolo a los ojos que ahora lo miraban. Sebastian no dijo nada y siguió revisando su celular.


  Lucas frunció el ceño, ya le estaba cansando la actitud de su amigo. —¿No vas a preguntar como está? Digo, el es tu esposo y te ama ¿Acaso no te duele su sufrimiento? Viejo estuvo un puto mes en la clínica contigo. —Sinceramente Sebastian estaba siendo cruel. 


  El chico de ojos oscuros arrugó su nariz, —Por supuesto que le agradezco eso Lucas, pero yo estaba en pecado, Edward me envolvió con sus tácticas, él me acosó, prácticamente me obligó a estar con él usando manipulación con algo que no necesitas saber, pero él me forzó a todo, yo no soy gay, soy bisexual y me gustan más las chicas. —Habló como si se tratara de un discurso repetido por más de una vez.


  Lucas tragó saliva, —tú lo amas Edward, de acuerdo el chico se equivocó en lo del matrimonio yo también te pedí perdón por eso, pero viejo debes perdonarlo, no seas así por favor. —Lo miró fijo a los ojos sin expresión de Sebastian. Su amigo se levantó de la cama caminó hacia la ventana, miró a través de ella "no lo amo, nunca lo amé, él me tenía en una especie de trance del cual ya me liberé, es un egoísta, un materialista, sólo le importa su cochino dinero.


  Lucas se levantó de la cama, ese no era Sebastian, —creo que no podremos ser más amigos. —Su voz sonó débil mientras miraba como Sebastian se volvía a mirarlo con el rostro lleno de sorpresa. —¿De qué estás hablando viejo? Esto no tiene que ver contigo —sebastian miró a Lucas quien tenía la mirada caída.


  El castaño suspiró "tú no eres mí amigo eres otra persona, estás distinto, cambiado de como solías ser, espero que no te arrepientas con lo que estás haciendo Sebastian, porque después será muy tarde y para ese entonces Edward ya estará con otra persona, —salió de la habitación dejándolo estático.


  Sebastian se sentó en la cama y sacó una revista que tenía debajo de su almohada, en ella se encontraba la foto de Edward de portada, el chico era muy famoso al ser un abogado muy atractivo, todas las mujeres le tenían ganas. Abrió la página de la revista y salió la mini biografía del chico:


  Nombre: Edward Bennett


  Estado civil: Soltero sin hijos.


  Gustos: Las chicas lindas, terminó su última relación, al parecer esa persona no estaba a su altura.


  Color: Cualquiera que sea oscuro.


  Hobbie: Equitación.


  Aprovechen chicas, este magnate está dispuesto para toda aquella que lo quiera conquistar, está solito viviendo en una mansión.


  Sebastian arrugó la hoja de la revista la cual estaba leyendo y sintió mucha rabia, era como si algo estuviera saliendo de sus poros, algo más grande de lo que podía soportar, una energía que se desataba en su interior, no era nada lindo. —Maldita sea ¿Por qué escriben eso? Él no les dio permiso para que escriban esas mierdas" lanzó la revista al piso y la comenzó a pisar. Al escuchar la bulla su madre llegó a su habitación, —hijo ¿Qué pasa? ¿Estás enojado por algo? Que bueno que ya se fue el gay de tu amigo. —Le alzó una ceja.


  Sebastian pateó la revista abajo de la cama, luego le contestó enojado "nada, cosas mías mamá ¿Qué quieres? —Ella rodó los ojos, luego lo miró al rostro "mañana saldremos con Lisa a una peregrinación ¿Quieres venir? Así puedes purificarte, has estado en pecado por mucho tiempo hijo —le acarició el cabello.


  El chico suspiró, —esta bien mamá, iré con ustedes así seré más puro, ¿Me puedes dejar solo? Ahora me dio sueño —le sonrió. La mujer asintió— claro que sí mi ovejita descarriada que volvió al rebaño en dónde la perversión e inmundicia no existe —le dio un beso en su mejilla y salió de la habitación. Sebastian esperó a que la puerta estuviera cerrada y recogió la revista para mirar el rostro sonriente del chico rubio en la portada.


  —Es un pecado Edward, pero ahora seré normal, con la ayuda de mi madre lo haré. —Dejó la revista debajo de su almohada y cerró sus ojos para tomar una siesta.


  Al día siguiente dentro de su automóvil color negro estaba Edward luciendo un color pálido por todo rostro por no haber salido a la luz del sol por varios días, sus ojeras delataban que no había dormido lo suficiente y sus ganas de morir se hacían cada vez más intensas. Sin embargo aún estaba ahí afuera de la iglesia en donde Sebastian, su amor, había entrado con su madre y la estúpida zorra sin salir aún de aquel aterrador lugar. No se atrevía a bajarse del automóvil ya que el miedo al rechazo se había apoderado de él en esas últimas dos semanas.


  Mientras Edward estaba en su auto, Sebastian estaba en la junta que había armado su madre, estaba en el centro de un círculo sentado en una silla color blanco mientras todos le daban consejos. 


  —Te puedes lavar con leche de cabra, dicen que eso ayuda a sacar todos los malos olores del cuerpo —le dijo una señora de cabellos blancos gastados por la edad. —¡Pero no tengo mal olor! —Exclamó oliéndose el cuerpo. —Pero a leguas de distancia siento el olor del pecado en ti Sebastian, creo que debes estar unas cinco horas sumergido en leche —le refutó la mujer.


  —¡Esta bien! —Le contestó mirando a su madre quien le asentía a todas las cosas que los demás le decían. —También debes cortar tu cabello negro, así lucirás más varonil. —Le dijo otra señora de mediana edad. Sebastian parpadeó, —pero este corte de cabello esta bien, Edward decía que me veía lindo. —Miró a sus pies.


  La chica que lo había delatado con sus padres con la única razón de salvarlo del enfermo ese habló: —¡Ves atraes a los gays! —Exclamó con cara de disgusto. Sebastian frunció el ceño "Edward sólo es gay por mí, el es asexual" apretó su mandíbula. —Más asqueroso aún muchacho, por el amor de Cristo, que cochinada es esa ¡Aberración! —Masculló otra mujer.


  —Última cosa, tienes que hacer algo con tu reputación —le dijo la misma señora de cabello canoso que antes le había dicho que se bañara con leche. El chico miró a la mujer, —¿A qué se refiere con eso? —Le preguntó molesto ya se estaba aburriendo con las críticas de esas mujeres.


  —Bueno, lo más aconsejable sería que buscaras a una chica —ella miró a Lisa quien le sonrió a Sebastian, luego la mujer continuó hablando "así serías normal y nadie se imaginaría que te revolcabas con esa abominación. —La mujer hizo una arcada sacando a Sebastian de sus cabales. —Para su información Edward no es una abominación, ¿Quién se cree que es usted para hablarle así? No tiene derecho, ¡Están todas locas! —Se levantó de la silla y salió de la iglesia.


  Al verlo salir de ese lugar el corazón de Edward comenzó a latir más rápido de lo común, sin embargo se dio cuenta que los labios de Sebastian tenían la forma que siempre hacía cuando estaba molesto por algo o deprimido. Edward no lo pensó dos veces, se bajó del automóvil y comenzó a caminar con pasos agigantados hasta llegar al lado del chico quien lo miró estupefacto.


  —Edward ¿Qué le pasó a tu rostro? ¡Dios mío! ¿Estás comiendo? —Lo miró de arriba abajo viendo el deplorable estado del rubio. —Sin ti no soy nada Sebastian" lo miró a los ojos. El chico se mordió el labio viendo la cara pálida y la barba del chico, —no digas eso, sonó muy anormal" hizo una mueca frente al dicho del chico.


  Edward tragó saliva, —ya no me quieres ¿Es eso? —Sacó una cantimplora con licor del bolsillo y la comenzó a beber. Sebastian se acercó un poco al chico, —¿Desde cuando que bebes tanto? Antes sólo bebías lo necesario, estás manejando ¡Es peligroso! —Le habló con un tono de voz un poco alto. El rubio soltó una carcajada— es mi amigo, él me entiende mocoso, me acompaña todos los días, a todas horas" bebió hasta el fondo de la botella haciendo que Sebastian se preocupara.


  —Dame esa cantimplora Edward, no sigas bebiendo más. —Lo miró con el ceño fruncido sin embargo el chico siguió bebiendo. Se la iba a quitar de las manos cuando su mamá salió de la iglesia a buscarlo. Ella arrugó su nariz. —¡Es un alcohólico! Antes se veía decente, ahora si que te salvaste hijo, gay y alcohólico ¡La lotería! —La mujer vio como Edward bebió de la cantimplora.


  Sebastian mordió su labio "no seas cruel madre. —La mujer rodó los ojos. —¿Te podrías ir Edward? Mi hijo debe volver a la iglesia —le habló con voz despectiva. El chico asintió. —¡Ya me largo! —Gritó eso y comenzó a caminar tambaleándose de un lado a otro en dirección en su auto. Sebastian sacudió su cabeza, no lo podía dejar solo en esas condiciones "Edward espera ahí —le gritó al chico que no le hizo caso.


  Su madre le agarró el brazo para detener a su hijo. —¡Ah! Déjalo hijo, en una de esas se mata y nos hace un regalo. —Con esas palabras logró que Sebastian se volviera loco. —¡Acaso estás loca! Eres mala, ¿Cómo le puedes desear la muerte? Te pegaste en la cabeza ¡Hasta aquí llegó el


  lavado del cerebro! —Se dio la vuelta y se fue a alcanzar al chico que parecía zombie tratándose de subir al coche.


  Edward dio un salto. —¿Quién eres? ¿Me vas a robar? Bueno llevate todo pero déjame sacar la botella de whisky del maletero del automóvil" abrió la parte de atrás del auto. Sebastian le apretó una mejilla "Edward ¿Cómo se te ocurre caer en este estado y manejar así? ¡Ah! Eres un tonto. —Abrió la puerta del auto.


  A todo eso la mamá lo había seguido hasta el auto para impedir que se fuera con el enfermo. —Hijo mándalo en un taxi, vas a perder todo el avance, tenemos que ir a la peluquería aún —le impidió cargar al chico ebrio. —Madre quítate" la empujó hacia un lado y tomó al chico por la cintura haciendo que se recargara en él. 


  Una vez en el asiento, le puso el cinturón de seguridad y cerró la puerta. —Lo dejas en su casa y te vienes —le dijo la mamá viendo como Sebastian la ignoraba subiéndose al auto para salir del lugar.


  El muchacho manejó con lentitud hacía su antigua casa al ser molestado constantemente por su antiguo amor, bueno lo que él pensaba. —¡Ah! ¡Cosquillas! —Edward le hizo las cosquillas haciendo que Sebastian se riera ante tal estímulo.


  —Hey, para podemos chocar, Edward estás muy malgastado. —Se mordió el labio deteniéndose en una luz roja. —¿Yo ebrio? Para nada, oye quieres salir a correr —se soltó el cinturón de seguridad.


  Sebastian sudó, nunca había visto a Edward en esas condiciones ¡Joder! Era muy odioso. —¡No! Edward por favor ponte el cinturón la luz ya cambió —le rodeó de nuevo con la cinta del cinturón y lo dejó asegurado. —¡Aburrido! —Le mostró la lengua, luego abrió el vidrio y se fue mirando por la ventana con el cabello revuelto por la brisa del viento, Sebastian rodó los ojos y continuó manejando en rumbo a su mansión.


  Al llegar a la mansión le metió las manos a los bolsillos esquivando las manos rápidas del chico quien le manoseó su trasero con mirada de lujuria en su rostro. —¡Sin tocar! Iré a abrir la puerta, espera aquí no hagas nada tonto" lo miró serio. —Okay mamá te espero aquí. —Sebastian lo ignoró y se fue a abrir la casa con las llaves que sacó de los pantalones de Edward. —¿Eh? La casa es un desastre, estúpido Edward, —gritó al ver las botellas de licor por todo el piso y las ropas de él en los sillones de la sala de estar.


  Rápidamente regresó con el chico. —¿Dónde está Susan? Edward tienes todo desordenado, acaso estabas tomando todos estos días ¿Edward? —Se asustó al no verlo en el auto y lo comenzó a buscar en el jardín de la casa. El chico estaba encaramado en la pared que tenía una pequeña escalera para subir al segundo piso de la mansión. —¡Soy spider man! —Gritó y Sebastian se llevó las manos a la boca "Edward baja de ahí, te puedes dañar. —Le gritó preocupado.


  —¡Esta bien! ¡Mocoso allá voy! —Gritó.


  —Edward ¡Cuidado! —Masculló.


  El rubio pisó mal y se resbaló cayendo de espaldas al suelo, sus ojos se cerraron. —¡Edward! —Gritó afligido acercándose a su cuerpo el cual estaba rígido en el piso. —¡No me pasó nada! ¡Ah que dolor! —


  Se sentó quedándose de piernas cruzadas tocándose con la mano izquierda la parte de atrás de su cabeza. Sebastian parpadeó rápido, —tienes sangre en tu frente y en tu-tu nariz —le dijo con voz titubeante acercándose al rostro del chico herido.


  —¿Eh? —Edward se pasó la mano por la nariz y esta sangró corriendo sangre por su cuello. —¡Ay no! Edward debemos entrar, es mi culpa ¿Te duele? Vamos a la casa —sebastian lo agarró de la mano y lo arrastró adentró de la casa. Lo dejó sentado en el sofá de la sala, luego fue al baño y regresó con antiséptico para limpiar la sangre. —Levanta la cabeza por favor —se arrodilló en la alfombra de la sala mientras limpiaba el rostro del chico quien había perdido la borrachera debido al golpe.


  —Lo haré solo Sebastian, um vete por favor —le quitó las cosas y se levantó del sofá dirigiéndose al baño de visitas. —Edward no te limpiaras bien, deja que yo lo haga" entró al baño. El chico lo empujó "no entiendes Sebastian que esto es muy gay, déjame solo, vete con tu familia" lo empujó de nuevo para sacarlo del baño pero Sebastian se resistió.


  —Es bastante rarito, para ser cierto idiota —le gritó forcejeando en el baño. Edward suspiró, —entonces


  vete de aquí Sebastian, te has demorado mucho. —Lo soltó de las manos y salió del baño sintiendo como salía la sangre de su nariz. —¡Deténte ahí! —Sebastian le ordenó dando zancadas hacia él. —¿Por qué te preocupas por mí? Sólo te coaccioné, te usé para superar mi problema, me aproveché de tu inocencia, te acosé tanto que sólo te confundiste conmigo. —Se puso un papel higiénico en su nariz y se sentó en el sofá reposando su cabeza hacia atrás en el respaldo.


  Sebastian se quedó parado cabizbajo apretando los puños mientras estaba aguantando las lágrimas. Edward suspiró " ya entendí todo, fui un estúpido contigo, te pido perdón por todo el acoso que te hice, también te pido perdón por haberte obligado a estar conmigo siendo que tú sólo me tenías lástima. —Cerró sus ojos y se sacó el papel higiénico de la nariz ya que la sangre había pasado.


  —Edward yo... —Quiso hablar pero el chico rubio lo interrumpió. —No te voy a molestar más Sebastian, te daré el divorcio, le diré a uno de mis abogados que vea los temas legales de eso para que no tengas que tratar conmigo. —Sebastian levantó su mirada, sin embargo Edward aún tenía los ojos cerrados.


  —¿El divorcio? —Le refutó. Edward asintió, —bueno, tú me dijiste que no querías un compromiso, respetaré tu voluntad Sebastian, ya te he hecho mucho daño al obligarte a encamarte conmigo, serás libre. —Suspiró y abrió los ojos girando para ver el rostro bañado en lágrimas del chico. —Perdona por hacerte llorar, no volverá a pasar, disculpa no te quise obligar a amar a un hombre, sé que te gustan más las chicas y ahora con este golpe lo entendí.


  Caminó hacia el mueble que estaba al lado de la puerta y tomó las llaves de uno de los tantos automóviles que tenía en su cochera. —Consigue una linda chica de tu gusto y se feliz con ella, te deseo lo mejor del mundo, sin rencores mocoso" lo miró por última vez al rostro y salió de la mansión.


  


  


  CAPÍTULO 28


  'FUI UN MOCOSO'


  



  —Una botella de ron por favor —masculló Edward mientras tenía su vaso aún lleno en la mano. El barman lo miró en desconcierto, —aquí la tiene señor, um hay tres botellas en la mesa y sólo ha bebido ese vaso que por cierto, aún está lleno ¿Por qué señor? —Miró al raro chico quien tenía el rostro más pálido que un fantasma, se notaba que estaba sufriendo problemas de amor.


  Edward suspiró profundo "si, es que se enojó cuando estaba borracho. —Movió el vaso con licor agitándolo en su mano. El hombre asintió, —¿Se peleó con su novia? —Le preguntó sirviendo unas bebidas. —Lo terminé, es hombre. Muy lindo por lo demás lo amo tanto —le habló con lamentó acordándose de Sebastian.


  El chico se restregó la barbilla, —no entiendo señor, ¿Por qué lo terminó si aún lo ama? Lo puedo notar a kilómetros de distancia" sacó un paño y comenzó a secar unas copas de cristal. Edward suspiró hondo, —me casé con él sin tomar su opinión" bebió todo el contenido del vaso de una sola vez. El barman no quiso seguir metiéndose en sus sentimientos y le pasó un vaso. —Es agua mineral, bébela, esta no emborracha —le sonrió y Edward asintió.


  Una chica que lo había observado se le acercó a entablar una conversación en modo de flirteo. Aunque el chico estuviera en ese mal estado, por ilógico que pareciera se veía muy apuesto, con la pequeña barba que tenía y su altura de modelo siempre destacaba frente al resto. —Hola ¿Eres soltero? —Le preguntó mirándole sus manos en busca de un anillo. Edward bebió agua mineral, —divorciado" evocó su ruptura de unos minutos atrás.


  La chica se le acercó, —estuviste casado tan joven, ¡Oh! Me sorprendes, ¿Tienes hijos? ¡Oh! Eres el abogado que salió en la revista. —La chica lo miró al atractivo rostro, no había duda el chico era ese millonario del momento. —Tenemos un hijo se llama nieve, él lo dejó conmigo —se acordó del conejo que Sebastian había dejado abandonado. La chica se sorprendió "oh que curioso nombre para un hijo, lo debes querer mucho, estás sonriendo amplio.


  —Lo amo ¿Por qué tanta curiosidad? —Tomó del vaso con agua mineral y por primera vez la miró. La chica le sonrió, —eres muy atractivo ¿Te lo habían dicho antes? No lo sé um quizás podríamos compartir un trago. —


  Se acercó un poco a él. Edward rió, luego miró con desprecio a la mujer "buen intento, pero lo siento soy gay y aún suspiro por mi bebé. —Pagó la cuenta y se llevó las botellas de ron dejando a una frustrada chica en la barra.


  Al estar en su auto manejó hasta una plaza que tenía una gran vista al río de la ciudad, se bajó con una botella en la mano y se sentó en una banca mirando el río. Sacó del bolsillo de su chaqueta un celular gris en su parte de atrás y blanco en la de adelante, el celular de Sebastian, entonces apretó el botón reproducir al vídeo y miró el vídeo en donde salía Sebastian cocinando los asquerosos Wafles mientras él lo grababa:


  '-Edward, creo que mi cara sale distorsionada, no grabes mientras cocino.


  -Di que me amas, así puedo practicar y decir esas palabras. Además hay que usar la cámara de tu nuevo teléfono celular.


  -Te amo tontito, oye se están pegando los Wafles en la sartén ¡Ya deja eso!


  -¡Ja ja ja! Bien, vamos a comprar una nueva sartén claramente es de mala calidad.


  -¡Muy mala! Yo cocino excelente, ya apaga eso y ven a darme un beso.'


  El vídeo se detuvo junto con una lágrima que cayó a la pantalla del celular. —También te amo Sebastian —se levantó en la banca que estaba, luego se apoyó en una baranda mirando el río. —¡Por siempre! —Gritó eso a todo pulmón lanzando la botella de licor al fondo del río.


  Se limpió las lágrimas que corrían por sus mejillas dirigiéndose a su auto, lo único que quería era irse a su casa y morir en su cama que aún tenía las sábanas con olor a Sebastian. Manejó con lentitud escuchando canciones suicidas llorando mientras desahogaba la tristeza que lo invadía.


  Al llegar a la casa se dio cuenta que Susan había venido porque la casa estaba limpia y ordenada, entonces un flash pasó por su cabeza y corrió por las escaleras hasta llegar a su habitación la que estaba limpia y con sábanas nuevas. ¡No! Moriré, maldita sea ¡No! Lo necesitaba, Susan ¿Por qué hiciste la limpieza? Te despediré por inmiscuirte en mis cosas ¡Ah! —Comenzó a destruir la cama limpia para finalmente caer en ella.


  Sus ojos miraron el techo y se tapó el rostro con las cobijas sintiéndose miserable con su vida, el olor de Sebastian ya no estaba en la cama y tendría que lanzar toda la ropa sobre esta. Estaba maldiciendo a la mujer en su interior cuando una voz lo sacó de su trance. —Ladrón si no te vas llamaré a la policía, mi esposo está por llegar a la casa y te va a matar —le dijo una voz conocida.


  Rápidamente el rubio se destapó el rostro y vio a la persona quien lo miró con la boca abierta. —¿Se-Sebastian? ¿Qué haces con ese zapato? —Le preguntó desconcertado al ver el arma del ingenuo chico en su mano mientras cargaba al conejo con la otra. Sebastian bajo el zapato y se lo puso, —¡Oh! Edward eres tú, me asustaste tonto, casi muero al pensar que alguien había entrado a nuestra casa. —Le sonrió acariciando al conejo que tenía entre sus brazos.


  Edward arrugó las sábanas, —Sebastian ¿Por qué estás aquí? Te dejé libre unas horas atrás, me estás castigando ¿Es eso? —Lloró al no poder aguantar las lágrimas, estaba demasiado sensible sin tomar alcohol. —Shh no grites que nuestro hijo está presente, se asustará tu voz es muy grave. —Dejó al conejo en una jaula que estaba en la habitación y se acercó al rubio para limpiar sus lágrimas, luego lo lanzó a la cama y se subió encima de él desconcertando al contrario con esa bipolar acción.


  Sebastian acarició la barba del chico, este lucía muy apuesto. —Sabes que estoy muy caliente ahora mi amor, no lo hacemos desde hace semanas y se me antoja hacerlo ¡Joder! Esa barba me excita, —bajó al cuello del rubio y lo comenzó a succionar dejando una marca mientras deslizaba una mano por debajo de la camiseta del chico tocando uno de sus pezones, —eres muy sensible en esta zona, tú cara me excita" Lo comenzó a besar brusco.


  Luego se separó para mirar el pasmado rostro del chico, —mi amor me debes acariciar el trasero, ¿Cómo lo vamos a pasar bien si no lo haces como se debe? —Lo besó en los labios haciendo que el nombrado reaccionara separándose de ellos al mismo tiempo que quedaba encima de él aplastando su cuerpo.


  Edward lo miró desde arriba, las mejillas del mocoso estaban sonrojadas pero su cara era muy seductora. —¿Te volviste loco? Tus papás te van a matar. Sebastian no me provoques así, me puedo aprovechar de ti si me sigues tocando —se mordió el labio en aflicción. —Adelante hazlo, te doy permiso amor" lo bajó a sus labios y lo comenzó a besar llevando una de sus manos al pantalón del rubio.


  Edward se separó. —¿Estoy soñando cierto? Maldita bebida, pero no bebí tanto —miró a sus brillantes ojos oscuros. Sebastian le dio un corto beso "no estás soñando —le tocó el rostro con sus manos, —perdón no quise hacerte sufrir, yo te amo mi amor, te amo demasiado y cuando me dijiste que me dejarías libre me di cuenta que enserio me amas, no te tengo asco Edward, pero tú tuviste la culpa por alejar a mis padres así y casarte conmigo sin habérmelo pedido como se debe. —Le sonrió.


  El rubio se cayó encima de él y se abrazó de su cuerpo aplastándolo por completo mientras lloraba en su cuello. —Me estás aplastando, bueno supongo que me lo merezco por hacerte sufrir tanto, ya no llores amor mejor vamos a hacerlo" Edward negó con la cabeza y siguió llorando. Sebastian acarició su espalda y luego los cabellos rubios que tanto había extrañado, luego sonrió. —¿No tienes algo que preguntar? Yo estoy esperando esa pregunta desde que aclaré mis pensamientos.


  Al decir eso el chico se levantó de su cuerpo mirándolo con ojos brillantes, el color gris era más profundo que nunca, —Sebastian —miró en los ojos del chico que sonrió, —¿Si? —Respondió sintiendo su estómago apretado a causa de los nervios, pero quería escuchar a Edward.


  —Bebé tú, um ¿Quieres el divorcio? —Sebastian asintió, luego Edward continuó. —¿Te casarías conmigo una vez que obtengas el divorcio? —Sebastian sonrió. —¿Con una gran fiesta y en un una playa paradisíaca fumando yerba? —Edward tragó saliva y asintió. —¿Con muchos invitados, un gran pastel y mis tontos padres ahí? —El rubio estaba colapsando de los nervios, —si con todo eso bebé" Edward se ahogó con la saliva al escuchar: —No quiero, búscate a otro.


  En una fracción de segundos el corazón de Edward dejó de latir, luego palpitó al escuchar la risa "mi amor ¡Ja ja ja! Debiste ver tu cara, parecías un fantasma. —Sebastian se secó la lágrimas debido a la risa y lo abrazó por el cuello, —acepto el divorcio y luego casarme nuevamente contigo ¿Puedo elegir la playa paradisíaca amor? —Rió a carcajadas sintiendo el gruñido del chico. —¡Maldita sea! Me las vas a pagar, te partiré el culo en dos por esta falta de respeto. —Se secó las lágrimas con el puño de su mano y se sacó la camiseta de una sola vez quedando desnudo del torso hacia arriba.


  Lamiéndose los labios al ver el cuerpo sexy de Edward el chico levantó sus manos permitiendo que el rubio le sacara también la suya, —bien, no me quejo, me gusta que me lo hagas duro. —Edward se apoderó de sus labios con desesperación y deseo el cual se desbordó por todo el cuerpo de Sebastian quien le correspondió abriendo su boca para recibir la lengua del chico que se unía a la suya con movimientos obscenos.


  Una mano del rubio bajó por la cintura de Sebastian afirmándose un poco en su cadera, luego la introdujo por debajo de sus bóxers y bajó hasta sus nalgas las que fueron apretadas con descaro al mismo tiempo que sus dedos se metían en la entrada del chico que gimió en su boca. —¡Ah! Amor... —Gimió Sebastian al sentir los dedos profanar su entrada al mismo tiempo que su cuello estaba siendo marcado por el rubio.


  Ambos se arrodillaron en la cama Sebastian desordenó el cabello de Edward como siempre lo hacía, sus


  labios se sentían como fuego. Con un gemido sintió las manos del rubio rozar sus desnudas nalgas que se erizaron al sentir sus caricias cuando Edward las apretó al bajar sus ropas inferiores. —Te amo —susurró el mayor reposando sus manos en las desnudas caderas de Sebastian haciendo presión mientras lo besaba con desespero y pasión, —umm también yo" gimió al sentir las sensaciones placenteras por todo su cuerpo.


  Empujándolo a la cama el chiquillo quedó de espaldas mientras que entre jadeos vio como Edward se desprendió de sus ropas inferiores quedando completamente desnudo, su verga estaba dura como una roca y aún no se había corrido. Sebastian tragó saliva había olvidado lo buen dotado que Edward era ahí abajo, el rubio le sonrió— anda dilo te sorprenderás —le retó adivinando sus pensamientos, —¿Estás seguro amor? Yo no quiero arruinar esto, joder, tengo muchas ganas de ser aplastado —se mordió el labio sintiéndose extasiado.


  Edward sacudió su cabeza, —hazlo —se lamió los labios mientras se acariciaba la verga mirando a un desnudo Sebastian. El chico asintió— amor tu polla es gigante, ¿Quieres meterla en mí? —Se cubrió los ojos con sus manos sintiendo el sonrojo en sus mejillas, luego no escuchó las maldiciones de siempre y se las quitó del rostro.


  Edward no se había corrido con ese estímulo, —¿Qué está pasando aquí? —Frunció el ceño al ver la erecta verga del chico. —¿Estuviste practicando con alguien más? —Se sentó en la cama y se cruzó de brazos. —Si con tu cara todas las noches —el chico lo empujó nuevamente a la cama y le besó unos de sus pezones apretándolo con sus dientes y lamiendo con su lengua la zona provocándole muchos espasmos de placer al chico que se retorcía en sus brazos.


  —Eres un pervertido al practicar sin mi Edie" cerró los ojos al sentir el estímulo, luego un gemido cuando Edward succionó su cuello pasión. —Sólo contigo mocoso, aparte tu cara estaba ahí —susurró callando sus gemidos con sus labios y Sebastian aprovechó la situación posando sus manos a su ancha y desnuda espalda la que extrañó demasiado.


  —¡Ah! Amor" gimió en su oído al sentir la mano del chico rubio frotar su desnudo miembro con expertise, —esto es mío —el chico alto lo miró con malicia y bajó por su cuello dejando varias marcas a su paso, se detuvo en sus clavículas para lamer y luego bajó hacia unos de sus pezones provocándole muchos espasmos con la punta de su húmeda lengua.


  Edward no se detuvo ahí y siguió bajando por su torso dejando un camino de besos húmedos al mismo tiempo que recorría su esbelta figura con sus manos. —Mío —sebastian escuchó eso y se retorció en la cama gritando del placer al estar sintiendo las paredes de la boca de Edward succionar su duro miembro. El chico succionó a su antojo de arriba hacia abajo y luego llegó hasta su glande dando pequeñas lamidas que le hicieron ver las estrellas al joven que arrugó las sábanas con sus sudorosas manos.


  —Me vengo —sebastian gritó jalando sus cabellos rubios y Edward llevó una mano hacía su cadera para afirmarse en búsqueda de soporte y luego lo miró para transmitirle que lo hiciera. Con un gran gemido el muchacho se corrió y Edward soportó todo con su verga dura como una roca, con una sonrisa de triunfo


  subió por el torso de Sebastian simulando pequeñas embestidas que estimularon los deseos de pertenecer al chico.


  —Amor ya entra en mí —le habló en su oído mientras besaba su cuello, sabía que si lo hacía de esa manera Edward se iba a excitar. —Lo haré ya bebé" lo


  besó nuevamente en los labios y se posicionó encima de él abriendo sus piernas para comenzar con lo que ambos deseaban en ese momento.


  Edward le comenzó a masajear su entrada con su lengua y dedos, luego le dio a entender que lo iba hacer rápido, Sebastian asintió con una mordida de labio. —Voy a entrar mi amor —se inclinó introduciendo su miembro en la entrada del chico quien gritó. —¡Joder! Duele —se aferró a la espalda del rubio, hace tiempo que no tenía sexo y le estaba doliendo un montón.


  Edward gimió metiendo su ancho miembro por su estrecha entrada que ya había sido lubricada con su propia saliva y su lengua, el dolor fue al principio pero sus besos y caricias distrajeron a Sebastian. —Disculpa amor se que duele, pero esta pose me gusta más porque veo tu rostro" lo comenzó a acariciar para distraerlo del dolor que sentía su pareja.


  Al pasar los minutos el chico le dio la señal para que el rubio se moviera, así que con movimientos lentos fue entrando y saliendo de él subiendo el nivel de las estocadas a medida que ambos cuerpos subían de temperatura. —ahh! —Sebastian se quejó sintiendo las dulces estocadas del rubio golpear su punto más dulce.


  La habitación se llenó de gemidos por parte de los dos chicos que estaban sumergidos en el placer que ambos se estaban propinando. Edward puso su cabeza en el pecho de Sebastian mientras lo penetraba duro y profundo, sentía sus suaves manos apretar su espalda y sus gemidos en su oído lo volvían loco haciendo que lo penetrara más duro, directo en su próstata.


  —Así por favor Edie ¡No pares! —Le estaba dando en todo su punto y el placer que Sebastian estaba sintiendo no se comparaba a todo lo que había sentido antes, Edward estaba como poseído y salvaje, no se había corrido y llevaban muchos minutos haciendo el amor, al parecer de verdad lo necesitaba con ansias.


  —¡Bebé! Me muero de placer, eres mío, sólo mío y de nadie más. —Lo comenzó a besar con deseo y pasión descontrolada por todo el tiempo que tuvo que esperar. El chico gemía siendo aplastado por el cuerpo de Edward con tanta salvajismo que de seguro quedaría lleno de moretones por todo su cuerpo ¿Pero a quién podría engañar? ¡Jodido infierno! Sebastian amaba ser aplastado por el tonificado cuerpo de su atractivo novio-esposo.


  —Edward amor, no pares ¡Sigue! —Le gritó todo eso mientras lo abrazaba por la espalda sintiendo las estocadas de placer que el chico le brindó mientras que gemía en su pecho al sentir la estrecha entrada de Sebastian apretar su polla y las uñas del chico en su espalda.


  Sebastian estaba sumido en una ola de placer que lo cubría por todo el cuerpo y Edward también estaba experimentando lo mismo ya que su cara se lo transmitía. Con una caricia le sacó los cabellos rubios pegados en su frente con el sudor de su cuerpo y Edward lo miró con sus ojos grises que reflejaban amor, un amor puro que ambos se transmitían.


  —Amor yo casi mmm ¿Te falta mucho? —Sebastian sintió las estocadas más y más duras, estas lo ayudaban en el orgasmo junto a la mano del rubio que masturbaba su miembro. —Bebé estoy que exploto ya no puedo soportar es todo un récord para mí. —Sebastian lo besó con deseo y sintió las vibraciones bajar por su vientre, luego con un gran gemido se vino entre sus estómagos.


  Con un torbellino de placer en su verga el chico rubio se vino dentro de Sebastian quien sintió el caliente líquido seminal llenar su interior, se mordió el labio al notar que lo habían hecho sin condón especial, sin cremas y sin la adrenalina que Edward necesitaba para mantenerse activo. —Te amo Sebastian, ¡Joder te amo! —Le confesó aplastándolo con su cuerpo mientras se abrazaba de él, estaba exhausto— te extrañé un puto infierno —se aferró a su cintura y posó su cabeza en su pecho.


  Sebastian sonrió, —pesas mi amor, también te amo um ¿Te diste cuenta verdad? —Lo abrazó por la espalda. El rubio reguló su peso y levantó su cabeza de su pecho para mirar a sus brillantes ojos. —¿De qué estás hablando? —Se sintió nervioso. —¿Acaso fui muy brusco? —Tragó saliva al ver la cara sonrojada de Sebastian.


  El chico le dio un corto beso en los labios, —demasiado salvaje ¡Me encantó! Pero es otra cosa —le acarició la espalda baja sintiendo su suave piel, —creo que ya está controlado el problema, no ocupamos la adrenalina de antes, tampoco el protector especial ni las cremas ¿Tienes algo que decir al respecto? —Los ojos del rubio se aguaron— te extrañé mucho Sebastian, no volvamos a pelear ¡Por favor! No me vuelvas a dejar. —Se abrazó a su cuerpo aplastándolo de nuevo.


  —¡Ah, duele! También te extrañé, perdóname tú a mi amor, me asusté al oír la palabra compromiso fui un estúpido que se dejó manipular por su mamá, mi padre me advirtió que debía pensar las cosas y ¿Sabes qué? —Le preguntó levantándole el rostro.


  —¿Qué? —Le refutó con ojos aguados.


  —Creo que mi padre se va a divorciar de mi madre, tiene una jodida amante y no me importa, no en lo más mínimo. —Le contó sonriéndole mientras le tocaba el lunar que el chico tenía en la comisura de su boca. El rubio se quedó sorprendido, —¿De verdad? Creo que le ayudaré con los trámites del divorcio, tu mamá es una bruja y tu padre necesita vivir sin ser manipulado por ella. —Le succionó el cuello haciéndole un chupetón.


  Sebastian se largó a llorar y Edward se quedó congelado, —¿Qué sucedió? —Le agarró el rostro y miró en sus ojos vidriosos, Sebastian sollozó— me siento vivo nuevamente, vamos a divorciarnos y casarnos mañana mismo —le mostró la mano. —¿Me pondrías el anillo en mi dedo nuevamente? Me comporté como un mocoso estúpido, no volvamos a pelear de nuevo amor ¿Trato? —Sintió los dedos del chico secar sus lágrimas.


  —Trato hecho bebé —se unieron en un beso lleno de pasión y amor fusionándose en un sólo ser en aquella habitación.


  


  CAPÍTULO 29


  'EPÍLOGO'


  



  El sonido de las fuertes olas se oían chocar contra las rocas como una preciosa melodía, la brisa marina se colaba por los poros de la piel y el olor a sal se sentía en el ambiente.


   Los tenues rayos del sol se hacían presentes provocando una sensación de frescura y relajamiento al mismo tiempo que algunas gaviotas pululaban alrededor del celeste cielo hawaiano.


  La brisa del húmedo viento en aquella playa paradisíaca acariciaba sus mejillas mientras que sus cabellos oscuros eran fijados por las cerdas del cepillo que manipulaba el chico castaño, quien estaba hermoseando su rostro para la importante ceremonia que se llevaría a cabo en algunos minutos. 


  Los invitados estaban disfrutando del pequeño aperitivo mientras algunos más audaces se tomaban fotografías con el paisaje a sus espaldas.


  El joven de cabellos oscuros jugó con sus manos sobre su regazo, sus cómodas prendas fueron arregladas por su mejor amigo. —Lucas estoy nervioso" habló temblando un poco, no lo podía evitar este era un día muy importante para Sebastian y el muchacho jamás pensó que se iba a divorciar y casar todo al mismo tiempo.


  Su amigo le acarició su rostro, —no tienes que estarlo todo va a salir bien Sebastian, sólo tienes que relajarte y respirar profundo, yo sé porque te lo digo acuérdate que mi boda es el próximo mes. —Lucas soltó una risita y continuó peinando su cabello oscuro, —viejo jamás pensé que te casarías primero que yo, si alguien me hubiese dicho que Sebastian Parker, el chico quien huía del compromiso se iba a casar en una boda la cual preparó en un día, definitivamente no le creería."


  Sebastian tragó saliva, —por eso te lo digo ¡Ug! Qué tal si mi novio deserta de esta decisión y me abandona con todos mirándome con tristeza ¡Hombre no lo soportaré! —Miró la hora en su celular. Su amigo le apretó la mejilla suavemente "eso no va a pasar no seas tonto, mira ya terminé ahora quiero que te mires al espejo y aprecies mi obra" Lucas lo miró sonriente.


  El chico nervioso abandonó su asiento y se miró al espejo, lucía espléndido sus cabellos estaban todos en su lugar dejando una buena vista de su atractivo rostro. Miró a su amigo. —¿Crees que luzco lindo? —


  El castaño se acercó y le dio un abrazo "roba alientos, eres muy atractivo Sebastian tu futuro esposo es muy afortunado. —El joven se quedó tranquilo y se sentó en la silla fumaría un poco de yerba, necesitaba relajarse y Edward le había dado permiso de una calada.


  Mientras Sebastian estaba en su cubículo privado con su mejor amigo Edward se encontraba con su hermano y su primo quien había asistido a la boda. El novio estaba


  neurasténico, había bebido más de diez vasos de agua de los puros nervios. —Primo cálmate, no tomes más agua pasarás en el baño —le advirtió el chico de cabellera rubia y ojos color celeste claro, el joven tenía la misma genética de los Bennet.


  Edward se secó el sudor de su frente, —Christian estoy muy nervioso ¿Y si la loca de su mamá lo rapta y se lo lleva para siempre? ¡Moriré! —Bebió otro vaso de agua.


  El chico miró a su primo Alec quien le sonrió mientras cargaba a un durmiente Sammy. —No digas eso, ya te dije que en mis hoteles la seguridad es muy fuerte, si aparece esa mujer mis hombres se harán cargo.


  El joven rubio suspiró hondo, había sido una buena idea celebrar su boda fuera de Inglaterra. Su primo Christian había sugerido la idea de hacer la ceremonia en el hotel que tenía en Hawaii, las playas le gustarían a Sebastian y así Edward le cumpliría su sueño de bodas. —Gracias por todo primo —musitó bebiendo otro vaso de agua.


  El chico de los ojos celestes claros le quitó el vaso para que no siguiera bebiendo, luego sus ojos notaron a una persona conocida caminar al lado de unos chicos que cargaban el pastel de bodas. Sonrió con una lamida de labios, —los veo luego chicos, debo atender un asunto —sus primos asintieron y Christian salió caminando del lugar yendo a la dirección que el joven había ido.


  Entrando a la recepción en donde el pastel había sido preparado Christian divisó a la persona que había visto minutos antes. Con un paso lento quedó detrás del chico y le habló al oído, —hola de nuevo bebé ¿Me extrañaste? —El joven se estremeció y se dio la vuelta, trató de alejarse pero el chico lo agarró por la cintura. —¿Tú? No puede ser ¿Qué haces aquí? Suéltame por favor. —El chico rubio lo miró a los ojos y le sonrió.


  —Me encantan tus ojos color turquesa ¿Alguien te ha dicho que brillan cuando te pones nervioso Adam? —El chico pelirrojo tembló al ver el rostro del acosador muy cerca del suyo. Adam Forcejeó con el chico pero éste no lo soltó, —ya te dije que no soy gay" tragó saliva al ver la sonrisa del chico alto, —tampoco yo, soy bi pero eso no te impidió dormir conmigo días atrás bebé.


  Adam hizo una arcada, —¡No me llames así! Ya te dije que no me acuerdo de nada, ¡No soy gay! —El rubio soltó una risita "a otro perro con ese hueso, aun siento tu lengua en mi cavidad ¡Demonios! Eres toda una fiera en el sexo ¿Enserio no te acuerdas de nada bebé? Te hice mío toda la noche ¿Cómo pusiste olvidar eso eh? —El pelirrojo empalideció, de todos los lugares del mundo tenía que encontrarse justo ahí en la boda de su amigo a su acosador.


  Volvió a forcejear con el chico que lo aplastó en la pared, —que mal por ti bebé porque esa noche fue inolvidable y no te dejaré tranquilo hasta que seas mi novio. —Le agarró la barbilla para que el chico lo mirara. Adam frunció el ceño, —¿Me seguiste desde Londres? Te acusaré con la policía ¡Esto es acoso! —


  Christian le acarició el cabello— me encanta tu cabello rojo, esa noche fue lo primero que llamó mi atención ¿Qué te gusta de mí, son mis ojos? —Adam tragó saliva el tipo estaba demente.


  El pelirrojo apartó la mano del chico de su barbilla y lo tomó por el cuello de la camisa, lo miró enojado "ya te dije que me gustan las chicas y tú eres un hombre ¿Qué pretendes con esto? Nunca te haré caso. —El joven redujo al pelirrojo, agarró sus manos y las puso sobre su cabeza, con su cuerpo lo mantuvo presionado en la pared. 


  Christian le sonrió, —eres mío, Adam —se acercó al rostro del chico que estaba en shock. —Eres mío y estás solo, sin tus amigos" continuó hablando mirando a sus ojos color turquesa.


  —¿Eres mudo? ¿Los ratones se comieron tu lengua? —Preguntó, llevando sus dedos a la barbilla del chico que solo parpadeó en shock. —Bueno, tengo una medicina para eso" lo presionó contra su cuerpo, lo miró con malicia y lo besó en sus suaves labios que tenían un sabroso sabor a pastel de bodas.


  Los labios de Christian se frotaron contra los de Adam, quien todavía estaban en shock al ver la cara de su acosador pegada a la suya, pero por alguna razón no podía separarlo de su cuerpo que estaba entumecido, así que solo siguió el estímulo. 


  Por otro lado, Christian se sintió muy bien besando a su futuro novio, sus labios eran adictivos y su olor era como el de esa noche.


  Después de besarle a su antojo, el rubio se separó de los labios del chico, quien lo miró fijo para finalmente reaccionar empujándolo al suelo. —¿Por qué me besaste, pedazo de escoria? —Preguntó limpiándose la boca con la mano, su cara hacia juego con su cabello y sus labios estaban hinchados.


  El chico se levantó del piso y se limpió las ropas blancas que todos los invitados estaban usando, —se me antojó besarte —le cerró un ojo— Edward es mi primo, quédate tranquilo esta vez nuestro encuentro fue coincidencia —se acercó al chico que retrocedió un paso, —le llaman destino, bueno te veo luego bebé el día es largo.


  Le sopló un beso con su mano y Adam se fue a la mesa de los dulces, necesitaba mucho azúcar para superar lo que le estaba pasando.


  Comiendo el pedazo de pastel dio un salto al sentir la palmada en su espalda. Su amigo rió "viejo estás demente, la ceremonia del divorcio ya va a empezar. —Allan lo miró al nervioso rostro. —¿Te sientes bien? —Adam asintió, sus amigos no podían saber lo que le estaba pasando con ese acosador.


  —Debe ser el calor no es nada pollito, okay andando. —Su amigo asintió y juntos fueron hacia la parte de la playa en donde se haría la primera ceremonia.


  En otro lugar de ese mismo hotel Sebastian se levantó de la silla, su padre finalmente vino a buscarlo, el hombre le sonrió, —hijo ya todos están esperando salgamos para evitar retrasos" lo tomó de la mano y lo sacó del lugar para caminar con él en dirección a la playa.


  Sebastian apretó la mano de su padre, —papá gracias por estar aquí, quiero que sepas que me agrada tu novia —su padre besó su frente y se detuvo al inicio del camino de flores.


  —Te amo hijo, tu madre estará mejor sola, quiero que sepas que te apoyo en esto —el hombre besó su mejilla "ve con el chico es un tipo agradable y está nervioso. —Sebastian asintió y comenzó a caminar por el camino de flores observando a todos sus amigos, la familia de ambos y demás invitados quienes le sonrieron amplio.


  Llegando al lado de Edward el chico le sonrió— amor ya estoy aquí ¿Estás nervioso? —Le agarró la mano y el rubio asintió, —casi muero bebé enserio que por un momento pensé que la homofóbica de tu madre aparecería llevándote con ella —le dio un corto beso y Sebastian rió, —te ves muy guapo amor ¿Crees que me veo atractivo con el cabello lleno de gel? —El rubio se lamió los labios, —casi me corro al mirarte ¿Te dice algo eso? —Sebastian soltó una risita y ambos miraron al abogado al frente de ellos.


  Con un rostro serio el señor que iba a cometer la acción dejó los papeles en la mesa mientras comenzó a hablar iniciando así la ceremonia, —bien


  estamos aquí para realizar el divorcio de estos dos chicos que no quieren seguir casados, como abogado de Edward ya hice el contrato sólo deben firmar en las línea punteada y quedaran libre de este matrimonio forzado —les pasó los papeles a los chicos y estos sonrieron firmando el contrato.


  El hombre asintió guardando el contrato en una carpeta, —bien por el derecho que me confiere la ley ya están divorciados, um si quieren pueden golpearse —se mofó el abogado que veía a los chicos besarse. Todos aplaudieron, —felicidades ya están divorciados" fueron las palabras de todos quienes felicitaron a los chicos que se abrazaron compartiendo otro beso.


  El abogado se movió del lugar en el que estaba para cambiar con el hombre que ahora iba a casar a los chicos. —Buenas tardes a todos, vamos a comenzar con la unión de estos dos chicos en matrimonio, espero que sea más duradero que el anterior. —Todos rieron y Sebastian se sonrojó apretando la mano de Edward quien le sonrió con amor.


  Las minutos pasaron y ambos chicos estaban jurando en el altar, los votos de Sebastian fueron muy hermosos mientras que los de Edward fueron aún más bellos. —¡Acepto! —Le respondió el chico de cabellos oscuros con una amplia sonrisa sellando así su unión. El hombre asintió— entonces ahora se pueden besar ya son esposos.


  Edward tomó el rostro de Sebastian con sus temblorosas manos, el chico lo abrazó por la cintura al sentir su temblor, —te amo Sebastian, estoy muy feliz de poder decir estás palabras y de que seas Sebastian Bennett ahora. —El joven levantó sus pies para mirar a sus ojos grises, —también te amo Edward, no podía ser de otra manera.


  El chico de cabello rubio lo apretó a su cuerpo, —mocoso eres mío, sólo mío —se acercó a su rostro para darle un beso lento lleno de sentimiento y amor que el contrario siguió con el mismo cariño y deseo. Al separarse todos los presentes le aplaudieron y le lanzaron arroz para bendecir a la nueva pareja.


  Sebastian ahora era un hombre casado, todo estuvo bien, la ceremonia fue hermosa y muy agradable. Le prometió a Edward que no lloraría, pero de todos modos lo hizo como un bebé. El chico estaba tan feliz que simplemente no pudo soportar las lágrimas en las esquinas de sus ojos.


  Edward era un buen hombre, el tipo lucía petulante y engreído por fuera pero por dentro era una persona muy linda y sensible, a Sebastian le gustaba la sensación de que sólo él conocía esa parte de su esposo. 


  El muchacho no se arrepintió de haber aceptado los sentimientos de Edward, desde el comienzo de su relación todo fue bastante torcido, sin embargo sus vidas ya no podían seguir por caminos diferentes su amor fue a primera vista por lo que al final ellos terminaron juntos.


  Edward tenía tantas emociones en su corazón que de una vez por todas se sintió lleno y completo. Ahora tenía un lindo esposo y todos sus sueños se hicieron realidad con él, Sebastian fue lo mejor que le pudo haber pasado en su jodida vida. 


  Mucho tiempo estuvo en las sombras debido a su maldito problema, pero si miraba hacia atrás ya no recordaba con odio esa terrible condición porque de alguna manera, su problema lo unió con su amado esposo.


  El lugar estaba lleno de amigos y familiares que compartieron preciosos momentos con los chicos, Sebastian y Edward pasaron el tiempo suficiente en la fiesta hasta que no pudieron soportar el deseo de estar de nuevo en una sola alma. Entonces despidiéndose de todos los chicos abandonaron la fiesta para dirigirse a la suite presidencial en el hotel del primo del rubio.


  —¡Ah! Amor, no tan fuerte duele tontito —sebastian rió sintiendo los mordiscos en su cuello mientras Edward se las arreglaba para abrir la puerta con la mano izquierda. El menor estaba en los brazos del rubio al estilo nupcial, el muchacho lo había cargado desde la playa hasta la habitación, definitivamente Edward era un hombre muy apasionado.


  El rubio caminó con Sebastian a cuestas dentro de la habitación y se las arregló para encender las luces mientras lo recostaba en la cama, con una mirada hambrienta le habló: —Bebé eres mi esposo, así que entrégate a mí, ya somos exclusivos. —Edward estaba desesperado por tenerlo ya en sus brazos, pero a Sebastian le gustaba jugar. —Cariño, no seas descortés, primero dame algo a cambio, ¿Qué te parece una copa de champaña señor exclusivo? —Se rió mientras Edward besaba su cuello.


  Sonriendo, el chico se puso de pie y caminó hacia la mesa que estaba en un rincón de la habitación. —Bebé, primero te daré placer con la comida —se rió agarrando una bandeja que tenía chocolates y pastelitos junto a una botella de champagne. Con un fuerte ruido, el tapón de la bebida salió volando por la habitación y los chicos disfrutaron de la exquisita bebida mientras ambos comían unos chocolates.


  —hm bebé te quiero hasta la luna y de vuelta, así que ehh ¿Puedo hacerte el amor ahora? —Edward dejó el champán a un lado mientras lo desnudaba con la mirada. —Pervertido, yo también te amo, así que tómame ahora —sebastian sonrió y aplastó sus labios contra los de Edward y comenzaron a besarse en esa cama.


  Hicieron el amor toda la noche, ya eran una pareja consolidada y la necesidad era más fuerte, ya no estaba el problema de Edward de por medio, pero Sebastian aún solía escribir los orgasmos del chico en aquella libreta. Ahora a Edward conocía lo que era el sexo y el chico le encantaba practicar, pero sólo con su amado esposo Sebastian.


  —Buenas noches señor Bennett" Edward susurró besando los dulces labios de Sebastian. —Buenas noches esposo, sueña conmigo —el chico se acurrucó en los brazos de su esposo quien lo abrazó apretado para dormir junto a él. Ambos se amaban y tenían la seguridad que ese sentimiento tan lindo duraría por siempre, porque ellos estaban destinados el uno al otro.


  



  THE END


  


  “UNA ACOSADORA PROPUESTA”


  



  Una acosadora propuesta es el tercer libro en la saga "una propuesta indecente." Esta cuenta la historia de Christian Bennett y Adam Baines.


  



  Próximamente, actualmente trabajando en el libro.


  



  Prólogo:


  Adam Baines es un joven de veinticinco años recién egresado de la universidad, se graduó como chef de cocina internacional y trabaja en el mismo restaurante que su novia. Una tarde descubre a la chica teniendo relaciones sexuales en la cocina del restaurante con otro chef y queda devastado.


  Gracias a las terapias de su psiquiatra Bruce el chico pudo superar el quiebre, sin embargo también descubrió su otra pasión, el baile. Renunciando al restaurante en donde trabaja, sus amigos le consiguieron trabajo de profesor de cocina en una academia, así que Adam trabaja en ese lugar por las mañanas y en las tardes se dedica a practicar danza.


  La vida de Adam es normal, bastante relajada, eso hasta que se topó con Christian Bennett, un tipo de clase alta quien dice que se acostó con él. El gran problema es que a Adam no le gustan los chicos, ¡Es heterosexual! Bueno, eso es lo que él cree hasta que Christian, su acosador número uno, le muestre lo contrario y le haga darse cuenta de que no era tan derecho como él lo pensaba.


  Christian Bennett, un joven de veintidós años quien pertenece a una de las familias más importantes de toda Inglaterra. A su corta edad es dueño de una de las cadenas de hoteles más importantes del país y del extranjero, el chico tiene fama y prestigio al prometer un futuro eminentemente y exitoso.


  Al sufrir un engaño por parte de su novia quien trató de darle un bebé que no era el suyo, el chico decidió salir con hombres los que obviamente no quedan embarazados. Una noche decide ir a un club con sus amigos y conoce a Adam quien lo cautivó desde el primer momento en que lo vió.


  Gracias a que el chico de hermosos ojos color turquesa se emborrachó Christian lo lleva a uno de sus hoteles; sin embargo algo que sucedió como una ayuda a un chico ebrio, terminó con ellos dos en una gran noche de pasión, pero Adam terminó vomitando y no se acostó con Christian.


  El joven adinerado quiso seguir en contacto con el joven pelirrojo, sin embargo el tipo le dijo que era heterosexual y que no se acordaba de nada de aquella noche. Desde ese día Christian le hizo creer a Adam que tuvieron sexo y le propone que sean novios, pero Adam se niega a tal sucia propuesta diciéndole que es heterosexual.


  Lo que no sabe Adam es que Christian Bennett no acepta un no por respuesta y desde ese día el chico se convierte en su acosador número uno con el único fin de tenerlo entre sus sábanas. Adam sólo necesita un pequeño empuje para saltar a los brazos de Christian y claramente el chico le dará ese empujón.


  



  ¿Podrá Adam librarse de las confesiones de amor de un hombre?


  ¿Será capaz de superar el acoso del insistente chico?


  ¿Qué hará Adam cuando se entere que Christian es un Bennett?


  ¿Se enamorarán?


  



  Próximamente


  Sigan mi instagram @ r.j_roman para tener noticias de mis libros.


  Mail: rpjr18@gmail.com


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  


  Saga una propuesta indecente


  
    

  


  
    

  


  
    LIBRO 1 Una rara propuesta
  


  Alec x Lucas


  
    

  


  
    LIBRO 2 Una rara confesión 
  


  Edward x Sebastian 


  
    

  


  
    LIBRO 3 Una acosadora Propuesta 
  


  Christian x Adam


  
    LIBRO 4  Una amenazante propuesta 
  


  Harold x Bruce próximamente
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